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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Ignacio  Elias,  y  sin  su  permiso  no  podrá  ser  tra¬ 
ducida,  reimpresa  ni  puesta  en  escena. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 

El  delegado  de  propiedades  de  obras  dramáticas,  D.  Ramiro  Monfort,  es  el  úni¬ 
co  encargado  de  autorizar  las  representaciones,  y  a  él  deben  dirigirse  todos  los  Tea¬ 
tros  y  Sociedades  particulares. 


%\  aplaudida  5  ^ojrulatj  auíoii  dramático 


D.  Rosendo  Iris  y  Arderlo. 


J/eeezad  cometa ecac/o  e/e  enmoc/edtea  a Z  Zacer 
/eyeerar  veeedtro  nom/re  San yeedtamente  rcyieetac/o  en  e/ 
meenc/o  ciente^eco,  en  edta  mey¿o/re  y¿roc/uccton ,  c/ed~ 
y¿cyac/a  cornal ZeSamente  c/e  ata  vecé  //Sera vecé;  y  no  /o 
Za  de'c/o y¿or  creeto  con  /ce  ec/ea  c/e  yeee  /e y¿ redte  a/yo  c/e 
a  yeee  Z  /re //o  y  ra/er  yeee  /ay  en  toc/ced  reeedtrad  o/rced; 
de  no  como  eena  c/éZeZ  meeedtra  c/e  /a  ac/me  rae  con  yeee 
como  renom/rac/o  autor  me  mcreceed. 

///reame  fy/.,  /eeeed,  yeee  de  a /y  o  ra/eera  me  tra- 
Zcyo,  con  mad  entcedeadmo  de  /o  c/cc/ccara,  mayormente 
cuanc/o  QZ.  Za  dec/o  deemVere  e/ yeee  con  mad  careno  /a 
^omentae/o  med  c^eceoned  en  med  yieyaenod  endayod  Zte- 


rcereod. 


*//  fyZ. yieeed,  Ze yeertenece  .*  nac/ee  myor  yae 
merece, y¿oryeee  y  /<%  dec/o  deemyire  ¿en  rerc/ac/e- 
ro yirotector  c/eZ arte. 

ZZc  Ze  acertac/o  a  eay¿Zecar  Zo  yeee  deento ,  y  de 
c/eyna  acey¿tar  me  moc/edta  eyZ(ene/ce,  Ze  yeeec/arcc  deema- 
mente  ayrac/ecec/o  y  o/Zeyac/o  da 


REPARTO 


Personajes 


Actores 


Magdalena.  . 
Isabel.  .  .  . 

Teresa ..  .  . 

Duquesa.  .  . 

Julia.  .  .  . 

Mad.e  Abadesa. 
Her.a  Duran.. 
Morbdu. 

Carlos. . 
Florenyi. 
Duque. . 
Mordeli. 
Ambrosio. 
Vizconde. 
Enrique. 

Alain.  . 


Sra.  D.a  Carlota  de  Mena. 

»  Concepción  Llórente. 
»  Eloísa  Maiouez. 

»  Elisa  Mallí. 

»  Dolores  Delhom. 

»  Eloísa  Maiouez. 

»  Carmen  Ruinas. 

Sres.  D.  Antonio  Tutau. 

Federico  Parreño. 
Ricardo  Esteve. 

Juan  Oliva. 

Miguel  Pigrau. 
Fernando  Bozo. 

Jaime  Capdevila. 
Juan  G-uma. 


Jateos  Marqués. 


Damas,  caballeros,  aldeanos,  aldeanas,  hombres  del 
pueblo,  ramilleteras,  revendedoras. 


~.W  i  i 


Acto  Primero 


La  escena  representa  una  parte  del  bosque*  de  Boi  1  >gne,  en  París,  corpulentos  ár¬ 
boles  de  espeto  ram;  je  fierran  ia  eterna,  circuidos  de  pcdcs'ales  ccn  dil»  ri  nte- figu¬ 
ras  n.ito'.óg  cas.  A  la  derecha  en  primer  termine,  un  prande  arl  ol  royas  caprichosas 
ranas  re  extienden  hasta  la  izjuierda.  Bancos  de  jardín,  dis  r. buidos  conveniente¬ 
mente.  Al  foro  gran  surtidor.  11  .cia  la  li  juierda  y  en  ul  imo,  término,  se  divisa,  una 
parte  de  la  dudad  de  París.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  pescándose  por  ti  foro 
damas,  caballeros  y  ramilleteras.  Mucha  animación. 


Ramii  I.ET . 

VIZCONDE. 
Enri<¡  iik. 

Ramií.i  r/r. 
ViZCüM»K. 

Enrique. 

Vizconde, 
E  muque. 

Vizconde. 

Enrique. 

Vizconde. 


ESCENA  PRIMERA 

Vizconde,  Enrique  y  Ramilllteras. 

j  \  escoger  ramito»!  Cómprenme  esto.*,  señoritos. 

(■ Ofreciendo  dos  el  Vizconde  y  Enrique  que  ¡alen  por  el  foro 
izquierda). 

No  estoy  para  flores. 

Me  quedo  con  uno.  Guárdate  lo  que  sobra. 

(Dándole  una  moneda). 

Gracias,  señorito.  (¡Qué  guapo  es!) 

No  comprado  como  te  distraen  ciertas  fruslerías. 

( Sentándose  en  un  hunco). 
¡Y.  que  quiere?  1  En  el  mundo  l.a  de  haber  gustos  pata 
todo.  Positivamente  que  si  á  mi  me  acompañara  ese  mal 
humor  que  á  tí  tanto  te  domina,  ya  habría  yo  acabado 
de  vivir. 

F*a  maldita  Rosina,  acabará  por  volverme  loco. 

Mejor  dirías  q  e  ya  lo  estás.  Pero  vamos  á  ver.  ¿cómo  se 
comprende  que,  deseando  dar  tu  mano  a  esa  linda  estre¬ 
lla,  como  tu  la  llamas,  trates  de  saborear  tan  particu¬ 
larmente  aquella  otra  mariposa  que  te  de,a  ciego  en 
cuanto  te  mire? 

¿Gomo? 

Me  refiero  á  la  bella  Magdalena...  á  la  favorita,  como 
otros  la  llaman. 

(OLI  tu  cuanto  á  esa... 


Enrique 


Vizconde. 

Enrique. 


Duque. 

Enrique. 

Duque. 

Enrique. 


Buque. 

Enrique. 

Duque. 

Enr’qüe. 

Vizconde. 

Duque. 

Vizconde. 
En  R 'QUE. 
Duque. 

Vizconde. 

Duque. 

Vi  conde. 
Duque. 


Enrique. 


Duque. 

Vizconde. 

Enrique. 

Duque. 
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¡Ja!  ¡  ]a!  ya  lias  abierto  los  ojos  en  cuanto  oistes  su  nom¬ 
bre.  í...  api  opósito:  liare  tres  dias  que  no  se  la  vé  por 
ninguna  parte.  ¿Qué  opinas  tú  de  esto,  amigo  Vizconde? 
No  sé  .. 

¡Galle!  Hacia  aqui  se  dirige  el  Duque,  que  do  seguro  po¬ 
drá  enterarnos.  ( Derecha  arrila.)  ¿Señor  Duqm? 

( Llamándole ). 


ESCENA  II 
Dichos ,  d  Duque. 

¡Ola,  señores!  ¿De  qué  se  trata? 

Pues  sencillamente,  de  una  cosa  que  sin  duda  alguna 
vos  debeis  saber. 

Sepamos. 

Eduardo  y  yo,  discutíamos  sobre  de  si  querríais  decir¬ 
nos  en  donde  se  oculta  desde  lnce  tres  días  la  hermo¬ 
sa  pretendida...  ó  mejor  dicho,  la  reina  del  placer,  como 
vos  la  llamáis. 

Señores,  yo...  [A?go  confuso). 

C  ñique  vam  >s,  Duque,  ¿lo  sabéis? 

Nada  puedo  deciros,  porque  como  vosotros,  lo  ignoro 
por  completo. 

(¡Qué  la  lino!) 

No  lo  dirá. 

Aparte  do  esa  hermosura  de  que  se  trata,  otra  rosa  me 
llama  más  poderosamente  la  atención. 

¿  Hra  cosa? 

¿Qué  es  el U  ? 

Que  el  palacio  del  conde  de  Buillon  ha  temblado  en  to  la 
su  base. 

¿Otro  hundimiento? 

Por  fortuna  no  lia  sido  así;  pero  mucho  me  temo  que  no 
tarde  en  suceder, 
i  ^  xtraño  caso! 

Sí.  Vizconde  ;  once  son  ya  los  edificios  desplomados,  y 
yo  creo  que  tendremos  que  emigrar  si  no  queremos  pe¬ 
recer  entre  ruinas. 

Y  ello  es,  señores,  que  el  caso  merece  examinarse.  To¬ 
dos  los  e  iifícios  hasta  hoy  destruidos  pertenecen  en  su 
totaiida  1  á  gentes  de  la  nobleza,  sin  que  se  hayan  re¬ 
sentido  de  estos  terrem  >tos  los  que  no  lo  son.  Y,  ó  mu¬ 
cho  me  equivoco,  ó  casi  jurarla  que  una  mana  criminal 
acaricia  una  venganza. 

¿Cómo? 

¡Eso  es  una  locura! 

Locura  será;  pero  me  afirmo  en  ella. 

¡Por  san  Críspalo!  si  me  tuviesen  anotado  á  mí,  y  mo 
llegase  el  turno... 


Vizconde. 

Duque. 

Vizconde. 

Duque. 

Vizconde. 

DUQUE. 

Vizconde. 

Enrique. 

DUQCK. 

Vizconde. 

Enh'Qüe. 

Deque. 

Em*.  Vizc. 
Dique. 


Enrique. 
Y»z:<>nd r. 
Em.i  que 

Vizconde. 

Enrique. 

Vizconde. 

Enrique. 

Vizconde. 


Magda  m  na. 


Vizconde. 

Magdalena. 


Enrique. 

Magdalena. 
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Como,  Duque.  ¿Ya  tenéis  miedo? 

Miedo,  no;  pero  sí  cierto  temor.  . 

Desechad  todo  cuidado.  (Riéndose) .  Duque. 

(Damas,  por  vuestro  valor. 

¡Ja! ¡Ja! 

¡Ea!  Voy  á  llegar  hasta  la  gruta  de  Minerva  en  donde 
me  espera  el  Duque  de  Enguanyi. 

¡01.!  sí;  vuestro  futuro  yerno.  Gran  partido,  caro  Duque. 
[Gran  partido! 

Recibid  mi  enhorabuena.  ( Dándole  la  mano). 

Todavía  no  sé  .. 

Lo  será,  ¡vaya  si  lo  será! 

¡No  le  dejéis  esrapai! 

¡Siempre  cd  misnn  l  ( Sonriendo ).  Señores... 

'Despidiéndose) . 

Señor  Duque...  (Saludando). 

(¡Envidiosos!)  (Vaso  por  el  foro  derecho). 


ESCENA  III 

Enrique  y  Vizconde. 

¡Va  como  alma  que  lleva  el  demonio! 

Alguno  negocio  grave  le  preocupa. 

Bien  pudiera  ser.  ¡pero  qué  miran  mis  ojos!  Vizconde, 
estás  de  enhorabuena!  (Mirando  hacia  la  dereiha  arriba) . 
¿Qué  es  ello? 

¡Que  Lácia  aquí  se  dirige  acompañada  de  su  insepara¬ 
ble  amiga  la  gloria  de  tu  pensamiento! 
i  Magda  le  no? 

La  misma. 

¡Oh!  sí,  es  ella!  ¡Y  qué  pálida  está! 


ESCENA  IV 

Vizconde,  Enrique.  Magdalena  y  Julia. 


Yen  por  este  lado.  Julia,  aquí  hav  menos  gente. 

( Entrando  cogida  del  brazo  de  Julia  y  sin  reparar  en  los 
personajes). 

( Dirigiéndose  á  ella). 


¡Saludo  á  la  gran  reina  de  la  hermosura* 

(Deshaciendo  del  brazo  de  Julia).  ¡Oh,  caro  Vizconde! 
(Apretándole  la  mano).  Y  vos  también,  Enrique... 

(Dándole  la  mano). 


Señora... 


¡Cuánto  celebro  el  poder  estrechar  la  mano  de  tan  cons¬ 
tantes  amigos! 


Vizconde. 

Enrique. 


Magdalena. 

Vizconde. 

Magdalena. 

VlZC  NDE. 
Magdalena. 


Enrique. 

Vizconde. 

Magdalena. 


Vizconde. 

Magdalena. 

\  «ZCONDE. 

Magdalena. 

EnRíQUK. 


Magdalena. 

Enrique. 

Magdalena. 

Enrique. 

Magdalena. 

Vzcondf.. 

Emoquk. 

Magdalena 

Vizconde. 


Magdalena. 
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Dicha  inesperada  la  nuestra,  señora,  pues  que  va  des» 
esperábamos  de  no  admirar  estos  divinos  ojos. 

Y,  á  fe  que  podéis  estarle  agradecida;  pues  durante  el 
tiempo  en  que  no  os  ha  visto  ,  sus  labios  no  han  cesado 
de  pronunciar  vuestro  nombre,  entre  miles  de  miles  de 
suspiros. 

¿De  veras?  ( Sonriéndose  maliciosamente). 

¿Podéis  dudarlo? 

El  señor  Vizcon  le  se  olvida  fácilmente  de  promesas  an¬ 
tiguas,  y  busca  á  la  razón  quien  le  distraiga... 

Yo,  señora... 

¿Bien  habéis  amigo  mío,  en  casaros  con  la  hermosa  y 
cándida  Rosina,  cuyo  cariño  os  bastará  para  haceros  fe¬ 
liz,  privándoos  al  mi  ono  tiempo  de  que  os  arruinéis 
por  la  bella  y  loca  Magdalena! 

(¡Lo  aplastó!) 

Yo...  (Afqo  turbado) . 

¡  la!  ¡Ja!  Y  apropósito,  Vizeonde.  El  último  brazal  t  ;  q  ie 
me  m -tildasteis  es  de  gusto  exq  úsito,  y  debe  de  h  ibe¬ 
ros  costaba  m.mho. 

Puco,  para  lo  que  marceéis.  ( Acercándose  á  e'U). 

Sois  un  niño  y  dabais  olvidarme.  (Entono  serio  ij  baj>). 
Magdalena,  . 

Suencio. 

¡  lie  distraeccion  lamia!  (.{cercándose  d  Magdalena) .  Se¬ 
ñora:  permitidme  ofreceros  es.e  ramo,  pequeña  prueba 
de  mi  viva  simpatía! 

Gracias,  Erique.  ( Tomando  ct  ramo). 

Y  ahora  dispensadnos  si  nos  alejamos  do  vuestro  ludo. 
Os  habremos  distraído  tal  vez... 

¡Oh!  ¡Nada  de  eso  señores! 

Entonces.. . 

Podéis  continuar  vuestos  paseo... 

( Mirando  ul  Vizconde  f¡ue  habrá  qadado  pensativo). 

¡M  igduleua! 

(¡ilav  moros  en  la  costa!) 

Adió.  .  y  hasta  mañana. 

( \lar jándole  la  mano  besándolo,  con  e’usion). 
Sí.  hasta  mañana.  (Va  secón  E  trique  por  el  foro). 


ESCENA  V. 


Magdalena,  á  poco  Julia  por  la  derecha. 

( Tirando  el  ramo).  ¡Necios’  ¡Cuán  la,os  estáis  es  pro¬ 
veer  lo  que  me  hastian  vuestros  halagos  v  co  iversacio- 
nes.  Lina  sonrisa  mía  1  asta  para  c  i  lo  j  aecero.»  y  loca 
vivo  yo  por  mi  martirio!  ¡Miserables  vosotros,  to  los  los 
que  así  me  encenagasteis...  Cuántoos  ah  >rrez  •<  !  ¡  Ahí 
(.1  Jal  i  i  viéndole  salir) .  ¿)¡ié  hav  Julia?  E*tamos  casi  se¬ 
tas:  habla  por  tu  vi  la,  y  uo  .nía  ocultos  nada. 


J  OLI  A . 


Magdalena. 

Julia. 

Magdalena. 
J  ijli  \. 

Magdalena. 


Julia. 

Magdalena. 

.Julia. 

Magdalena. 


Julia. 

Magdalena. 


Julia 

Magdalena. 


Magdalena. 

Julia. 

Magdalena. 


Carlos 

Florenyi. 
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( Desde  este  momento  algunas  damas  y  caballeros  van  desapa¬ 
reciendo). 

Pues  oye:  he  cumplido  estrictamente  tus  órdenes;  y  á 
tuerza  de  dinero  logré  sobornar  al  mensajero  de  Car¬ 
los.  Como  sospechabas  en  una  carta,  cuyo  sobre  se  ha 
podido  abrir  y  cerrar  cuidadosamente,  Cárlos  de  una 
cita  á  tu  rival  á  las  ocho  de  esta  noche,  v  en  este  mis- 
mo  sitio. 

¿Aquí?  ¿Estás  seguro  de  ello? 

Te  lo  juro.  Además,  oculta  en  casa  de  Burgot,  he  espe¬ 
rado  la  vuelta  del  mensajero  para  saber  la  respuesta... 
¿Y  qué?  ( Con  febril  ansiedad ) 

La  hija  del  Duque  acudirá  á  la  cita. 

(Con  celosa  exaltación).  ¡Oh!  ¡Van  á  verse!  A  jurarse  nue¬ 
vas  protestas  de  amorl  No,  no  será.  (Como  hablando  con¬ 
sigo  misma).  Es  preciso  separarlos;  una  vez  logrado... 
podré...  Si,  no  mas  vacilar.  Escucha:  has  jurado  que  me 
ayudarías,  ¿uo  es  verdad?  di:  ¿lo  has  jurado?  (Rápido). 
Magdalena... 

No  trates  de  contradecirme,  porque  no  retrocedo.  Oye: 
¿conservas  en  tu  poder  la  carta  que  te  he  entregado? 

Sí. 

Pues  es  preciso  que  sin  perder*  m:nuto  procures  que  lle¬ 
gue  á  manos  de  la  Duquesa:  ésta,  enterada  de  su  conte¬ 
nido,  privará  que  Isabel  llegue  hasta  aquí,  y  entonces... 
El  Duque,  hace  un  momento  estaba  en  la  encrucijada: 
si  quieres... 

De  éste  no  lograríamos  nada.  La  Duquesa  por  e'  con¬ 
trario  ejerce  dominio  absoluto  sobre  su  marido  y  de  ella 
es  de  quien  hay  que  aprovecharse. 

Lo  haré  así. 

Corre,  Julia;  y  nada  te  detenga.  Yo  estaré  esperándote 
junto  á  la  fuente  de  Minerva.  (Se  dirige  hácia  el  foro  de¬ 
recha  al  tiempo  queesclama. :)  ¡Ah! 

¿Que? 

¡Es  Cárlos! 

En  efecto,  hácia  aquí  se  dirige.  Que  no  nos  vea.  Ven 
por  este  lado.  Sígueme.  (Vánse  por  la  izquierda  ab'ijo). 


ESCENA  VI. 


Carlos#  Florenyi  cogidos  del  brazo. 


Nadie  lan  feliz  como  yo  en  este  momento  por  poder  es¬ 
trechar  tu  brazo  como  en  otro  tiempo.  ¿Te  acuerdas? 
¡Ingrato!  Eso  me  dices  ahora,  cuando  durante  el  tiem¬ 
po  en  que  has  estado  ausente,  no  te  has  dignado  escri¬ 
birme,  ¿ni  una  sola  carta?  Pero  dejemos  esto,  si  te  pla¬ 
ce,  y  hablemos  de  lo  que  te  interesa,  ó  mejor  dicho,  de 
lo  que  te  ha  tra:do  á  estos  sitios. 

¿Cómo? 


Carlos. 


Florenyi. 


Carlos. 

Florenyi. 

Carlos. 

Florenyi. 

Carlos. 


Florenyi. 


Carlos. 

Florenyi. 

Carlos. 

Florenyi. 

Carlos. 

Florunyi. 

Carlos. 

Florenyi. 

Carlos 

Florenyi. 


Carlos. 

Florenyi. 


Carlos. 

Florenyi. 
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¿Acaso  no  recuerdas  que  me  has  hecho  participe  de  tus 
secretos,  y  confidente  de  tus  amores?  ¿Pues  qué?  tu  cara 
alegre  y  risueña  no  indica  bien  claramente  la  dulce  fe  - 
licidad  que  experimenta  tu  alma,  á  la  sola  idea  de  que 
pronto  tal  vez  estrecharás  la  mano  de  la  que  tanto  ado¬ 
ras  ? 

Tiene  razón,  Florenyi.  ¡Pensando  en  ella,  creo  gozar  de 
otra  vida!  ¡De  otro  sol!  ¡De  otro  aire! 

En  efecto:  no  hay  como  nombrarte  á  tu  querida  Isabel, 
para  que  en  ti  se  opere  una  metamorfosis  completa. 

¿Lo  crees  asi? 

¡No  hay  más  que  mirarte. 

•La  adoro  tanto!  En  este  mismo  sitio  la  vi  por  primera 
vez.  Aquí  fue  donde  mis  lábios  la  juraron  un  amor  eter¬ 
no.  Durante  mi  ausencia,  no  he  podido  olvidar  un  mo¬ 
mento  este  precioso  bosque,  cuyos  árboles...  ¡testigos 
mudos  de  mi  felicidad,  han  prestado  Con  su  sombra  ma 
yor  encanto  á  mi  alma  enamorada! 

Lo  creo,  y  por  feliz  te  debes  dar  amándola,  que  ts  bella 
como  el  sol,  y  cualquier  mortal  no  deseara  más,  pose > en  • 
do  tal  tesoro. 

Cierto,  Florenyi. 

Pero  dime.  ¿estás  seguro  de  que  acudirá  á  la  cita? 
¿Cómo  no,  cuando  de  no  hacerlo,  causaría  sin  duda  mi 
desesperación? 

No  adelantes  los  acontecimientos,  pues  bien  podria  su¬ 
ceder  que  contra  su  voluntad  dejases  de  verla. 

¿Cómo? 

¿Acaso  tu  mismo  no  me  has  dicho  cien  veces,  que  su 
madre... 

¡Ah,  es  cierto!  Hé  aquí  el  poderoso  obstáculo  que  des¬ 
truye  en  un  momento  mis  más  bellas  esperanzas. 

¡ Ba!  No  te  amilanes  por  esto,  tú  eres  joven,  no  mal  mo¬ 
zo,  tienes  talento... 

Sí.  amigo  mío;  pero  soy  pobre. 

Esa  no  es  una  razón.  "Y  ademas,  aunque  esta  fuera  óbice 
á  tus  ilusiones,  ¿qué  obstáculos  no  supo  vencer  un  ena¬ 
morado? 

Florenyi.. . 

¡Voto  al  demonio!  Que  un  hombre,  un  valiente  como  tu 
¿se  arredre  por  tan  poca  cosa?  Resístete  al  ataque  con 
valor  y  brío:  y  si  en  la  lucha  sucumbes,  teniendo  que 
abandonar  por  fuerza,  ála  señora  de  tus  pensamientos, 
¿qué  importa?  Lánzate  á  nuevas  empresas,  y  en  lugar 
de  esta  se  busca  á  otra...  a  otra.  .  y  á  otra,  y  así  suce¬ 
sivamente. 

¡Estás  loco! 

Pues  no  faltaría  mas,  sino  que.  .  calle:  tu  padre. 


ESCENA  VIT 


Carlos. 
Mor  d  eli. 
Florenyi. 

Carlos. 

Mordkli. 

Florenyi. 

Mordeli. 

Florenyi. 

Mordeli. 

Carlos. 

Flore>yi. 

Mobdeu. 


Dichos ,  y  Mordeli.  por  el  foro  derecha. 

¡Padre  mió!  ( Besándole  la  mano). 

Seguro  estaba  de  encontraros  aquí.  Adiós  Florenyi. 
Señor  de  Mordeli,  siempre  á  vuestra  disposición. 

( Inclinándose ). 

Perdonadme,  padre  mió,  si  en  las  pocas  horas  que  hace 
estoy  en  París,  apenas  me  ocupo  de... 

No  prosigas,  Caídos:  yo  como  tú  he  sido  joven,  y  com¬ 
prendo  el  móvil  que  te  guía. 

(Aquí  sobra  un<  ).  Señores...  {Saludando) . 

¿Nos  dejais,  Florenyi? 

Un  pequeño  asunto  reclama  mi  presencia,  y...  {Aparte 
y  rápido  á  Cárlos).  (Voy  á  dejaros  solos). 

Entonces,  no  os  detengáis.  (Se  sienta  á  un  banco). 

(Espérame  á  la  salida  de  los  sauces). 

(. Aparte  á  Florenyi). 

(Allí  estaré).  Adiós,  caballero  Mordeli. 

Que  el  os  guie,  Florenyi.  ( Vasc  Florenyi). 


ESCENA  VIII 
Mordeli  y  Carlos. 


Mordeli. 


Car:  os. 
Mordeli. 


Carlos. 

Mordeli. 


Carlos. 

Mordbli. 

Carlos. 


¿Y  bien,  Carlos? 

( Mirando  á  Cárlos  que  se  habrá,  quedado  pensativo). 

Padre  mió... 

Delante  de  Florenyi  he  creído  prudente  no  hostigarte 
con  preguntas  que  quizás  ó  con  seguridad,  hablan  sido 
una  indiscreción;  mas  ya  que  estamos  solos  quiero  ba¬ 
ldarte,  sin  que  te  causen  enojo  mis  palabras. 

Señor...  (Con  cariño). 

'Cogiéndole  por  una  mano).  Cárlos,  hijo  mió...  tú  sufres; 
y  ese  mismo  sufrimiento  que  hace  luchar  tu  razón  me 
está  torturando  el  alma.  Desatalentado  y  ciego,  te  lan¬ 
zas  en  busca  del  objeto  con  que  crees  llenar  un  vacío  á 
tu  existencia,  y  ávido  de  este  deseo,  v  sin  prestar  oidos 
á  la  voz  de  la  razón,  dejas  adormecer  tus  sentidos  en  el 
mal  forjado  eden  de  floridas  ilusiones,  nacidas  tal  vez 
para  tu  mavor  tormento. 

¡Oh! 

¿Niégaslo  acaso?  No:  pues  harto  sabes  que  estoy  acos¬ 
tumbrado  á  leer  en  tus  ojos  lo  que  tus  labios  callan. 
Teneis  razón,  padre  mío:  adivináis  lo  que  sientoy  pien¬ 
so,  v  mal  me  conduciría  si  tratase  de  engañaros.  Lo 
sabéis  ya,  señor,  amo  á  Isabel.  Renunciar  á  ella  no  ca- 


Mordeli. 


Carlos. 

Mordeli. 


Carlos. 

Mordeli. 


Carlos. 

Mordeli. 

Carlos. 

Mordeli. 
Ca  rlos  . 
Mordeli. 

Carlos. 

Mordbli. 

Carlos. 


Mordeli  . 
Carlos. 

Mordeli. 

Carlos. 


Mordeli. 

Carlos. 

Mordeli. 


Carlos. 

Mordeli. 


Carlos. 

Mordeli. 
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'be  en  el  pensamiento...  dejar  de  amarla  es  renunciar  á 
la  vida. 

Carlos,  eres  joven,  y  la  ilusión  impera  en  tí  de  un  modo 
fatal. 


¡Oh!  ( Ahogando  un  suspiro). 

Primer  ofieial  de  honor  en  la  córte  de  nuestro  amado 
rey  Luis  XV,  muchos  te  admiran  y  veneran;  y  sin  em¬ 
bargo  ¿qué  títulos,  ni  qué  blasones  ostentas  para  con¬ 
fundirte  entre  esa  pléyade  de  grandes  y  de  nobles?  Los 
únicos  que  te  has  alcanzado  con  tu  espada  en  el  campo 
de  batalla,  y  que  se  olvidan  fácilmente  en  un  reinado, 
dó  solo  impera  la  injusticia  y  el  desórden. 

¡Padre  mió!... 

Recuerda  además  el  carácter  duro  é  inflexible  de  la  du¬ 
quesa;  de  esa  mujer,  que  tenaz  en  rechazarte,  jamas 
consentirá  en  prestar  oidos  á  tus  descabelladas  preten¬ 
siones  por  tu  pobreza,  por  tu  humilde  linaje. 

¡Padre  mío!...  ( Suplicando ). 

Es  preciso  olvidar  á  Isabel... 

[Olvidarla...  cuando  á  la  sola  idea  de  perder  su  amor, 
me  desespero  y  me  vuelvo  loco! 

El  tiempo  se  encargará  de  distraerte  esta  locura. 

¡El  tiempo! 

Si,  hijo  mió:  yo  también  sufro  al  mirar  atrás,  y  mi  su¬ 
frimiento  me  es  inuv  querido! 

¿Vos? 

Si.  ( Bajando  la  cabeza). 

¿Qué  significa.  .?  ( Mirando  fijamente  á  su  padre). 

Hablad,  padre  mío. 

(Mordeli  levanta  pausadamente  la  cabeza,  eleva  una  mirada 
al  cielo,  ahoga  un  hondo  suspiro  y  vuelve  á  dejar  caer  la 
cabeza  soore  el  pecho). 

¡  Ah! 

jVuestra  mano  tiembla!...  ¿Qué  indica  esta  palidez? 

( Cogiéndole  una  mano). 
Cárlos...  •  (Con  voz  medio  ahogada) . 

[Oh!  Algo  grave  preocupa  vuestro  pensamiento.  ¿Que 
es  ello?  Decidmelo  de  una  vez.  Acaso  mi  nacimiento... 

(Pequeña  pausa). 

¡No!  (Rápida). 

Entonces.. . 

( Como  movido  por  una  fuerza  superior). 
Lo  sabrás:  preciso  es  que  mis  lábios  te  oigan  una  pena 
que  lloro  oculto...  un  remordimiento  que  está  minando 
mi  alma! 

¿Vos? 

Sí.  Próximo  á  dejar  este  valle  de  lágrimas  ,  no  quiero 
soportar  mas  tiempo  el  enorme  peso  queagovia  mi  con¬ 
ciencia...  No  quiero,  que  al  cerrar  m:s  ojos  para  ¡siem¬ 
pre,  acompañe  mi  muerte  una  maldición  etenaal!  Gar¬ 
los,  hijo  mió!  (Con  voz  temblorosa).  Tú  no  estás  solo  en 
el  mundo! 

¿Qué?  (Con  sorpresa) 

¡Tú  tienes  una  hermana! 


i 
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Carlos. 

Mordeli. 


Carlos. 

Mordbli. 


Carlos. 

Mordeli. 

Carlos. 

Mordeli. 

Carlos. 

Mordeli. 


Carlos. 

Mordeli 


Carlos. 

Mordeli  . 


Carlos. 

Mordeli. 

Carlos. 

Mordeli. 


¡Gran  Dios! 

Oveme:  un  año  antes  de  haber  entregado  mi  mano  á  la 
que  fué  tu  madre,  había  yo  tenido  secretos  amores  con 
una  hermosa  jóven  que  vivía  en  una  pintoresca  casa  de 
la  aldea  de  Bércv.  Mis  amorosas  protestas  y  juramen¬ 
tos  luciéronla  creer  que  pronto  me  enlazaría  con  ella... 
¡Pobre  Betti!  ¡cuánto  me  amaba!  ¡A  los  pocos  días  ven¬ 
ció  mí  locura  v  perdí  su  honra!  (Pequeña  pausa). 

¡Oh! 

¡En  vano  la  infeliz  buscó  consuelo!  Me  alejé  para  siem¬ 
pre  de  su  lado,  siu  piedad  ni  justicia...  y  sordo  á  la  voz 
del  deber,  del  honor  y  de  la  naturaleza,  entregábanme 
á  distintos  placeres  y  festines,  olvidando  aquella  deso¬ 
lada  mártir  que  era  ya  madre. 

(Con  voz  apagada  por  el  llanto). 
¡Oh!  ¡justo  castigo  el  que  sufro  á  mi  criminal  pasión! 
¡Lo  merezco  I  ¡Mi  cas.igo  ha  de  ser  lento...  como  lenta 
es  mi  agonía! 

¡Calmaos,  padre  mío! 

¡Calmarme!  ¡quince  años,  que  uii  espíritu  vive  sin  cal¬ 
ma!  ¡Quince  años  que  vivo  sin  sombra  de  alegrías! 

¡Mas  esa  mujer. . . 

La  pena  ia  mató,  á  los  pocos  días  de  haber  tenido  que 
abandonar  á  su  tierna  bija. 

¿Abandonarla?  que  causa... 

¡La  privación!  ¡La  miseria!  ¡el  hambre...  rudos  padeci¬ 
mientos  que  dejaron  sin  calor  su  pecho,  ni  alimento  que 
dar,  al  tierno  ser  de  sus  entrañas! 

¡Comprendo  vuestro  sufrir!  ¿Y...  esa  niña...  mi...  her¬ 
mana.  vive? 

Lo  ignoro.  Solo  conservo  una  carta  en  mi  poder  en  la 
que  se  me  dice  que  lleva  como  única  prueba  de  ser  mi 
bija,  un  medallón  pendiente  al  cuello,  con  mis  iniciales 
en  torma  de  cruz,  sujetas  por  una  hebra  de  oro. 

La  buscaremos,  padre  mío.  Juro  remover  toda  la  tierra 
basta  encontrara,  y  si  es  que  existe,  poco  tiempo  pasa¬ 
ra  sin  que  la  veáis  en  vuestros  brazos. 

¡Ah!  ¡Cárlos!  (Abrazándole) .  ¡Cuanta  dulzura  experimen¬ 
ta  mi  corazón  al  oir  tus  consoladoras  palabras!  Que  Dios 
te  bendiga!  Marchemos.  (Dándole  un  beso  en  la  frente). 
Apoyaos  en  mi  brazo. 

Acompáñame  un  corto  trecho.  Lo  demás... 

f Apoyándose  en  el  brazo  de  su  hijo). 
Señor...  (Comprendiéndole  y  bajando  la  cabeza). 

Nada  me  digas.  Vamos.  (Vánif). 


ESCENA  IX. 

Magdalena,  por  la  izquierda  abajo  y  mirando  como  se  alejan. 
Magdalena.  Se  vá  con  su  padre..  ¡Crei  que  los  latidos  de  mi  cora- 
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zon  iban  á  venderme!  ¡Oh!  Si  el  destino  quisiera  ayu¬ 
darme!...  ( Pequeña  pausa).  Después  de  todo.  ¿Podrá  nun¬ 
ca  Cárlos  sucumbir  á  mis  amorosos  lazos,  olvidando  á 
una  mujer  que  tanto  me  martiriza!  Al  recordar  su  nom¬ 
bre  siento  arder  mi  sangre.  Una  nube  oscurece  mi  vis¬ 
ta,  mi  pecho  late  con  paso  desigual.  ¡Sí.  sí!  ¡lo  he  jura¬ 
do!  Isabel  de  Neuville,  no  serás  esposa  del  hombre  que 
amas.  (Pausa).  Mas  que  digo,  si  alguien  me  oyese...  ( Di¬ 
rigiendo  una  mirada  por  la  escena)  ¡No:  estoy  sola!  (Se 
oyen  las  seis  en  el  reloj  de  Nuestra  Señora).  ¡Las  seis!  (Con 
resolución) .  La  hora  se  acerca,  y  no  tardarán  los  dos  en 
reunirse  en  este  sitio.. Julia  no  puede  engañarme,  y  en¬ 
tregar  mi  carta  á  la  duquesa...  ¡0h¡  ( Con  sonrisa  sarcás 
tica).  ¡Si  al  fin  pudiese  vencer!  Si  pudiese  hablar  á  Mor- 
bán... 


ESCENA  X. 

Magdalena  y  Morban  que  habrá  salido  un  momento  ánles,  y  colocándose 

á  su  lado  le  dice: 


Morban.  Aquí  le  tienes. 

Magdalena.  ¡Ah! 

(Con  un  grito  ahogado  de  espanto  y  dando  un  paso  atrás). 

Morban.  ¡Jal  ¡ja!  ¡También  corno  a  Jos  otros  te  espanta  mi  pre¬ 
sencia!  (Con  risa  ahoyada). 

Magdalena.  ¡Imprudente!  si  alguien  te  lia  visto... 

M o r b \ N .  ¡No!  (Con  desprecio). 

Magdalena.  ¿Vienes  sol..? 

Morban.  Sí 

Magdalena.  (La  casualidad  me  favorece  trnyéndole  á  este  sitio).  Ove, 
Morban.  (Con  agitación). 

Morban.  Dí. 

Magdalena.  Ya  sabes  que  nada  puedes  ocultarme  y  que  poseo  tus 
secretos. 

Morban.  ¡Bá!  (I: acogiéndose  de  hombros). 

Magdalena.  Que  todos  esos  hundimientos  que  se  suceden  en  las  ca- 
sas  de  determinados  nobles,  y  cuya  desgracia  achacan  a 
terremotos  incomprensibles,  son  originados  por  ti.  cu¬ 
yos  edificios  halilmente  minados,  haces  volar,  satisfa¬ 
ciendo  tus  deseos  de  venganza. 

Morban  ¡Síü!  ~  (Con  expresión  feroz) . 

Magdalena.  Pues  bien;  demasiado  te  consta  que  una  sola  palabra 
mía  bastaría  para  descubidr  tus  crímenes  y  conducirte 
al  cadalso. 

Morban.  ¡Oh!  ¡no!  (Con  espanto) .  ¡Tú  no  lo  harás!  ¡Mi  pa  líete  mal¬ 
deciría! 

Magdelfna.  No  se  trata  de  eso,  escucha.  Necesito  que  me  ayudes: 

Yo  como  tú,  también  necesito  vengarme...  pero  no  con 
sangre:  esa...  júrame  que  no  la  derramarás. 

Morbo’.  Lo  juro. 


Magdalena. 

Morban. 


Magdalena. 


Morban. 

Magdalena. 

Morban 

Magdalena. 

Mor  han 

Magdalena. 

Mordan. 

Magdalena. 


Magdalena. 


Garlos. 


Isa  be!  . 
Cari  os. 


Isabel 

Carlos. 

Isabel. 
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Di:  ¿conoces  á  Isabel,  la  hija  de  ’os  duques  de  Neuvi- 
1  le  ? 

¡Ahí  sí. 

\  Uceándose  repentinamente  una  mano  al  pecho  y  con  estúpi¬ 
da  sonriso) . 

Pues  es  preciso  que  desaparezca.  Que  la  robes  del  pala¬ 
cio  de  sus  padres,  y  la  ocultes  aunque  sea  en  las  entra¬ 
ñas  de  los  subterráneos. 

Lo  liaré. 

Una  vez  en  tu  poder  yo  lograré  mi  objeto  v  tú  serás  rico. 
¿Para  que?  {Con  desprecio). 

¿Lo  harás,  Morban?  [Con  ansiedad). 

Será  ni  ¡a. 

Gracias:  y  ahora  separémonos.  Toma.  [Dinero). 

¡No!  [Se  dirije  al  foro ,  Magdalena  le  detiene). 

¡Ah!  una  palabra.  Mañana  a  esta  hora  y  en  este  mismo 
sitio,  aguardarás  mis  órdenes:  si  acaso  yo  faltase,  ven 
á  buscarme  en  casa  de  Burgot.  Vete 

(Morban  se  aleja,  es  completamente  de  noche). 


ESCENA  XI 


Magdalena. 

¡Ah,  por  fin  quizá  logré  verlos  separados!  Por  este  bos¬ 
que  ya  no  cruza  persona  alguna,  y  mi  presencia  puede 
infundir  sospecnas.  ¿Q«é aré?  lEh!  ¿Quién?  (Mirando 
hácia  la  izquierda).  ¡Es  él!  ¡Es  Gárlos!  Esperemos. 

[Se  oculta) . 


ESCENA  Xil 


Carlos,  á  poco  Isabel. 

Nadie  tampoco  aquí,  y  sin  embargo  creía  haber  visto... 
me  enuañé.  No  se  por  que  tiemblo  al  pensar  en  que  tal 
vez  Isabel  no  acudirá  á  la  cita.  [Pequeña  pausa).  ¡Ah,  no! 
No  quiero  pensarlo.  Vendrá,  vendrá;  y  como  en  otros 
días...  ¡Es  ella! 

(Q  ,p  m'ra  cubierta  con  un  manto  y  mirando  recelosa  por  to¬ 
das  partes).  ¡Cáriosl  ¡Gárlos!  [Con  voz  lemolorosa). 
¡Isabel!  ¡Luz  de  mis  ojos!  ¡Deja  que  estreche  tu  mano  y 
que,  como  en  otro  tiempo,  mis  labios  te  juren  un  amor 
eterno! 

¡Cárlos! 

¿Qué  es  eso,  lloras? 

Si,  Cárlos;  lloro  y  tiemblo  á  la  par,  pues  veo  la  desdicha 
que  nos  amenaza.  Amparada  por  la  fidelidad  de  JuLan, 


Carlos. 


Isabel. 

Carlos. 

¡SABLE. 

Carlos. 


Isabel. 


Carlos. 


Isabel. 

Carlos. 


Isabel. 
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que  me  ha  acompañado  hasta  este  sitio,  he  podido  no 
faltar  á  vuestro  deseo,  saliendo  por  una  puerta  secreta 
que  dá  aljardin  de  mi  casa.  Hemos  subido  á  un  coche 
que  nos  ha  conducido  aqui,  y  apenas  mis  piés  han  pisa¬ 
do  el  suelo,  un  frió  glacial  se  ha  apoderado  de  mí:  he 
comprendido  la  gravedad  de  mi  imprudencia,  y  apenas 
tenga  fuerzas  para  sostenerme 

Nada  temas,  Isabel:  mi  amor  te  escuda  contra  todos  los 
poderes  de  la  tierra,  y  si  tus  padres,  orgullosos,  se  obs¬ 
tinan  en  negarme  la  felicidad  de  que  seas  mia.  no  im¬ 
porta,  contento  y  resignado  sufriré  cuantas  humillacio¬ 
nes  me  imponga  la  suerte  adversa,  que  otra  felicidad  no 
bendecirán  mis  lábioj  que  la  de  sufrir  por  el  amor  de 
mi  amad  al 

¡Amigo  mió!  Tus  palabras  caen  en  mi  alma  cual  bálsa¬ 
mo  vivificador...  mas  ¡ay!  que  la  fatalidad  se  cierne  so¬ 
bre  nuestras  cabeza,  y  en  vano  trato  de  tranquilizarme. 
¿Cómo? 

¡Sí  Cárlos!  ese  amor  será  nuestra  infelicidad,  pues  mi 
madre,  tenaz  en  su  propósito,  no  desiste  en  rechazarte,  v 
á  cada  paso  veo  acrecentar  su  odio  contra  tí.  Por  tí  vivo 
y  en  tí  pienso...  pero  mi  madre... 

No  prosigas.  (Con  entereza) .  Mi  corazón  es  fuerte.  Soy 
pobre,  es  verdad,  pero  soy  joven  aun,  tengo  una  espa¬ 
da,  y  con  ella  conquistaré  cuantas  riquezas  sean  suíi- 
cientes  para  el  bien  de  mi  amada. 

¡Nunca,  Garlos!  Yo  te  amo  con  toda  la  fuerza  que  Dios 
pudo  conceder  á  mi  alma  enamorada,  y  no  abandonara 
yo  tu  amor  por  todas  las  riquezas  y  dignidades  que  hay 
en  el  mundo. 

¡Ah!  Que  el  cielo  te  recompense  la  felicidad  que  me  das 
con  tus  palabras.  Mas  júrame  aquí,  ante  el  Dios  que  nos 
vé  y  nos  oye,  que  suceda  lo  que  quiera,  no  pertenecerás 
á  otro  que  á  Cárlos  de  Mordelí. 

Lo  juro.  (Con fuerza). 

Gracias,  Isabel  de  mi  alma:  gracias.  Estos  son  nues¬ 
tros  esponsales.  Si  lo  que  solo  nos  falta  es  jurar  ante 
el  altar  nuestra  mútua  unión,  mi  adorada  esposa...  re¬ 
cibe  mi  juramento! 

¡Cárlos!  ¡querido  Cárlos!  Yo  le  juro  no  pertenecer  á 
otro,  más  que  á  tí. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  la  Dijqoesa,  el  Duque,  criados  con  antorchas,  á  poco  Floregnti, 

por  el  foro. 

Duquesa.  ¡Nunca!  ¡Infame  !  ¡N  unca! 

Carlos.  ¡Ah!  (Con  grito  de  rabia). 

Isabel-  ¡Jesúsl  ( Tapándose  el  rostro  con  las  manos). 

Duque.  ¡Isabel!  (Pequeña  pansa). 


Duquesa. 


Carlos. 

Isabel. 

Duquesa. 

Carlos. 

Floren!!. 

Duquesa. 

Cari  os 

Flokkmi. 

Duquesa. 


Carlos 
Isa»  el. 
Duquesa. 


Isabel. 
Carlos 
DüQUK'A. 
Isa  del. 

Carlos. 

I  LoRKNTI. 
Ca  RLOS. 


FloRENYI. 

Magdalena. 
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¿Así  deshonráis  el  nombre  de  vuestros  padres? 

(A  Isabel). 

Señora. .. 

¡Madre  mía! 

Callad:  este  nombre  mancha  vuestro  labios. 

¡Oh!  ( Con  ira). 

Cayeron  en  el  garlito.  ( Saliendo  izquierda  arriba ) . 

Vos  ya  no  sois  nada  para  mi. 

(¿Infame!)  ( Echando  mano  á  la  espada) . 

(Repórtate,  Cárlos.) 

(A  espaldas  de  Cárlos  y  conteniéndole). 
(A  Cárlos).  En  cuanto  á  vos,  caballero,  que  así  habéis 
procurado  manchar  el  nombre  ilustre  de  una  familia, 
no  tardará  el  rey  en  saber  vuestra  pública  infamia  para 
que  procure  vuestra  enmienda,  en  un  calabozo  de  la 
Rastilla. 

¡Yo  en  la  Bastilla! 

¡Oh!  ¡no  haréis  tall 

(Con  imperio) .  ¡Silencio!  Vuestro  padre  como  yo  será 
inflexible  y  ya  para  vos  mañana  se  cerrarán  para  siem¬ 
pre  las  puertas  de  un  convento.  Marchemos. 

¡Ah!  ¡nol  permitid. 

¡Isabel! 

¡Caballero! 

¡Ah,  Cárlos  mío...  te  perdí  para  siempre! 

(Desaparece  con  su  madre,  el  Duque  y  los  criados,. 
¡Y  he  de  consentir!  (Intentando) . 

¡Detente! 

(Con  desesperación) .  ¡Me  la  roban,  Florenyi!  ¡Me  la  roban, 
v  no  puedo  defenderla!  ¡Cuán  desdichado  soy! 

(Dejándose  caer  en  un  banco). 

¡Pobre  amigo  mió! 

•  Que  habrá  salido  momentos  ántes  y  con  aire  de  triunfo). 
¡Vencí!  (Desaparece  rápidamente.  Telón  rápido). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Acto  Segundo 


Corredor  de  un  convenio  dividido  en  dos  alas.  A  la  derechi,  en  primer  término, 
una  puerta  con  clavos  dorados;  frente  al  público  pared  de  la  derecha;  una  gruesa  co¬ 
lumna  alijo  baja,  y  al  lado  de  esta  otra  puerta  pequeña,  pero  negruzca  con  travesaños 
de  hierro.  Arrancando  de  la  misma  columna  a  la  parte  izquierda,  balcón  corrido 
también  d  i  columnas,  que  se  extiende  hasta  los  últimos  términos  de  la  izquierda,  por 
el  que  se  ven  las  copas  de  algunos  árboles.  A  la  derecha,  en  primer  término  puerta  de 
entrada  cubierta  por  un  tapiz  negro.  Varias  figuras  religiosas  dentro  de  hornillas  por 
las  paredes.  Del  centro  de  la  escena  pende  un  gran  farol  apagado,  cuya  cuerda  esti 
sujeta  a  un  grueso  clavo  que  habra  al  lado  de  la  columna  «!■  1  centro. 

La  acción  empieza  al  caer  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 


Hermana  y  Av.br  >mo. 


1 1  F  K  V  \  N  A  . 
AMBK  SIO. 
II  RUMANA. 
A>1  RKOSIO. 

Hkh  mana. 

A  MBROSIO. 
llKRMANA. 

Ambrosio. 

Hermán  \. 
Ambrosio. 


¿Y  bien?  ¿Habéis  acabado  de  cumplir  las  órdenes  do  la 
madre  abadesa? 

Todo  queda  hecho  como  los  demas  días,  y  según  su  vo¬ 
luntad. 

Está  bien.  No  os  olvidéis  de  encender  el  farol  y  recoger 
todas  las  llaves 

En  cuanto  á  eso,  hermana  Durant,  no  seré  yo  el  que 
me  olvide. 

Ríen  hecho:  yo  ni  una  sola  vez  cruzo  este  corredor  sin 
que  se  me  ericen  los  cabellos;  tal  es  el  miedo  que  ha¬ 
béis  logrado  pegarme. 

Pues  el  mío  no  le  va  en  zaga,  hermana  Durant. 

¿Pero  en  qué  os  fundáis,  para  creer  ciertas  vuestras  su¬ 
posiciones? 

¿En  qué  me  fundo?  esem-had.  'la  sabéis  que  hace  indio 
días,  entró  en  esta  santa  casa  en  calidad  de  novicia  la 
señorita  Isabel  de  Nouville,  bija  de  ese  gran  Duque 
que  .. 

Adelan te.  adelante. 

Pujes  bien:  según  órden  superior,  ya  sal  eis  que  se  la 


II  FRMANA. 
A  MOHOS  10. 


Hl  KM  ANA. 

A,k  rrosjo. 


H  l  H  M  A  N  A . 
AmBKOSiO 


AB  '  O  ESA. 

Ambrosio. 
Abamfsa  . 
Amrr*  si  o. 
Abadesa. 


H  ERMANA. 
Abadesa. 

Ambrosio. 

Abadesa. 

Ambrosio. 

Abadesa. 
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floja  pasear  libremente  por  todo  el  convento,  y  aun  ade¬ 
más  po’*  las  calles  del  jardín. 

Y  eso,  que... 

Dejadme  acabar.  Pues  como  decía:  ayer  por  la  tarde,  á 
esta  misma  hora  sobre  poco  mas  ó  menos,  salióse  ella 
hacia  ese  corredor  c>>n  su  libro  de  oraciones,  y  poco  á 
poco,  y  sin  notarlo  tal  vez  fué  a  apoyarse  en  el  alfeyzar 
de  estos  balcones,  que  ya  sabéis  dan  al  jardin.  Poca 
cuenta  dariase  ella  de  mí,  que  acabal  a  de  limpiar  este 
farol,  cuando  oí  un  suspiro  tan  prolongado  y  fuerte,  que 
hubiera  bastada  por  sí  solo  para  apagar  todos  los  ci¬ 
lios  que  arden  en  el  altar  mayor. 

¿Y  ese  suspiro?  (Con  morcada  curiosidad) . 

Era  de  ella,  no  me  cabe  duda,  porque  al  poco  rato  pude 
ver  que  se  secaba  los  ojos,  y  pronunciar  un  nombre  que 
no  puedo  recordar. 

¡Qué  lástimal 

Silencio;  aquí  sale  la  madre  abadesa. 

( Viéndola  entrar  por  la  izquierda). 


ESCENA  II 

Dichos,  la  madre  Abadesa. 


¿Habéis  concluido  de  poner  en  órden  lo  que  se  os  lia  in¬ 
dicado? 

Si,  señora. 

Los  cirios... 

Colocados  todos. 

Está  bien.  Cuando  vengan  los  padres  de  la  señorita  Isa¬ 
bel.  me  pasareis  recado  inmediatamente.  Vos,  herma¬ 
na  Duraut,  id  al  oratorio,  y  allí  sor  Cecilia  os  dirá  las 
órdenes  que  hay  que  cumplir. 

Voy  al  punto.  (Saliendo). 

Vos,  Ambrosio,  podéis  continuar  arreglando  todo  lo  de¬ 
más. 

Procuraré  no  olvidarme  de  nada. 

Decidme,  ¿la  señorita  Isabel,  para  cuando  salierais,  no 
os  ha  encargado  nada  para  sus  padres? 

Nada  absolutamente 

Está  bien.  (Tal  vez  habrá  comprendido  las  dulzuras  del 
claustro,  y  acabe  por  conformarse).  (Marchándose'.  Por 
sus  padres  me  alegrara:  ¡pobre  niñal  ¡pobre  niña! 


ESCENA  II! 

Ambrosio,  cambiando  completamente  de  carácter. 


Ambrosio. 


¡Eso  es  loque  digo  yo,  madre  abadesa!  A  fé  que  mejor 
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palabra  no  pudiera  salir  de  vuestros  labios.  ¡Qué  menos 
se  la  puede  llamar  al  verla  tan  jóven  y  tan  desdichada! 


Duquesa. 

Ambrosio. 

Duqüe. 

Ambrosio. 

Duquesa. 

Ambrosio. 

Duquesa. 

Ambrosio. 

Duquesa. 

Ambrosio 


ESCENA  IV 

Dicho ,  Duquesa  y  Duque. 

La  madre  abadesa... 

¿Eh,  quién?  {Volviéndose  rápidamente). 

Se  os  pregunta  por  la  madre  abadesa. 

¡Qué  veo!  Los  señores... 

¿No  habéis  oido? 

Precisamente  acaba  de  comunicarme  sus  órdenes,  para 
cuando  los  señores  vinieren. 

En  ese  caso,  os  serviréis  pasar  recado  de  que  se  la  es¬ 
pera. 

¡Oh!  ya  lo  creo:  ;al  momento!  Y,  los  señores  me  perdo¬ 
narán  si  anduve  torpe  en  reconocer. 

Bien,  bien;  haced  lo  que  se  os  ha  dicho. 

(Tan  orgullos»  cono  dicen.  ( Marchándose ).  No  me  habian 
engañado).  ( Deteniéndose ).  Precisamente  aquí  sale:  ma¬ 
dre  abadesa... 


ESCENA  V 

Dichos,  madre  Abvdesa. 


Abadesa. 

Duquesa. 


Ambrosio. 


Duque. 

Ab\dksa. 


Duque. 

Duquesa. 

Abadesa. 


¿Quién?  ¿Que  veo?  ¡La  señora  ¡Duquesa  honrando  esta 
santa  morada!  Señor  Duque... 

Perdonad  si  venimos  á  molestaros,  madre  Abadesa;  p3- 
ro  no  podiendo  por  más  tiempo  dilatar  la  cruel  incerti¬ 
dumbre  en  que  vivimos,  venimos  á  saber  de  vuestras 
mismos  lábíos,  lo  que  hayais  inquirido  acerca  de  nues¬ 
tra  hija. 

Poco  ó  casi  nada  podré  contestar  á  vuestros  deseos,  se¬ 
ñora.  Vuestra  hija  firme  en  su  propósito;  parece  ser  que 
nada  bastará  para  hacerla  cambiar  de  idea:  y  si  para 
conseguir  lo  contrario,  nuestro  ruego  ha  de  ser  insufi¬ 
ciente,  entónces...  {Sonriendo  maliciosamente) . 

Pero  habéis  probado... 

Todo:  penitencias,  rezos,  clausuras;  í.ads  ha  bastado. 
Soporta  con  frialdad  y  santa  paciencia  cuantos  rigores 
se  la  imponen,  y  á  cambio  de  una  súbita  rebeldía  solo 
se  la  ve  son  re  ir  y  llorar  á  un  tiempo. 

{(Pobre  hija  mía!) 

Deciduos,  ¿podríamos,  aun  que  por  cortos  momentos, 
verla  y  hablarla? 

¡Oh!  ¿quién  lo  duda?  (.1  Ambrosio).  Cuidad  que  se  pase 


Duquesa. 


Duque. 

Duquesa. 

Abadesa. 
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aviso  inmediatamente  á  la  señorita  Isabel  de  Nouville, 
de  que  sus  padres  desean  verla.  ( Vase  Ambrosio  derecha). 
Gracias,  madre  abadesa.  Por  lo  demás,  va  conocéis 
nuestra  irrevocable  resolución.  El  duque  y  yo  celosos 
de  nuestro  honor  y  prevenidos  de  antemano  contra  las 
acechanzas  de  ese  infame  Mordelí,  hemos  practicado 
cuantas  diligencias  son  necesarias  para  ponerá  cubier¬ 
to  nuestro  ilustre  nombre.  A  este  fin,  pues,  á  vos  os 
encomendamos  el  cuidado  de  convertirla,  advirtiéndoos 
que  de  no  lograrlo,  disponedlo  todo  para  que  mañana 
sea  profesa 

(¿Cómo,  intentaríais...)  (A  la  Duquesa). 

(Callad). 

Así  se  hará,  ¡lustrísima  señora.  Aquí  la  teneis. 

(Señalando  á  Isabel  que  entra  con  Ambrosio). 


ESCENA  VI 


Isa  del. 
Duque. 
Abadesa. 


Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 


Isabel. 

Duque. 

Duquesa. 


Isabel. 

Duque. 

Duquesa. 

Isabel. 


Dichos,  Isabel  y  Ambrosio 

¡Ah!  (Viendo  á  su  madre  y  abrazándose  á  sus  rodillas.) 
.Hija! 

(Dejémoslos  solos;  seguidme,  Ambrosio,. 

{ Vanse  los  dos). 

¡Madre  mía! 

Os  permito  esta  natural  expansiou  y  el  consuelo  de  que 
podáis  versos  todavía. 

Señora... 

Alzaos.  Vuestro  padre  y  yo  hemos  convenido,  quizá  por 
la  última  vez,  el  traspasar  los  umbrales  de  esta  casa  á 
fin  de  que  nos  digáis  vos  misma  vuestra  última  deter¬ 
minación.  Pensad,  Isabel,  que  de  la  respuesta  que  dtds 
pende  vuestra  dicha,  vuestro  porvenir. 

(El  duque  intenta  hablar,  pero  una  mirada  de  la  duquesa  le 
contiene). 

Y,  ¿qué  podré  deciros,  señora,  que  no  sea  algo  que  cen¬ 
tuplique  vuestro  rigor? 

(i  Oh!) 

Calculadlo  vos  misma  de  un  modo  ú  otro.  Además,  el 
conde  de  Enguanyí.  persona  principal  á  quien  la  corte 
distingue,  os  adora  y  solicita  vuestra  mano. 

¿El  conde  de  Enguanyí?  !0L!  ¡Nunca! 

(¡Oh!) 

¡Isabel! 

Perdón,  madre  mía.  ¡Porque  sois  tan  inexorable  con 
vuestra  hija!  ¡Miradme  á  vuestros  piés!  ¡Yo  no  puedo 
unir  mi  mano  con  la  de  ese  nombre,  porque  no  le  amo! 
¿Apartáis  vuestros  ojos  de  mí?  Miradme,  señora.  ¡No 
así  enojada  me  rechacéis!  ¡Yo  os  quiero! 

(Abrazándose  a  su  madre,  que  ésta  rechaza  con  severidad). 
¡Es  vuestra  hija  quien  os  implora!  ¡Ahí'-  (Dirigiéndose  á 


Duquesa. 

Isabel. 

Duque. 


Isabel. 

Duque. 

Duquesa. 


Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 

Hermana. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duque. 

Isabel. 

Duque. 

Abadesa. 


Isabel. 


—  22  — 

su  padre).  ¡Y  vos,  padre  mió!  Vos  que  tanto  me  amais, 
también  me  rechazáis? 

Isabel;  vuestro  padre,  como  yo,  será  inflexible,  y  nada 
bastará  á  cambiar  nuestro  propósito, 
j Padre  mío! 

Cede,  hija  mía,  cede.  ( Aparte  á  Isabel).  (Y  así  respetarás 
un  dolor  que  me  está  matando).  (Pequeña  pausa) . 

( Isabel  vacila,  y  después  de  dar  una  mirada  á  su  madre  se 
lleva  una  mano  al  corazón ,  y  haciendo  un  gran  esfuenzo  ex¬ 
clama). 

¡Ah!  ¡no  puedo!  ¡no  puedol 

(¡Qué  has  dicho!)  (A  Isabel). 

Está  bien.  Ya  esperaba  de  vos  esa  misma  respuesta.  A 
vuestra  desobediencia,  pues,  ya  solo  nos  resta  cumplir 
con  nuestro  deber.  Desechad  de  vvestra  mente  toda  loca 
idea  de  volver  á  ver  á...  vuestro  Cáelos,  y  pensad  sola¬ 
mente  que  mañana  estará  todo  dispuesto  para  que  to¬ 
méis  el  velo. 

¡Oh!  ¡nol  (Horrorizada,  abrazándose  á  su  madre). 

Apartad.  ( Rechazándola ).  Despedios  de  vuestro  padre  y 
dad  un  adiós  postrero  al  mundo. 

(¡Virgen  mia!)  (Llorando). 


ESCENA  Vil 

Dichos,  hermana  Durant  y  religiosa. 

Hermana:  nuestra  hija...  ha  tomado  ya  su  resolución... 
(Mirando  á  su  hija).  Y  nosotros  aceptamos  gustosos. 

Ha  decido... 

El  claustro,  señora;  el  claustro. 

(¡Oh!  ¡no!)  ( Rápido  á  su  madre). 

Silencio.  (Com  imperio).  Adiós,  pues. 

( Dando  un  paso  para  alejarse). 

¿Y  me  abandonareis? 

(Valor,  hija  mía;  tu  padre  te  salvará). 

¡Oh !  ( Viendo  como  se  alejan) . 

¡Al  fin  cederá). 

Entraremos  nosotras  á  rezar  por  nuestra  nueva  her¬ 
mana.  (Vanse). 


ESCENA  VIII 
Isabel. 

¡Virgen  de  los  dolores!  (Pequeña  pausa).  ¡Un  adiós  al 
mundo,  dijo!  ¿Y  Cárlos?  ¡Pobre  Carlos!  ¿qué  será  de  él 
cuando  sepa...  no  temas;  juré  ser  tuya  ó  de  Dios;  bieu 
ves,  amigo  mío,  que  cumplo  mi  juramento.  ¿Eh,  quién? 
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(Dado  un  paso  atrás ,  asustada  al  ver  á  Ambrosio  detrás  de 
ella  que  habrá  salido  un  poco  antes) . 


ESCENA  IX 


Ambrosio. 


Isabel. 


Ambrosio. 
\  p  p  f. . 

Ambrosio. 

Isabel. 

Ambrosio. 


Isaheí . 
Ambrc  sio. 

Isabel. 

Ambrosio. 


Isabel  y  Ambrosio. 

No  temáis,  buen  hermana,  soy  yo,  que  como  de  cos¬ 
tumbre  venia  á  encender  el  farol. 

( Disimulando  su  carácter). 

Está  bien. 

( Reponiéndose  y  dirigiéndose  hácia  la  puerta  derecha). 
Le  pediré  á  Dios  que  me  dé  fortaleza  y  esperaré  con  re¬ 
signación  mi  triste  suerte. 

( Deteniéndole ).  Perdonadme,  hermana:  veo  que  vais  á  re¬ 
tiraros  á  vuestras  oraciones,  y  quisiera... 

¿Qué  queréis? 

Aguardad. 

(Transición  mirando  por  todas  partes ). 
(¡Qué  significa!)  (Con  recelo) . 

No:  nadie  nos  puede  oir.  ( Bajando  la  voz).  Perdonadme 
si  me  atrevo  á  llamaros  la  atención  dentro  este  santo 
lugar,  en  ocasión  harto  grave  quizá  para  vos  y  para  mi. 
No  comprendo. 

Ni  me  comprenderíais  en  tanto  no  os  dijese  quien  soy 
yo,  y  el  motivo  que  me  induce  á  hablaros. 

¡Oh!  (Asustada). 

Nada  temáis,  bella  niña,  y  escuchadme.  Yo,  señorita, 
sov  un  hombre  desgraciado,  que  al  igual  de  vos  estoy 
sufriendo  un  martirio  incabable.  En  este  lóbrego  recin¬ 
to,  en  el  silencio  de  la  noche,  y  en  ocasión  en  que  el 
sueño  templa  las  tempestades  del  alma,  yo,  hermosa 
jóven,  abro  ancha  brecha  á  mis  sufrimientos,  y  las  lá¬ 
grimas  saltan  de  mis  ojos;  surcan  mis  mejillas,  y  ape¬ 
sar  de  ser  á  cada  noche,  y  á  todas  horas,  el  llanto  y  el 
arrepentimiento,  no  han  llegado  todavía  á  purificar  mi 
existencia.  ¿Y  sabéis  por  qué?  ( Con  expresión  de  amar¬ 
gura).  Porque  yo  tenia  una  hija...  un  tesoro  de  hermo¬ 
sura  y  bondad,  cuya  inocencia  debían  envidiar  sin  duda 
los  ángeles  del  Señor.  ¡Pues  bien,  esa  niña...  esa  niña 
yo  la  inmolé!  ¡Yo  la  sacrifiqué  á  mi  ambición,  encer¬ 
rándola  en  este  mismo  convento,  porque  no  quiso  en¬ 
tregar  su  mano  á  un  gentil-hombre  de  la  corte!  Y,  ¿qué 
logré  en  cambio?  IVer  que  la  luz  de  aquellos  divinos 
ojos  iban  apagándose  al  través  del  cristal  de  una  terri¬ 
ble  agonía!  (Llorando).  ¡Oh!  ¡terrible  realidad!  ¡Desdi¬ 
cha  funesta  que  pesa  sobre  mi  alma!  ¡Tarde  conocí  que 
sus  consuelos  faltabánle  á  mi  corazón...  como  el  aire 
que  respiro!  Desesperado,  loco,  y  sediento  de  un  anhe¬ 
lado  perdón...  asíame  yo  á  las  puertas  de  este  edificio 
para  salvarla,  para  estrecharla  otra  vez  entre  mis  bra- 


Isabel. 

Ambrosio. 

Isabel. 

Ambrosio. 


Isabfi. 

Ambrosio. 


Isabel. 

Ambrosio. 


Isabel. 

Ambrosio. 


Isabel. 

Ambrosio. 


Isabel. 

Ambrosio. 

Isabel. 

Ambrosio. 


Isabel. 

Ambrosio. 


Isabel. 


—  24  — 

zos...  .inútil  todo!  ¡mis  lágrimas  no  fueron  respetadas, 
y  siempre  fui  rechazado  sin  piedad!  ¡como  la  irritada 
fiera  que  da  ahullidcs  espantosos  por  el  arida  désie'-to, 
cuando  del  fondo  de  su  madriguera  le  quitan  á  sus  tier¬ 
nos  pequeñuelos,  asi,  yo,  y  sin  consuelo  daba  vuelta  al 
rededor  de  esta  inmensa  mole  de  piedras  para  que  me 
devolviera  á  mi  pobre  hija  á  la  mitad  de  mi  vida,  que  ya 
mismo  habia  encerrado  por  mi  ceguedad  inaudita!  ¡Oh! 

(. Llorando  coa  dolor  desesperado).  ¡Escarnio  vil  de  misera 
ambición!  ¡fui  á  ver  al  rey,  me  abracé  á  sus  rodillas! 
¡Lloré,  supliqué,  y  cuando  al  fin  pude  alcanzar  su  favor 
y  órden  para  verla,  para  que  fuese  mía  otra  vez,  ja  solo 
pude  abrazame  á  su  cadáver! 

¡Oh!  {Con  horror). 

¡Estaba  muerta!  ¡muerta! 

(¡Desventurado!  ¡Hé  aqui  donde  conduce  el  rigor  de  so¬ 
beranas  leyes!) 

Ahora  bien,  señorita;  {Rapidez),  vuestros,  padres,  cre¬ 
yéndose  con  sobrada  razón  para  inmolaros,  en  vano  de¬ 
sistirán  de  sus  propósitos,  si  de  un  modo  ú  otro  no  ¡jen- 
sais  en  satisfacer  sus  exigencias.  Vos  sois  joven,  sobra¬ 
do  hermosa,  y  debeis  pensar  que  cuando  se  os  cierren 
para  siempre  las  férreas  puertas  que  guardan  las  vastas 
bóvedas  de  este  edificio,  ya  sola  en  él  y  sin  consuelo 
alguno,  solo  podréis  abrazaros  á  la  muerte! 

¡La  muerte!  ( Horrorizada ). 

¿Os  horrorizáis,  no  os  verdad?  ¡Oh!  ¡pensadlo  bien.  Isa  - 
bel!  ¡Pensad  que  á  través  de  esos  espesos  muros,  babra 
tal  vez  quien  desgarrada  el  alma,  sufra  también  por  no 
poder  secaros  una  lágrima! 

(¡Ah,  Cárlos!)  {Rápido  y  llevando  una  nano  al  corazón) . 

( Como  aprovechándose  del  recuerdo  de  Isabel  y  acercándose  á 
ella,  y  en  voz  baja). 

¿Carlos  habéis  dicho?  ¿El  joven  quizás  á  quien  aniaís,  y 
del  que  vuestros  padres  pretenden  alejaros? 

¡Callad!  ( Con  miedo  de  que  la  oiqan). 

Nada  temáis,  están  lejos.  Dios  no  puede  aceptar  vues¬ 
tro  sacrificio,  y  sin  duda  por  eso  ha  querido  tal  vez  co¬ 
locarme  ante  vuestro  paso. 

¿Cómo? 

Si,  y  ya  que  con  seguridad  os  veo  inclinada  á  creerme, 
debo  deciros  que  esta  misma  tarde  he  hablado  con  vues-  , 
tro  Cárlos  de  Mordelí. 

¡Cárlos! 

¡Silencio!  ( Indicando  que  baje  la  voz). 

¡Oh!  ¡me  engañáis!  {Con  expresión  de  alegría). 

No,  y  para  convenceros,  tomad. 

{Dándole  una  caria,  después  de  haberse  cerciorado  de  que  na¬ 
die  puede  verla). 

Una  carta. 

Si,  y  que  él  mismo  me  ha  entregado.  Leed  rápidamente, 
y  pensad,  Isabel,  que  ya  de  acuerdo  los  dos  solo  trata¬ 
mos  de  protegeros  y  salvaros. 

¡Ah!  si.  Es  de  él:  reconozco  su  letra.  ¡Carlos,  Carlos 


Ambrosio. 
Isa  bel. 
Ambrosio. 


Isabel. 

Ambrosio. 


Is  \  bel. 
Ambrosio. 
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mió!  (Desando  el  pipelylce )  «Isabel  de  mi  alma,  mi  que¬ 
rida  esposa,  peí  dóname  si  desoyendo  los  impulsos  de 
mi  corazón,  lie  dejado  que  por  tanto  tiempo  permane¬ 
cieses  encerrada  en  este  sombrío  y  solitario  claustro, 
del  que  debía  ya  haber  escalado  sus  muros  para  salvar¬ 
te.  No  desconfíes  del  hombre  que  te  entrega  esta  misi¬ 
va;  tengo  toda  su  confianza  y  él  es  quien  mé  ha  sugeri¬ 
do  el  medio  para  salvarte.  (Isabel  dirige  una  mirada  de 
gratitud  ii  Ambrosio  mientras  éste  le  indica  gue  siga  leyendo). 
Esta  noche  al  toque  de  ánimas  y  en  cuanto  den  las  ocho, 
estaré  á  tu  lado  para  salvarte.  Una  escala  de  seda  pro- 
gerá  nuestra  fuga,  y  briosos  caballos  nos  llevarán  muy 
léjos.  Adiós,  Isabel.  Hasta  muy  pronto,  ánimo,  con¬ 
fianza. — Carlos. » 

Y  bien,  ¿señorita? 

¡Oh!  mi  madre. 

Desechad  vanos  temores,  Isabel.  Pensad  que  mañana 
será  tarde. 

¡Qué  debo  hacer!  ¡Mis  fuerzas  flaquean!  ¡Guiadme! 
Oidrne.  Un  cuanto  den  las  ánimas,  y  en  ocasión  en  que 
toda  la  comunidad  está  recogida,  yo  vendré  como  síem 
pre  á  apagar  este  farol.  La  oscuridad  de  la  noche  y  mi 
vigilancia  protegerán  fácilmente  vuestra  fuga.  En  cuan¬ 
to  den  las  ocho,  salios  por  ese  mismo  corredor;  yo  es¬ 
taré  al  otro  lado  extremo  del  oratorio,  á  fin  de  preveni¬ 
ros  con  una  señal.  Lo  demás  va  lo  sabéis.  Una  escala 
sifela  con  garfios  os  será  tirada  á  este  balcón,  huís... 
y  que  vuestra  felicidad  sea  un  día  para  mí,  el  perdón  de 
mi  querida  hija! 

¡Amigo  mió!  (Estrechándole  la  mano). 

¿Eli,  quién  viene?  ( Mirando  hácia  la  izquierda).  (Disimu¬ 
lad.)  (Aparte  y  rápido  á  Isabel.)  ¿Sois  vos.  hermana  Du- 
rant?  ( Volviendo  á  su  papel). 


ESCENA  X 

Diches,  hermana  Dürant. 


Hermana. 

Ambrosio. 

Hermana. 

Isabel. 

Hermana. 

Isabel. 

Hermana. 

Isabel. 

Ambrosio. 

Isabel. 


Salütiam  in  tlcriman. 

Ln  gratia  plena  Dominum  nostrum. 

Amen.  ( Acubando  la  frase).  A  vos  os  buscaba,  buena  her¬ 
mana.  (A  Isabel). 

¿A  mí? 

Una  señora  que  trae  un  permiso  con  derecho  de  entra¬ 
da.  solicita  hablaros. 

(¿Quién  podrá  ser?)  (Con  extruñeza).  Decidla  que  pase, 
hermana. 

Voy  al  punto. 

¡No  sé  porque  tiemblo! 

¡Animo! 

¡Oh! 


Ambrosio. 

Isabel. 

Ambrosio. 


Isabel. 

Magna  lena. 

Isabel. 

Magdalena. 


Isabel. 

Magdalena. 


Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Magdalena. 


Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Magdalena. 


—  2G  -- 

¿VacilaL? 

¡Vendre! 

i  Después  una  pequeña  pausa,  y  en  tono  (Undulo) . 
¡Gracias;!  ¡  -¡  '-acias!  (A  ¡obrosio  desaparece  por  la  derecha) . 


ESCENA  XI 


Isabel,  ú  poco  Magdallna. 

¿o  alen  será?  La  hora  se  acerca  y  apenas  tengo  fuerzas 
para  sostenerme.  Oigo  j  asos;  aquí  está. 

Que  el  cielo  os  guaide,  noble  señorita.  ( Entrando ). 

Y  también  á  vos,  señora. 

(¡Que  hermosa  es!)  Perdonadme  si  vengo  á  molestar 
vuestra  atención:  quería  hablaros,  y  si  no  he  de  ser  im¬ 
portuna... 

¡Importuna!  ¿Por  qué  razón?  Hablad,  pues. 

(Valor  )  Yo,  señorita,  vengo  en  estos  momentos  á  que¬ 
rer  ser  vuestra  amiga.  No  os  extrañéis  de  que  sin  cono¬ 
cerme,  haya  querido  dar  este  paso,  del  que  no  tardareis 
en  saber  sus  poderosos  motivos.  Básteos  saber  que 
ocupo  un  lugar  distinguido  entre  las  damas  de  ia  cor¬ 
te,  y  he  podido  contar  en  el  número  de  mis  amigos  los 
más  nobles  personajes  de  palacio,  entre  los  que  no  ex¬ 
cluyo  de  tal  honor  al  excelente  oficial  Carlos  de  M  u  dclí. 
(¡Carlos!)  (Con  derla  alegría) . 

( -je  ha  estremecido.  ¡Oh,  poderoso  lalismnd)  ¿Le  cono¬ 
céis?  [Sonriendo  maliciosamente). 

Yo,  señora...  {Confusa). 

¿Que  es  eso?  (Coyiéndole  por  una  mano).  ¡Estáis  temblan¬ 
do!  ¡Vuestra  mano  esta  iría!  ¿Acaso  habré  herido  vues¬ 
tro  corazón...  al  nombraros  a...  ese  Cárlos? 

(¡Dios  mí*  !)  (Majando  los  ojos). 

¡De  vuestros  ojos  está  á  punto  de  brotar  una  lágrima! 
¿L  e  amais? 

Yo... 

Hablad.  Isabel. 

(No  pudiendo  resistir).  ¡Oh,  sí!  Le  amo,  con  toda  la  fuer¬ 
za  de  mi  corazón. 

¡Lo  sabía! 

¿Qué? 

Lo  sabía...  y  por  él,  y  por  vos  es  por  quien  vengo. 
¿Cómo? 

Escuchadme,  Isabel.  Vos  sois  jóven  aun  y  no  conocéis 
el  mundo.  Cándida  paloma  todavía,  vuestro  corazón  no 
ha  tenido  espacio  para  volar  si  no  por  la  superficie  de 
vuestros  alfombrados  salones.  Ese  amor  que  aviva  vues¬ 
tro  delirio;  que  enloquece  vuestra  razón,  os  arrastra 
sin  que  lo  advirtáis  á  un  porvenir  de  negra  desventura. 
No  prosigáis,  (toa  extrañeza).  Amo  á  Cárlos  con  locu¬ 
ra.  Mi  corazón  late  á  los  imputaos  del  suyo,  y  no  bas- 
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tarian  Todos  los  poderes  de  la  Iterra,  para  hacerme  ol¬ 
vidar  de  él. 

MAGDALENA.  ¡Desventurada!  ¿Pero  no  comprendéis  que  vuestra  obs¬ 
tinación  puede  ser  la  c-uisa  de  grandes  males? 

Isa B El.  Cúmplase  la  voluntad  del  cielo. 

Magdalena.  ( Aparle  y  llevándose  una  mano  al  corazón).  (¡Ah!)  ¡Por 
que  siendo  tan  joven,  y  mujer...  teneis  el  corazón  tan 
fuerte!  Escuchad,  Isabel.  Yo  quisiera  que  mis  pala¬ 
bras  llegasen  á  convenceros:  que  mis  súplicas  llegasen 
hasta  el  fondo  de  vuestro  corazón,  para  que  compren¬ 
dierais  que...  esta...  que  aquí  veis,  y...  que  no  os  quie¬ 
re  mal,  solo  desea  salvaros,  y  que  seáis  feliz. 

Isabel.  Gracias,  señora,  gracias;  por  la  fe  y  sinceridad  de  vues¬ 
tras  palabras,  que  yo  agradezco,  conozco  que  por  mi  su¬ 
frís. 

Magdalena,  ¡oh,  sí,  mucho!  ¡mucho! 

Isabel.  Pues  bien,  tranquilizaos.  La  muerte  no  me  sorprenderá 

dentro  este  sombrío  claustro.  [¡fajando  la  voz). 

Magdalena.  ¿Qué?  ( Rápido  y  mirándola  de  hito  en  hilo). 

Isabel.  ([Imprudente!  ¡qué  he  dicho!) 

[Sofocada  y  bajando  los  <  jos  á  la  mirada  de  Magdalena) . 

Magdalena.  (¡8;  turba!  [Coa  expresio  i  celosa).  ¡Oh!  ¡no  me  habían  on- 
gañadul  Morban  cumple  )  [Disimulando) .  Hablad,  Isa¬ 
bel... 

Isabel.  Yo...  [No  atreviéndose). 

Magdalena.  Alejad  de  sí  el  temor.  A  mi  vez  debo  deciros  que...  lo 
se  todo...  y  nada  debeis  ocultarme.  (No  me  vendas,  co¬ 
razón)  . 

Isabel.  (¡Ah!) 

Magdalena.  Decid,  ¿no  es  cierto  que  para  esta  noche,  Cárlos,  tiene 

provectada  vuestra  fuga? 

[Isabel  no  se  atreve  á  responder;  Magdalena  la  coge  por  una 
mano  y  mirándola  fijamente ,  la  dice  con  ira  concentrada) . 
Responded.  ¿u>  es  cierto? 

Isabel.  (I)esp  ¡es  do  vacilar  un  momento,  y  no  pudiendo  continúan. 

Que  Dios  me  perdone...  pero...  yo  le  amo,  soy  joven  y 
sin  él,  prefiero  la  muerte. 

Magdalela.  (¡Ah!  ¡era  cierto!)  [Pequeña  pansa.  Magdalena  suelta  ma 
quinalmcnle  la  mano  de  Isabel).  (Garlos  va  á  venir...  ia 
salvará...  y...  felices  los  dos...  [Como  limando  una  reso¬ 
lución  extrema) .  No,  no,  primero  muerta). 

Isabel.  ¡  Nada  me  decís!  Me  condenáis,  ¿no  es  verdad? 

Magdalena.  Tranquilizaos,  Isabel.  Vuestro  secreto...  morirá...  aquí. 

[En  el  eorazon). 

Isabel.  Dejad  que  bese  vuestras  manos 

Magd ELENA.  Basta  Mucho  os  he  querido  siempre  hermosa...  jóven; 

mucho  os  quiero  desde  hoy...  y  para  probároslo...  cui¬ 
daré  yo  también  de...  ¡vuestra  suerte! 

[A brazándola  intencionadamente) . 

Isabel.  ¡Oh,  señora! 

Magdalena.  ¡Deseo...  vuestra  felicidad!  Adiós,  adiós. 

lsABK».  ¿Me  dejais  ya? 

Magdalena.  Pensad  en...  vuestro  Garlos. 

Isabel.  (¡Oh!) 


-  28  ~ 

MAGDALENA.  (Bien  he  hecho  en  prevenir  á  la  duquesa:  no  tardaré 
mucho  tiempo  en  saborear  mi  venganza).  (lüíe). 


ESCENA  XII 
Isabel. 


ISABEL.  ¡Sola!  ¡Otra  vez  sola!  Siento  frío...  ¿qué  haré? ¡Mi  cabeza 

vacila,  y  siento  sobre  mi  corazón,  el  enorme  peso  de  lo 
que  voy  á  haeei !  (Toque  de  ánimas,  sin  interrumpir  el  diá¬ 
logo).  ¡Ah!  ¡  Las  ánimas!  Se  hiela  mi  corazón...  apenas 
me  sostengo. 


ESCENA  XIII 

Dicha,  Abadesa,  Ambrosio  y  religiosas,  por  la  derecha. 


Abadesa. 

Isabel. 

Abandesa. 


Ambrosio. 

Isabel. 

Ambrosio. 

Isabel. 

Ambrosio. 

Isabel. 


(A  Isabel).  Hermana,  ha  sonado  la  hora  del  recogimien¬ 
to.  Dirigí  _>s  á  vuestra  celda  y  rezad. 

(¡Madre  mía!)  (No  podiendo  sostenerse  apenas). 

Vos,  Ambrosio,  recoced  t_-das  las  llaves.  Seguidme, 
hermanas.  (A  las  hermanas  que  la  siguen;  Isabel  (¡urda 

atrás ;  Ambrosio  se  acerca  á  illa). 
¿A  démde  vais?  (May  baja). 

¡Ah!  (Asustada.) 

Allí...  (Señalándole  á  la  puerta  izquierda). 

¡Dios  mió!  (Vacilando). 

¡  Valor! 

Sí. 

( Después  de  mirar  por  donde  se  han  ido  las  religiosas  y  ha¬ 
ciendo  un  supremo  esfuerzo  dice  el  ¡si!  Ambrosio  le  indica 
se  coya  por  la  derecha ,  que  él  se  queda  para  apagar  el  farol . 
Isabel  entra  por  la  puerta  derecha ) . 


ESCENA  XIV 


Ambrosio. 

AMBROSIO.  ¿Faltará  Isabel  á  su  promesa?  No.  no  lo  creo.  Con  to¬ 
do.  ¡es  tan  niña  todavía!  Veamos.  (Mira  á  la  puerta  iz¬ 
quierda).  La  madre  abadesa  con  las  religiosas,  ya  solo  se 
divisan  á  lo  largo  del  otro  corredor  cual  débil  sombra. 
(Pausa).  Nadase  oye.  Apaguemos  esa  luz.  (Oscurece.  Va 
á  la  columna,  desala  la  cuerda  y  baja  ti  farol,  lo  apaga  y  que¬ 
da  todo  en  completa  oscuridad,  vuelce  á  subir  el  favor  y  se 
dirige  de  puntillas  á  mirar  hacia  la  izquierda ,  oplica  el  oído 
convencido  da  que  no  se  oye  nada  dice):  ¡Nada!  líien...  Cár- 
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los  ron  en  amigo,  ya  debe  de  haber  traspasado  la  cerca 
dpi  .jardín  y  esperarán.  Hadamos  la  seña. 

(Se  dirige  hácia  el  corredor  de  la  izquierda  y  asomándose  al 
balcón  hace  una  seña  con  un  pañuelo  blanco). 

Ya  está.  Ahora  que  Dios  los  proteja.  ( Va  se  por  la  derecha. 
Mámenlos  de  pausa  y  á  poco  aparece  Isabel). 


ESCENA  XV 


Isabel,  después  Morsa»,  Carlos,  Florbngnyi,  Doqub.  Duqüesa. 
Marre  Abadesa,  Religiosas  y  el  Capitán,  todos  en  sus  respecta¬ 
ros  sitios. 


Isabel.  Sí.  Ambrosio  ha  cumplido  su  palabra.  ( Viendo  el  farol 
apagado).  No  se  oye  el  m  is  leve  rumor.  Apenas  me  sos¬ 
tengo.  ¿Faltará  Cárlos?  Dios  mío;  si  acaso  aquella  carta 
fuese  una  mentira  fraguada  por  mis  enemigos...  no 
quiero  pensarlo;  esperaré,  esperaré.  ( Dan  las  ocho  .  ¡Las 
ocho!  ¡La  hora!  pomo  late  mi  corazón! 

(/í  #i  este  momento  se  oye  el  ruido  de  una  escala  de  seda  tirada 
al  balcón  de  la  izquierda). 

Ese  ruido...  ah,  sí,  hacia  allí...  (A  tientas  hacia  el  corre¬ 
dor).  ¡Cárlosl  ¡Cirios!  {¡Jamándole  en  voz  baja.  Cuando 
Isabel  lleqa  á  la  columna  d>i  centro,  se  abre  con  mucha  pre¬ 
caución  la  puerta  de  hierro  y  aparece  Morban  que  la  coye  de 
la  mano).  ¡Su  mano!  ¡A,.!  pies  tú,  ainiyo  mío! 

Morbxn.  ¡Ja!  ¡ja!  ( Con  risa  ahogada  y  satisfecho  de  su  presa). 

Isabel.  ¡Oh!  Esa  risa...  Estas  manos  que  mo  aprisionan  como 
tenazas... 


Morban.  ¡Silencio! 

IáABtiL.  ¡Esta  vo:  !  [Quien  sois?  ¡  \qui,  Cirios  mío!  ¡Socor... 

(Va  á  gritar  pero  Morban  la  detiene  tapó  mióla  la  boca ;  Isa¬ 
bel  se  resiste,  pero  Morban  logra  hacen  la  entrar  por  la  puerta 
que  se  cierra  al  desaparecer  ellos  En  el  mnmen'o  mismo  Flo- 
rengnyi  habrá  sallado  p  r  <1  balcón  á  la  escena  y  se  dirige  ha¬ 
cia  la  izquierda,  como  buscando  el  sitio  por  donde  ha  oidx. 
las  voces  de  Isabel  Carlos  aparece  arriba  del  balcón  á  la  úl¬ 
tima  voz  de  socorro) . 

Carlos.  ¡Valor,  Isabel  mía!  Florengnyí. 

Florbngmi.  At/í  estoy. 

(Cárlos  s  i'lta  á  la  escena  y  al  dirigirse  al  encuentro  de  Fio- 
rengnyi  se  oyen  las  voces  de  fuera  y  la  confusión  de  tas  reli¬ 


giosas  i. 

Voces.  ¡Por  aquí!  ¡Por  aquí! 

Isabel.  ¡Socorro!  (Con  voz  apenas  imperceptible *. 

Florengnti.  En  retirada.  Por  este  lado  se  oven  voces;  liemos  sido 

%> 

vend  idos. 

(Cogiendo  del  brozo  á  Caries  y  obligándole  h  nabar  por  el 
balcón). 

CxRLOs.  Pero  ella... 

Florengmi.  Pronto,  saivémonos- 


(l  tesa  parecen). 


ESCENA  ULTIMA 


Duque,  Dcqulsa,  Abadesa,  Ambrosio,  Religiosas  y  el  Capitán. 


Duquesa. 

Deque. 

Abadesa. 

Capitán. 

Religiosas. 


Amiikosio. 

Duquesa. 


¡Isabel!  ;Hija  mial  ( Recorriendo  la  escena). 

¡Robada! 

Por  allí.  (Al  ccpilan  señalándole  el  balcón). 

No  es  raparán. 

( Dirigiéndose  el  balcón  y  disparando  vn  pistoletazo). 

¡Ah! 

(Dando  un  grito  de  espanto  y  formando  vn  grupo  á  la  iz- 
(jvierdu). 

(Maldición).  ( Con  ademan  desesperado). 

¡Mi  hija,  señor,  mi  hija! 

(Cae  descanecida  en  brazos  del  duque.  Telón  rápido). 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Acto  Tercero 


Salón  en  casa  los  Duques  de  Neuville.  Muebles  rígidos,  época  de  Luis  XV,  puer¬ 
tas  laterales,  en  primero  y  segundo  término.  Declinatorio  a  la  derecha  arriba  con  la 
imagen  del  Crucificado.  Mesa  a  la  izquierda.  Sillería  de  la  época,  todo  debe  respirar 
severidad  y  buen  gusto. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  por  el  foro  Mordeli,  al  tiempo  g ue  sale  por 
la  primera  puerta  izquierda  la  Duquesa. 


Mordeli. 

Duquesa. 

Mordeli. 


Duquesa. 


Mordeli. 

Duquesa. 

Mordeli. 

Duquesa. 


Mordeli. 

Duquesa. 


Mordeli. 

Duquesa. 

Mordeli. 

Duquesa. 


Señora...  (Al  verla), 

i  Ah,  vos?  (Dirigiéndose  hácia  él  con  agitación). 

Perdonadme,  señora,  si  me  atrevo  á  pisar  los  salones 
de  vuestra  casa,  tal  vez  para  aumentar  en  mas  vuestra 
aflicción...  pero... 

No  prosigáis,  Mordeli.  Comprendo  lo  que  podéis  decir¬ 
me,  pues  que  también  en  vuestros  ojos  leo  lo  que  estáis 
sufriendo. 

Señora... 

Y  yo  soy  la  causa...  yo  que  tarde  conocí  la  nobleza  de 
vuestra  alma,  y  el  puro  amor  de  vuestro  hijo. 

¡Ah!  (Ahogando  un  suspiro). 

¡Y  pude  rechazarle!  ¡A  él,  tan  bueno,  tan  generoso! 
¡Pobre  Cárlos! 

Por  Dios,  señora:  á  qué  recordar... 

Inútil  es  que  vuestra  generosidad  trate  de  disculparme, 
(.en  sobrada  causa  pesa  sobre  mi  alma  la  insensata  va¬ 
nidad  que  dominaba  mi  loco  espíritu,  y  que  copio  ahora 
con  lágrimas  de  sangre. 

Mitigad  vuestro  dolor,  señora,  y  dad  al  olvido  ese  fri¬ 
volo  recuerdo. 

¡No,  Mordeli!  Gomo  yo,  también  vos  os  veis  privado  del 
cariño  de  vuestro  hijo:  sois  padre  y  le  amais. 

Es  verdad;  pero  no  desesperemos.  Ademas,  esa  ausen¬ 
cia  no  puede  prolongarse. 

No  puede...  y  sin  embargo,  tres  días  que  nada  sabe¬ 
mos...  tres  días  que  ni  él  ni  ella  vienen  á  abrazarnosl 
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Dios  los  protejerá. 

¡Isabel!  ¡hija  mía!  (Llorando). 

Calmaos,  y  pensad  que  tal  vez  dentro  de  breves  instan¬ 
tes  la  vereis  en  vuestros  brazos, 
j  AL ! 

Cárlos  adora  con  delirio  á  vuestra  hija.  ( Tratando  do  cal¬ 
marla).  El  es  un  va'iente  y  no  habrá  rincón  de  la  tierra 
en  que  no  busque  hasta  encontrarla.  Naturales,  pues, 
que  hasta  á  haber  encontrado  un  medio  seguro  para 
salvarla,  se  abstenga  de  mandarnos  un  aviso. 

¿Lo  creeis  así? 

Estad  segura  de  que  Cárlos  no  volverá  á  mi  lado,  sino 
hasta  tanto  que  haya  conseguido  rescatar  á  vuestra  hija 
de  sus  verdugos 

Vuestras  palabras  me  consuelan. 

Quedad  con  Dios,  señora.  Salgo  á  inquirir  nuevas  noti¬ 
cias.  Ojalá  pueda,  y  en  1  reve  plazo,  miraros  mas  di¬ 
chosa. 

Y  yo  también  á  vos,  Mordeli.  ¡Ah!  yo  fui  la  causa  de 
vuestra  desesperación  y  dolor,  cuando  por  mi  ceguedad, 
vuestro  hijo  sufría  en  la  Bastilla  un  encierro  abomina¬ 
ble.  ¡Tarde  conocí  mi  culpa,  lo  confieso!  ¡Pobre  Cárlos! 
Hoy  su  cariño,  como  el  de  mi  hija,  le  hace  falta  á  mi 
desconsuelo. 

Gracias,  duquesa.  El  sin  duda  os  lo  agradece,  como  os 
lo  estima  su  padre. 


ESCENA  II 

Duquesa. 


Duquesa.  ¡Solal  (Después  de  pequeña  pansa).  Otra  vez  puedo  dar 
rienda  suena  al  amargo  llanto  que  quema  mis  ojos!  ¡Po¬ 
bre  hija  mía!  ¿Dónd  *  estará?  ¡  }  lé  será  de  ella!  (Arro- 
diliándose  ante  el  reclinatorio).  ¡Divino  señor,  que  espi¬ 
raste  eu  este  leño  santo!  ¡  pie  derramaste  tu  preciosa 
sangre  para  redimirnos  á  todos...  Acoge  mis  amargas 
lágrimas,  nacidas  por  el  dolor  de  esta  infortunada  ma¬ 
dre,  y  vela  por  la  vida  de  mi  hija!  ¡Señor,  no  la  desam¬ 
pares!  < Queda  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  reclinatorio 
y  la  cabeza  sobre  el  pecho) . 


ESCENA  III 

Dicha  y  Duque  que  entra  por  el  foro  pausadamente  y  dejando  el  sombren 

sobre  un  mueble  Pausa. 

Duque.  (Viendo  á  la  duqima  arrodillada).  ¡Si!  Eso  debéis  pe- 
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dirle,  señora,  y  bien  liareis  en  permanecer  constante- 
mente  á  sus  pies. 

¿Ah,  vos? 

Yo:  que  desesperanzado  y  loco,  ando  por  calles  y  pla¬ 
zas,  en  busca  de  lo  que  me  habéis  quitado...  de  lo  que 
no  puedo  encontrar!  (Sentándose  en  un  sillón). 

¡  Perdón !  (A  rrodillándose  á  los  pies  del  duque) . 

; Perdón!  He  aquí  vuestra  palabra  cotidiana.  Habéis  der¬ 
ramado  á  manos  llenas  la  amargura  en  el  corazón  de 
vuestra  hija!  Me  la  habéis  robado...  esta  es  la  palabra, 
señora;  por  muestro  desmedido  orgullo,  habéis  logrado 
hacer  de  mí  un  miserable  esclavo:  y  cuando  como  hoy, 
perdido  el  sueño,  perdida  la  tranquilidad  de  mi  alma, 
no  encuentro  á  mi  tesoro,  á  mi  único  bien  sobre  la  tier¬ 
ra  ¿me  pedís  perdón?  Alzaos,  señora:  grande  ha  de  ser 
vuestro  remordimiento.  Dirigios  á  Aquel  que  todo  lo 
puede,  v  rezad. 

(Señalándole  el  Crucifijo ) . 

Teneis  razón:  ¡no  puedo  defenderme!  Mas  si  de  lenitivo 
puede  serviros  las  ardienes  lágrimas  que  veis  salir  de 
mis  ojos,  sean  ellas  fuente  inagotable  que  os  paguen  mi 
pasada  culpa. 

Basta.  Desde  hoy  preciso  es  sofocar  en  parte  nuestro 
dolor,  y  activar  en  más  las  diligencias  para  descubrir 
el  paradero  de  nuestra  hija. 

¿Nada  habéis  inquirido?  (Con  ansiedad.) 

Nada. 

¡Oh! 

Cuantas  indagaciones  se  han  procurado  hasta  hoy  han 
sido  inútiles.  Todas  las  tentativas  que  s©  han  hecho, 
prometiendo  enriquecer  al  que  nos  procurase  dar  el 
menor  indicio,  han  sido  infructuosas.  Nadie  comprende 
tal  hecho,  y  continúa  todo  en  el  mayor  misterio. 

¡Dios  mío! 

Ya  veis:  Carlos  mismo,  en  quien  tant©  confiábamos,  tam¬ 
poco  ha  aparecido.  ¿Qué  podemos  esperar? 

¡Virgen  mía!  ¿Podrás  abandonaros  á  tan  espantoso  mar¬ 
tirio?  ¿Cerrará  la  muerte  nuestros  ojos,  sin  que  volva¬ 
mos  á  abrazar  á  nuestra  querida  hija? 


ESCENA  IV 

Dichos  y  Carlos  y  Florenonyi,  que  habrán  oido  las  últimas  palabras . 

Foro. 

Carlos.  La  esperanza  es  don  del  cielo,  señora,  y  no  debemos  re¬ 
chazarla. 

Duque. -Duquesa.  Carlos.  ( Corriendo  hacia  él). 

Duquesa.  ¿Qué  habéis  inquirido? 

Duque.  ¿Qué  debemos  esperar  ? 

Carlos.  Nuda,  que  mitigar  pueda  nuestra  amargura. 
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( Después  de  una  pequeña  pausa  ¡j  no  atreviéndose  á  decirlo)- 

Doque. -Duquesa.  ¡Ok! 

Florengnyi.  [Majando).  No  hay  que  desconfiar.  La  suerte  no  siempre 
es  adversa...  v  aun  á  costa  de  nuestra  vida... 

Carlos.  Dice  muy  bien  Florengnyi:  nos  lanzaremos  á  nuevas  em¬ 
presas,  aunque  tengamos  que  vencer  hasta  lo  impo¬ 
sible. 

DüQDESA.  Gracias,  amigo  mío,  gracias. 

Carlos.  ¡Comprendo  vuestro  dolor,  señora!  Pero  sabed  que  des¬ 
de  el  momento  en  que  mi  adorada  Isabel...  permitidme 
esta  frase,  señor  duque. 

( Viendo  d  la  duquesa  que  se  enjuga  las  lágrimas). 

FLORENGNYI.  Por  concedida,  hombre,  por  concedida. 

Carlos.  ( Señalando  á  Florengnyi).  Con  mi  amigo...  mejor  dicho, 

con  mi  hermano,  no  hubo  rincón  de  la  tierra  que  no 
buscásemos  para  hallar  ese  precioso  tesoro.  Deciros  lo 
que  hemos  sufrido  durante  estos  tres  dias  para  bailar 
un  indicio  que  nos  abriera  una  esperanza,  seria  iargo 
de  enumerar.  Básteos  saber  que,  como  locos,  nos  intro¬ 
ducimos  por  los  fosos  ó  subterráneos  del  puente  de 
Nuestra  Señora:  sitios  que,  como  sabéis,  jamas  planta 
humana  se  atrevió  á  pisar;  y  sin  guía,  sin  protección, 
mas  que  nuestra  esperanza  en  Dios,  nos  internamos 
por  aquellas  espesas  concavidades,  que  hielan  con  una 
espantosa  soledad  el  alma  y  el  corazón...  Avidos,  ó  co¬ 
mo  si  una  mano  invisible  y  protectora  guiase  nuestros 
pasos  por  aquel  invisible  mundo  de  bóvedas,  malezas  y 
pedruscos,  íbamos  adelante...  -delante...  El  aire  helado 
a  medida  que  avanzábamos  azotaba  nuestras  caras,  he¬ 
lada  también  nuestros  corazones.  ¡Adelante!  gritába¬ 
mos  el  uno  al  otro,  y  adelante  seguíamos:  y  como  cie¬ 
gos  que  al  final  de  penosa  carrera  hubiesen  de  ver  la 
luz,  así  nosotros  nos  lanzamos  en  distintas  direcciones; 
pisamos  en  terreno  falso,  vacilamos,  y  caímos  en  un 
hondo  precipicio! 

Duquesa.  ¡Qué  horror! 

Carlos.  Cierta  creíamos  nuestra  muerte,  y  sin  embargo  no  fué 
así.  De  pronto,  y  cuando  ya  el  ánimo  empezaba  á  aban¬ 
donarnos,  una  fuerte  y  recia  cuerda  rozó  nuestras  es¬ 
paldas;  una  cavernosa  voz  llegó  á  nuestros  oidos,  y 
nos  habló  en  estos  ó  parecidos  términos:  Asios  á  la 
cuerda,  sujetaos  bien  á  los  nudos,  y  no  tengáis  miedo! 
No  sé  lo  que  experimentó  mi  corazón,  al  pensar  que  otro 
antes  que  nosotros,  habia  pisado  aquellos  sitios.  ¿Es¬ 
taría  allí  Isabel?  Misteriosa  voz  gritábame  que  si,  y  mi 
valor  trocóse  en  ira.  Por  fin,  nos  asimos  á  la  cuerda,  y 
topando  nuestros  cuerpos  por  entre  las  duras  piedras, 
llegaun  s  arriba.  Cuando  en  medio  de  aquella  terrible 
oscuridad  quise  abalanzarme  al  misterioso  salvador  pa¬ 
ra  saber  quien  era,  un  movimiento  rápido  me  lo  impi¬ 
dió,  y  al  punto  oímos  sus  pi;  adas  que  de  nosotros  sea  te¬ 
jaban.  ¡Détenos!  gritábamos:  por  el  Dios  del  cielo  daos 
á  conocer!  ¡Imposible!  Cuando  ya  mas  cerca  creimos 
estar  de  él,  desapareció,  y  solo  pudimos  encontrar  un 
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pañuelo,  única  señal  que  nos  indicaba  una  difícil  y  ar¬ 
riesgada  subida  entre  malezas  y  pedruscos,  por  la  que 
nos  aventuramos  á  subir,  saliendo  de  nuevo  á  la  luz. 
'Tal  es  lo  que  ha  pasado,  señora,  y  mayor  desdicha  es 
para  mí,  cuando  he  podido  presentarme  sin  daros  á 
vuestra  hija. 

¡Pobre  amigo  mío!  ¡como  pagaros  vuestra  noble  abne¬ 
gación!  ¡y  á  vos  también,  Florengnyi! 

No  digáis  eso,  señor  duque.  Por  mi  nombre,  que  nin¬ 
gún  elogio  merecemos,  cuando,  como  ha  dicho  muy 
bien  mi  amigo,  aun  no  hemos  podido  devolveros  á  vues¬ 
tra  hija. 

¡Florengnyi!  (Dándole  la  mano). 

(¡Dios  mío!) 

Y  yo,  señora,  de  nuevo  os  reitero  mi  promesa,  de  no 
descansar  ni  un  solo  minuto  hasta  encontrar  á  vuestra 
hija. 

Gracias,  Garlos,  gracias.  ¡Oh!  cuán  pequeños  debemos 
parecer  á  vuestros  ojos,  cuando  tanto  os  hemos  hecho 
sufrir. 

Señora,  á  que  recordar... 

[Con  entereza).  Teneis  razón,  Duquesa.  ParaCárlos,  todo 
corazón,  todo  lealtad,  nosotros  solo  somos  pequeños 
granos  de  arena  para  su  alma  grande  forrada  de  oro. 
(¡Bravo!  si  fuera  mi  padre  le  abrazaría.) 

¿Pero  v  mi  hija?  Mi  podre  hija,  ¿quién  la  salvará? 

Yo. 


ESCENA  V 


Dichos  y  Magdalena  por  el  fGro. 

¿Eli?  ( Volviéndose  sorprendidos  á  la  voz  de  Magdalena). 
(¿Qué  veo?  ¿Esta  mujer  en  mi  casa?) 

Habéis  dicho....  (Con  exaltada  rapidez) . 

Que  yo  la  salvaría,  sí. 

¿Y  quién  sois  vos? 

Perdonadme,  señores,  si  me  he  presentado  sin  que  vues¬ 
tros  criados  me  anunciasen.  Así  convenía  á  mi  plan.  Mi 
visita,  pues,  si  me  la  concedéis,  debe  ser  un  enigma 
para  todos,  excepto  para  vos,  Cárlos. 

¿Qué?  [Con  sorpresa ). 

[A  la  duquesa).  Sí,  comprendo  vuestra  ansiedad,  señora, 
y  no  me  extraña.  Os  he  dicho  que  yo  la  salvaría,  y  este 
es  mi  propósito,  quizá  y  no  en  lejano  plazo  pueda  ló¬ 
gralo.  pero  para  ello  debeis  concederme  la  entrevista 
que  pido  á  menos  que  vos,  Cárlos,  os  negáreis  á  escu¬ 
charme. 

¡Oh!  no  hará  tal,  sabiendo  que  de  ello  depende  la  vida 
de  una  madre. 

( Dando  una  mirada  á  Cárlos).  Así  lo  espero.  Prometed- 
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me,  empero,  que  de  nadie  he  de  ser  oida...  respetando 
como  única  condición  esta  extraña  voluntad. 

Duque.  ¡Lo  juro! 

Carlos.  (¡Extraño  misterio!) 

Magdalena.  Gracias,  señor  duque;  y  á  vos  también,  señora... 

{Pasando  á  su  lado). 

Duque.  (¿Qué  intentáis?)  [A  Magdalena)» 

Magdalena.  (¡Nada  temáis!) 

Duque.  (¡Pero  mi  hija!..  ) 

Magdalena.  (¡Silencio!) 

Duquesa.  (A  Magdalena.)  Vuestra  voluntad  será  respetada.  Pero 
pensau,  en  cambio,  quede  vuestra  tardanza  pende  nues¬ 
tra  mortal  agonía. 

Magdalena.  Descuidad,  señora. 

Florengnyi.  (No  me  alejare.)  (Vanse). 


ESCENA  VI 

Magdalena  y  Carlos. 


Carlos.  Y  bien...  ya  estamos  solos  (Después  de  una  pausa). 

MAGDALENA.  Con  seguridad,  pues  oigo  sus  pasos  que  se  alejan,  y  mal 
se  conducirían  si  tratasen  de  abusar  del  recurso  de  es¬ 
pionaje. 

(/I  cercándose  á  la  puerta  por  donde  han  desaparecido  y  es¬ 
cuchando.) 

Sí,  eso  es*  he  oido  el  ruido  de  una  puerta  que  se  cierra, 
y  eso  indica  claramente  que  se  han  encerrado  en  dis¬ 
tinta  habitación.  De  los  criados  nada  hay  que  temer, 
pues  he  pagado  su  silencio.  Todos  cumplen. 

Carlos  No  comprendo  tal  misterio,  señora,  y  por  favor  os  su¬ 

plico  me  saquéis  de  la  horrible  angustia  en  que  estoy. 

MAGDALENA.  Nada  mas  natural,  y  para  ello  espero  que  me  presta¬ 
reis  un  rato  oe  atención.  Por  vos,  y  únicamente  por  vos, 
me  he  atrevido  á  pisar  los  salones  de  esta  casa.  Sabia 
vuestra  corta  permanencia  en  ella,  y  mas  diré,  todo 
cuanto  habéis  referido  á  la  duquesa.  ¿Os  admiráis,  no  es 
verdad,  de  que  yo,  á  quien  no  conocéis  más  que  desde 
este  momento,  sepa  todos  vuestros  actos;  y  que  cuando 
nadie  en  París  sabia  de  vos  durante  tres  días,  yo  tuvie- 
se  la  certeza  de  que  andábais  con  vuestro  amigo  Flo¬ 
rengnyi,  perdido  por  los  subterráneos  del  puente  de 
Nuestra  Señora,  en  busca  del  adorado  objeto  de  vuestro 
amor? 

Carlos.  Me  llenáis  de  confusión,  y  no  sé  qué  responderos. 

Magdalena.  Lo  creo. 

Carlos.  ¿Cual  otro  que  nosotros  podía  saber  nuestra  permanen¬ 
cia  en  aquellos  sitios? 

Magdalena.  ¡Ahí  veréis! 

Carlos.  (Temo  comprender...)  {Mirándola  fijamente.)  ¿Acaso  vos 
salieis  manto  nos  ha  pasado  en  aquellos  subterráneos? 
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SI. 

¿Luego  sabéis  cuál  era  el  móvil  de  mi  deseo? 

Salvar  á  la  hija  def  duque. 

¿Luego  Isabel  estaba  allí? 

No. 

¿Sabéis  en  donde  está? 

Tal  vez. 

[ Lrit.onces  podremos  salvarla? 

No...  si  vo  no  lo  descubro. 

¿Qué  oigo?  ¿Lo  sabéis  y  vuestros  labios  no  se  apresuran 
á  decir  meló? 

Cosa  rara,  ¿no  es  verdad? 

Señora,  vuestra  impasibilidad  me  llena  de  asombro.  Me 
alentáis  con  una  palabra,  y  con  otra  me  desesperanzáis. 
¡Ubi  ¿quién  sois  vos  que  a>í  conocéis  secretos  que  á  na¬ 
die  he  revelado,  y  que  parece  traíais  de  jugar  cou  mi 
agonía? 

¡Tranquilizaos,  Cárlosl  (Con  forzada  sonrisa) . 

¿Tranquilizarme  decís,  cuando  sois  tal  vez  cómplice  <ie 
los  raptores  de  mi  Isabel?  (Movimiento  de  Magdalena). 
Vuestro  misterio  me  obliga  á  ofenderos:  no  sé  quién 
sois,  y  por  vuestras  embozadas  palabras,  comprendo 
que  poseéis  la  clave  de  toda  la  horrible  trama  que  se  ha 
fraguado. 

(¡Abl) 

Pero  ¿qué  digo?  Me  olvidaba  que  habéis  dicho  que  quizá 
la  salvaríais  y  que  sabíais  el  sitio  en  que  oculta  estaba 
Isabel.  Son  vuestras  palabras,  las  recuerdo  muy  bien, 
y  en  vano  tratareis  de  disfrazar  la  verdad;  quiero  sa¬ 
berla,  ¿>o  oís?  quiero  saber  el  secreto  que  oculto  guar¬ 
dáis  en  vuestro  corazón  y  que  leo  en  vuestros  ojos. 

! Con  calma,  y  riéndose).  Pero  ¿de  qué  secreto  y  de  qué 
palabras  me  estáis  hablando,  Cárlos? 

Señora,  no  añadais  con  vuestra  ironía  más  fuego  á  la 
ardiente  hoguera  que  aquí  arde.  (Al  corazón).  Algo  adi¬ 
vino  de  lo  que  queréis  decirme,  y  yo  os  juro,  por  mi  fé 
de  caballero,  que  de  aquí  no  saldréis,  fuéseis  quien 
fueseis,  sin  que  vuestros  labios  se  apresuren  á  decír¬ 
melo.  ( Subiendo  al  foro  y  cerrando  las  puertas). 

¡Cómo!  ¿intentaríais?... 

Todo:  nada  me  detendrá,  y  aunque  fuese  á  la  fuerza... 

(Dirigiéndose  á  ella). 
(Irguiéndose  y  mirándole  fijamente).  Hacedlo  si  á  tal 
osais.  Atreveos  á  profanar  á  una  indefensa,  y  sois  un 
cobarde. 

í Conteniéndose  á  (a  mirada  de  Magdalena,  y  bajando  los 
ojos).  (¡Olí!  ¿Por  qué  la  mirada  de  esta  mujer  contiene 
mi  energía  al  par  que  me  hace  daño?) 

¡Pobre  Cárlosl  Vuestro  amor  os  tiene  casi  loco,  y  debo 
perdonároslo.  ¡Cuan  duramente  me  juzga  vuestro  cora¬ 
ron!  Me  creeis,  .tal  vez,  una  enemiga  muestra,  y  os  en¬ 
gañáis. 

(Cárlos  la  mira  con  marcada  exlrañeza). 
Sí,  escuchadme:  ee  paseos,  bailes,  reuniones,  y  aun  en 
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las  mismas  gradas  de  palacio,  jamás  otio  nombre  como 
el  vuestro  ha  sido  mentado  con  mayor  elogio  de  cuan¬ 
tos  labios  lo  pronunciaban.  Las  envidiosas  damas,  que 
con  justo  orgullo  se  disputaban  la  dicha  de  engrande¬ 
ceros,  hacían  de  vos,  en  más  de  una  ocasión,  su  mise¬ 
rable  esclavo.  No  me  condenéis  sin  oirme.  En  el  núme¬ 
ro  de...  las  que  más  desprecio  podían  mereceros  no  ha 
faltado  quien,  ántes  de  saber  quien  érais,  sabía  amaros. 

(Movimiento  de  Carlos). 
Sí,  Cárlos,  amaros  con  delirio,  con  locura.  Triste  con¬ 
dición  la  de  una  mujer  enamorada  en  el  secreto,  ¿no  es 
verdad?  Llorar  en  el  silencio  noche  y  día  una  pena  que 
quizá  no  será  consolada  nunca.  Ver  pasar  por  su  lado 
al  mismo  hombre  por  quien  sufre,  por  quien  llora,  y, 
encerrada  en  el  mutismo  de  su  dolor,  oir  corno  desapa¬ 
rece  llevándose  tras  sí  la  esencia  purísima  de  su  alma 
enamorada.  ( Creciendo  por  grados  hasta  el  final) . 

Vivir  ciega  de  celos,  sin  la  luz  del  oía...  y  verle  á  todas 
horas  con  ios  ojos  del  alma!  Y  si  esa  desdichada  ha  te¬ 
nido  que  arrastrar  desde  la  cuna  una  existencia  llena 
de  durísimos  afanes...  decidme.  Garlos,  qué  más  terri¬ 
ble  martirio  puede  darse  á  la  mujer  que  ve  pasar  1  >s 
días  de  su  vida  conteniendo  con  desesj  erada  lucha  los 
latidos  que  su  corazón  destrozan,  al  ver  que  otra  mujer 
posee  su  amor...  amor  adquirido  con  más  justo  derecho 
para  la  que  sola  y  amándoos  en  secreto  es  tal  vez,  para 
la  sociedad,  una  cortesana  impúdica!  Vos  la  maldeci¬ 
réis  ¿no  es  cierto?  La  rechazareis  lejos  de  vos  ¿no  es 
verdad?  ¡Ah,  hé  aquí  por  qué  ella  no  se  ha  atrevido 
nuuca  á  miraros  con  los  ojos  de  su  amor! 

¡Cómo,  señora!  La  revelación  que  ababais  de  decirme... 
El  llanto  que  brota  de  vuestros  ojos... 
jAh,  Cárlos,  Cárlos! 

( Vendiéndose  á  si  misma  y  enjugándose  una  lágrima). 
(Ahora  lo  comprendo  todo.  ¡Pobre  Isabel  mía!) 

[Magdalena  quiere  hablar). 
Nada  más  me  digáis,  señora;  mi  corazón  os  adivina,  y 
á  vuestro  dolor  sólo  puedo  responderos  con  el  silencio. 

( Magdalena  inclina  su  cabeza  sobre  su  pecho). 
Una  sola  mujer  en  este  mundo  guarda  mi  pensamiento, 
mis  esperanzas,  mi  vida,  en  el  santuario  puro  de  su  al¬ 
ma  enamorada.  No  os  ofendáis,  señora...  Perdonar 
quiero  á  todos  sus  enemigos,  ( con  intención)  y  á  quien 
tan  profundo  mal  me  ha  causado.  Vénguense  en  buen 
hora  de  mí,  pero  en  ella  ..  ¡pobre  niña! 

(Con  celosa  amargura).  ¡Mucho  la  amais! 
t.on  toda  mi  alma. 

¡Me  ahogo! 

(Momentos  de  silencio ,  en  los  cuales  Magdalena  contem¬ 
pla  á  Cárlos  con  dolor.  Dirige  una  mirada  á  la  puerta  de  ¡a 
izquierda ,  elévalos  ojos  al  cielo ,  y  como  haciendo  sobre  si 
misma  un  esf  uerzo  supremo ,  dice:) 

(No  más.)  ( A  Cárlos )  ¿Me  juráis  vivir  para  ella,  y  so- 
lumeute  pur  ella? 
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Carlos.  Os  lo  juro.  ( Con  fuerza  y  extendiendo  la  mmw). 

Magdalena.  Pues...  sea...  (V  que  Dios  me  perdone.) 

(No  podiendo  contener  el  llanto). 
Salvaré  á  Isabel;  nada  más  me  preguntéis,  porque  á 
nada  más  podría  responderos.  (Marcado). 

Pero  sí  prometedme,  por  vuestro  honor  y  vuestra  espa¬ 
da  de  caballero,  que  en  nada  me  estorbareis,  v  para 
nada  seguiréis  mis  pasos. 

Carlos.  Lo  juro. 

Magdalena.  ¿Ni  VOS,  no  otra  persona  anexa  a  vos? 

Carlos.  Cualesquiera  que  fuere. 

Magdalena.  Bien;  mañana,  en  cuanto  den  las  doce  en  el  reloj  de 
Nuestra  Señora,  os  esperareis  en  el  arrabal  de  Saint 
Cermain.  Uu  hombre  se  acercará  á  vos  y  os  entregará 
un  papel:  seguid  estrictamente  sus  órdenes. 

Carlos.  Pero... 


Magdalena. 
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Me  i  abéis  jurado  por  vuestro  honor  de  caballero  que  en 
nada  me  estorbaríais.  Si  trataseis  de  perderme  nadie 
podría  impedíroslo,  pero  pensad,  Cárlos,  que  á  mi  per¬ 
dición  puede  suceder  la  de...  Isabel;  la  vuestra  tai  vez. 
¿Esperaré  vuestras  órdenes  para  veros? 

No. 


Pero...  pero... 

Ni  una  palabra  más.  Poseéis  el  secreto  puro  de  mi  al¬ 
ma,  Cái  los;  guardadlo  siempre  en  el  fondo  de  vuestro 
corazón,  como  yo  en  el  mío  llevaré  siempre  escrito 
vuestro  nombre.  Adiós.  (Pose). 


ESCENA  VII 


Carlos. 


Carlos. 
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¡Desdichada  mujer!  Me  ama,  y  el  intenso  dolor  que  ho¬ 
rada  su  alma  me  causa  daño.  ¡Oh,  si  siguiera  ios  im¬ 
pulsos  de  mi  corazón  seguiría  sus  pasos,  y  entonces... 
pero  no:  lo  he  jurado,  y  la  pasión  que  la  domina  me 
responde  del  éxito. 


CP* 


ESCENA  VIH 


Carlos  y  Florengnyi  por  el  foro. 


¿Y  bien,  Cárlcs? 

¡Fioregnyi! 

Acabo  de  ver  salir  á  esa...  dama  con  quien  has  estado 
hablando,  y  por  una  lágrima  que  me  ha  parecido  ver 
brillar  en  sus  ojos  he  comprendido  que  algo  grave  ha 
de  haber  pasado.  ¿Qué  hay? 
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CARLOS.  Regocíjate,  Floregnyi.  ¡Pronto  abrazaré  á  mi  Isabel! 
Florengnyi.  ¿Qué?  ( Con  sorpresa). 

Carlos.  Sí:  esa  mujer  que  dioes,  me  ama. 

FLORENGNYI.  ¿Que  te  ama?  Pues" señor,  ahora  lo  entiende  méaos.-. 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  la  Duquesa,  el  Duque,  por  la  puerta  izquierda. 


Duquesa. 
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Imposible  poder  aguardar  por  más  tiempo  ¿Qué  hay... 
Gárlos?  [G m  ansiedad). 

Abrid  el  eorazon  a  la  esperanza,  señora. 

¡Pero,  mi  hija! 

Vuestra  hija  sera  salvada.  [Hipido). 

¿Q  Lié  decís? 

¿Será  posible? 

¡Tranquilizad  vuestro  espíritu,  y  rezad!  ¡ rezad  1 

(La  duquesa  se  dirige  ni  reclinatorio) . 
¿Xo  se  engaña  vuestro  deseo? 

Dentro  de  tres  días  la  veréis  en  vuestros  brazos. 

¡Ah!  Carlos,  gracias,  gracias.  [Abrazándole],. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


Acto  Cuarto 


La  escena  representa  la  parte  baja  de,  una  casa  abovedada,  de  aspecto  pobrisiino 
y  miserable;  al  fondo,  algo  á  la  derecha  y  frente  al  público,  una  puerta  de  madera  mal 
tallada  y  casi  desvencijada,  que  da  paso  a  una  habitación  completamente  baja,  y  de 
tm  fondo  enteramente  oscuro.  Dentro  de  la  habitación  un  jergón  echado  al  suelo  y 
encima  una  manta  tirada  en  desorden;  al  lado  del  jergón  un  asiento  de  tijera.  A  la 
pared  de  la  izquierda  y  al  lado  de  la  cama,  de  modo  que  pueda  ser  visible  para 
el  publico,  un  boquete  algo  bajo  por  el  que  pueda  pasar  una  persona.  A  la  dere¬ 
cha,  primer  término,  la  puerta  de  entrada.  Al  fondo,  una  mesa  con  piés  cruza¬ 
dos;  encima  la  mesa  y  casi  empotrado  a  la  pared,  un  armario  en  forma  de  caja,  y 
dentro  algunas  botellas  vacias  y  platos  toscos.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una 
puerta;  en  segundo,  otra  un  poco  más  alta  que  conduce  á  unos  subterráneos;  esa 
puerta  debe  ser  cubierta  poruña  gruesa  plancha  de  hierro,  para  que  al  cerrarse  pro¬ 
duzca  el  ruido  natural.  Del  centro  de  la  escena  pende  un  grueso  farol,  apagado  Si¬ 
llas  toscas.  En  el  ángulo  izquierdo  arriba,  chimenea. 


ESCENA  PKIMEEA 

Teresa,  dormida,  apoyada  de  codos  sobre  la  mesa;  momento  de  pausa. 

Teresa.  ( Restregándose  los  ojos  y  mirando  por  la  escena). 

¡Eh!  ¿quién?  ¿Eres  tú,  Morban?  No,  nadie:  me  pareció 
haber  oido...  io  estaría  soñando.  Como  hace  ya  ocho 
dias  que  no  pego  los  ojos  ..  ¡que  frío  tengo!  Esta  tarde 
me  he  olvidado  de  encender  lumbre,  y  esta  maldita  casa 
en  cuanto  no  se  caldea,  se  parece  á  una  nevera.  |Uí!  Por 
lo  que  veo  esa  condenada  no  ha  hecho  nada  de  cuanto 
la  he  mandado;  fuerza  será  darla  á  entender  que  aqui  se 
me  obedece... 

( dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  derecha). 

¡Ja!  ¡ja!  ¡Qué  ajenos  estarán  los  padres  de  ese  tesoro 
de  que  aquí  la  tenemos  encerrada!  ¡Ahí.  .  ellos  fueron 
de  los  que  más  contribuyeron  á  la  muerte  de  mi  pobre 
Morban:  en  un  halcón  de  la  plaza  de  la  Greve,  gozándo¬ 
se  en  la  desesperación  del  que  fué  mi  esposo!  ( Con  ex¬ 
presión  feroz).  ¡Miserables!  ¡Vuestra  dicha  teca  ya  á  su 
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fin!  ¡todos  pereceréis!  El  hijo  vengará  á  su  padre,  y 
cuando  sea  el  momento  de  vuestra  agonía,  la  maldición 
del  hijo  y  de  la  madre  os  acompañarán  hasta  mas  allá 
de  la  tumba.  {Pausa). 

¡Madre!  [Dentro). 

¡La  voz  de  mi  hiio!  ¿habrá  terminado  va? 

¡Madre! 

Allá  voy.  ¿Vendrá  á  ver  á  su  paloma? 

[Se  dirige  hacia  el  rincón  de  la  derecha,  y  figura  tocar  un 
resorte,  á  cuyo  impulso  se  abre  la  puerta  por  donde  entra 
Morban). 


ESCENA  Ií 

Teresa  y  Morban. 

Tan  tarde  no  te  esperaba. 

¡Ba! 

[Como  no  haciendo  caso  de  su  madre,  y  sentándose  junto  á  la 
chimenea) . 

¿Tienes  preparado  acaso  algún  otro  hundimiento? 

Sí.  [Con  cierta  alegría). 

¿El  del  palacio  de  los  condes  de  Buillon  acaso? 

No.  [Seco). 

¿Quieres  cenar? 

No. 

( Después  de  una  pequeña  pausa  y  manifestando  mal  humor). 
Pues,  hijo,  no  sé  como  puedes  sostenerte.  Hace  dos  dias 
que  no  pruebas  comida  alguna. 

¡Comer!  ¡quién  piensa  en  comer! 

¡Pues  no  que  no!  Muy  sabrosa  es  la  venganza,  Morban; 
pero  no  al  extremo  de  olvidaros  de  lo  que  más  falta 
nos  hace  para  conseguirla... 

¡Hum!  [Como  cansado  de  oirla). 

Yo  de  mí  te  sé  decir,  que  como  ya  no  te  esperaba,  me  he 
lanzado  al  cuerpo  mi  ración  de  patatas  fritas,  acompa¬ 
ñadas  de  mi  botella  de  vino.  Por  cierto  que  á  esa  remil¬ 
gada...  (Señalando  á  la  puerda  derecha). 

nada  le  gusta  de  cuanto  la  ofrezco,  y  mucho  me  temo 
que  vá  á  morirse  de  debilidad. 

¡Morirse!  [Con  horror). 

[No  apercibiéndose  del  ademan  de  su  hijo). 

En  el  tiempo  en  que  está  aquí  no  ha  querido  probar  más 
que  pan  y  agua.  Ya  se  vé,  como  estaría  acostumbrada  á 
tan  buenos  requisitos,  se  hace  la  melindrosa  al  probar 
los  nuestros.  [Morban  manifiesta  gestos  de  desasosiego) . 
Pero  no  temas,  en  cuanto  el  hambre  la  apure  ya  ape¬ 
chugará.  Todo  se  la  vuelve  en  llorar  y  lanzar  exclama¬ 
ciones.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡Qué  necia!  !Yo  me  río  de  buena  gana 
cuando  la  oigo  decir  que  quiere  volverse  á  casa  de  sus 
padres!  Aquí  ha  fingido  tener  un  desmayo,  y  ha  caído 
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contra  esa  pared,  causándose  un  herida  en  la  cabeza... 
¡Oh!  pero  no  temas,  con  un  poco  de  agua  y  vinagre  eso 
se  cura  muy  pronto.  Con  que  de  aquí  que  no  quería  obe¬ 
decerme,  y  llorando  y  arrastrándose  por  el  suelo,  há  sido 
preciso  enseñarla  los  puños  para  que  lo  hiciera. 

( Levantándose  rápidamente  y  dirigiéndose  á  su  madre  con 
los  puños  cerrados. 

¡Oh!  ¡Habéis  osado!... 

No:  no  la  he  tocado  el  pelo  de  la  ropa.  Lo  he  hecho  so¬ 
lamente  para  atemorizarla...  por  que  en  fin...  como  es 
natural.  . 

Dejadme. 

¿No  quieres  verla? 

( Dundo  grandes  pusos  por  la  escena ). 

¿Verla?  Sí.  ¿Dónde  está? 

¿Dónde  ha  de  estar?  En  la  covacha,  como  siempre.  Ya 
sabes  que  en  no  teniendo  nada  que  hacer... 

Decidla  que  salga.  ( Vuelve  á  sentarse  junto  al  hogar). 
Su  vista  calmará  tu  ferocidad.  ( Abriendo  la  puerta). 

Salid,  señora,  ó  temed  el  castigo. 

¿Qué  me  queréis?  (Dentro). 

Salid  os  digo.  Bastante  habéis  descansado  ya. 


ESCENA  III 
Dichos ,  Isabel. 

( Vestirá  un  traje  completamente  haraposo  y  los  pies  casi 
desnudos.  En  su  rostro  debe  marcarse  la  huella  de  su  su - 
frimiento.  Lleva  pendiente  al  cuello  un  hermoso  collar). 

¿A  qué  me  llamáis?  ¿Por  que  no  me  dejais  morir  en  mi 
soledad? 

Ya  sabéis  que  os  tengo  prohibido  que  me  habléis  en  ese 
tono  místico,  así  como  el  que  digáis  ciertas  palabras. 

¡Si  no  puedo  decir  otras,  señora!  ¡Si  por  más  que  me 
exigís  que  mis  labios  sonrían,  mi  corazón  no  deja  de 
llorar  siempre! 

Niñerías.  A  fé  que  no  sé  de  qué  podéis  quejaros;  se  os 
ofrecen  mil  requisitos,  y  nada  aceptáis;  os  tratamos 
con  dulzura...  con  cariño...  y  nos  lo  pagais  con  despre¬ 
cio.  Francamente,  hija,  peor  recompensa  no  han  encon¬ 
trado  jamás  los  que...  tanto  os  quieren. 

( Mirando  á  Morban  que  continúa  de  espaldas  junto  al  hogar). 

Quererme  vosotros.  ¡Tigres! 

¡Ya  lo  oyes!  ¡Ves  lo  que  te  decía! 

( Tocando  á  Morban  por  la  espalda). 

Mal  hacéis  en  insultarnos,  Isabel.  (Levantándose). 

¡Ah! 

(Apercibiéndose de  Morban  y  dando  un  paso  atrás  asustada). 
¡Si  es  una  desagradecida!  ¡Ca!  A  encender  el  farol  que 
ya  es  casi  de  noche  y  no  es  cosa  de  estar  mano  sobre 
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mano.  ( Acercándose  á  Isabel  y  conteniendo  su  ira). 

Está  bien,  señora.  •  [Con  miedo). 

¡Galla!  ¿De  dónde  habéis  sacado  ese  collar  que  os  ador¬ 
na  ?  (Fijándose  en  el  collar) . 

Lo  llevaba  sobre  mi  pecho  cuando  t'u í  conducida  arquí. 
¿Y  lo  habéis  escondido?  no  está  mal  pensado. 

f  Sonriendo  coa  malicia) . 

Yo  no  creí... 


Está  bien,  haced  lo  que  os  he  mandado  (¡Será  mío!) 
(Isabel se  dirige  al  fondo  para  coger  la  cnerda  que  ata  el  fa¬ 
rol:  al  tiempo  de  cogerla  Morban  por  el  otro  lado  hace  lo  mis¬ 
mo  como  queriendo  coger  la  mano  de  Isabel  entre  las  suyas). 
No,  dejad.  ( Con  celosa  exultación). 

¡Oh! 

(. Adivinando  la  idea  de  Morban,  retrocede  precipitadamente 
abandonando  la  cuerda). 


¡Perdón!  ( Mirándola  fijamente). 

¡Ehl  ¿qué  es  eso?  (¡AL  1  vamos,  ya  lo  comprendo:  la  pa¬ 
loma  que  escapó  del  gavilán). 

Viendo  la  actitud  de  su  hijo  y  mirando  á  Isabel). 
(¡Dios  mío!) 

Deja,  yo  lo  encenderé. 


(Dejando  el  farol ,  sobre  de  la  mesa  inmediata). 

(¡Miserable  de  mí!) 

(. Apretándose  el  pecho  y  sentándose  al  otro  extremo  de  Isa¬ 
bel). 

Ya  está.  Ahora  disponeos  á  bajar  para  subir  la  leña. 

( Vuelve  á  subir  d  farol). 
(¡Ahí)  (Llorando). 

(Mejor  será  que  lo  dejes  á  mi  cuidado:  yo  trataré..,) 

(A  Morban  en  voz  baja). 


No,  dejadnos  solos. 

Pero  á  lo  menos... 

¡Fuera! 

(Está  bien.)  Aguardad  aquí  señorita,  pronto  subo. 

¿Vais  á  dejarme? 

No  paséis  cuidado,  que  lo  que  es  ahora,  no  os  robarán 
de  seguró.  (Ya  sabré  de  qué  se  trata.) 

(. Desaparece  por  el  boquete). 


ESCENA  IV 


Isabel,  Morban. 


Isabel. 

Morban 

Isabel. 


Morban. 

Isabel. 


¡Oh! 

¿A  qué  os  asustáis,  Isabel? 

¡Dejadme! 

(Apartando  su  vista  de  Morban  y  dirigiéndose  á  la  puerta 
primera). 

¡  Dejaros!  ( Levantándose  rápidamente). 

¿Porqué  no  me  dejais  morir  en  mi  soledad? 
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Morban. 
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Morban. 
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Morban. 

Isabel. 

Morban 

Isabel. 


Morban. 


Isa’ ¡«el. 
M  mibaN. 

Is  VEE'  . 


Morb  a  n. 


¡Morir!  ¡no!  [Con  espanto) . 

¿Entonces,  que  exigís  de  mí?  ¿Queréis  darme  mas  tor¬ 
mento  del  que  sufro? 

¡No! 

¿Por  qué,  pues,  queréis  que  salga  de  la  prisión  que  me 
tienes  encerrada? 

¡Para  miraros!  ( Con  estúpida  sonrisa). 

¡Mirarme!  ¿queréis  gozaros  todavís  más,  en  ver  la  pali¬ 
dez  que  cubre  mi  rostro,  y  escarnecer  las  lágrimas  que 
escaldan  mis  mejillas,  no  es  verdad? 

( Morban  se  lleva  una  mano  al  corazón,  dando  señales  de  su¬ 
frimiento). 

¿Por  qué  me  habéis  robado  del  convento  en  que  estaba, 
y  me  habéis  conducido  á  vuestra  casa?  He  de  sufrir  aca¬ 
so  el  martirio  de  una  venganza  que  ignoro?  ¡ah!  ¡si  he 
he  morir  á  impulsos  do  una  mano  asesina,  no  ine  con¬ 
denéis  á  tan  lenta  agonía?  ¡Por  favor  os  pido  que  me 
matéis  pronto! 

¡Mataros...  no!  ¡Jamas!  ¡jamás! 

( Como  horrorizado  del  tul  idea  y  sentándose). 
¿A  qué  retenerme  entonces  en  este  sitio  que  me  es¬ 
panta?  ¿Qué  queréis.  Morban! 

¿Quiero...  tenerte  á  mi  lado!  ¡vivir  contigo! 

( Levantando  la  cabeza  que  habia  tenido  apoyada  entre  las 
manos  y  con  frenética  pasión). 

¿Q  né  decís?  ¿Luego  me  condenáis  á  perecer  en  estos  lu¬ 
gares  tenebrosos? 

¡Sí!  [Con  poquísima  voz) , 

¡Misericordia,  Dios  mío!  ¡Vedme  á  vuestro  pies!  ¡Por 
esas  lágrimas  que  vierto.  ¡Piedad!  ¡piedad! 

( Arrodillándose ), 

¡Oh,  Isabel!  ¡hermosísima,  Isabel! 

( Mirándola  embebecido). 
Escuchadme:  yo  soy  rica,  inmensamente  rica;  y  puedo 
haceros  felices  á  vos  v  á  vuestra  madre:  volvedme  la  li- 
bertad;  yo  os  juro  no  revelar  á  nadie  este  secreto;  de¬ 
jadme  partir,  y  en  cambio  de  vuestra  generosa  acción 
os  daré  la  cantidad  que  fijéis  en  pago  de  mi  rescate. 
¡Feliz  yo!  Marcharos  habéis  dicho.  . 

( Con  doloroso  expresión). 

Sí. 

¡Nunca!  ¡Nunca!  (Con  ronca  voz) . 

(¡Virgen  mía!) 

[Levantándose como  espantada  al  fijarse  en  la  mirada  cen¬ 
telleante  de  Morban). 

¡Ah!  si  supierais...  ¡Aquí,  aquí  también  yo  siento  un  fue¬ 
go  que  me  quema,  que  me  abrasa! 

[Señalándole  el  corazón). 
¿Qué  decís?  [Comprendiéndole) . 

¡Sí,  porque  os  amo!  [Con  frenética  pasión). 

¡Jesús! 

[Apartan  lose  horrorizada  y  tapándole  el  rostro  con  las  ma¬ 
nos  ) . 

¡No,  no  huyáis!  ¡Ah!  ¿me  miráis  con  lástima  y  horror  á 


Isabel. 

Morban. 


Isabel. 

Morban. 


Isabel. 

Morban. 
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la  vez,  no  es  cierto?  |Os  amo!  Escuchadme,  isabe’.  Des¬ 
de  que  vine  al  mundo,  el  mundo  echó  su  maldición  so¬ 
bre  mi  cuna.  Muy  niño  aun.  perdí  á  mi  padre,  muerto  ale¬ 
vosamente  en  un  cadalso:  juré  vengarme  y  le  vengaré. 
( Con  febril  exaltación).  De  los  que  más  conti  ibuyeron  á 
verter  su  sangre  algunos  han  muerto;  ya  otros  viven... 
pero  no  vivirán  por  mucho  tiempo.  ¡Maldición  sobre 
ellos!  Sobre  esa  casta  maldita  que  desde  la  cuna  me  ha 
mirado  siempre  como  á  un  monstruo,  corno  á  hez  de  los 
hombres!  {Como  hablando  consigo  mismo). 

¡.Ja!  ¡ja!  ¿Qué  más  queréis,  nobles  imprudentes,  que  el 
hijo  del  bandido,  como  le  llamáis,  viva  enamorado  de 
una  de  vuestras  hijas? 

¡Gran  Dios! 

{Que  ha  escuchado  á  Morban  y  comprendiendo  lo  terrible  de 
su  situación). 

¡Si...  vuestro  padre,  vuestro  padre  fué  de  los  que  mas 
gozaron  con  la  muerte  del  mío.  ¡A  tal  afrenta  debo  aña¬ 
dir  la  de  que  un  día  su  látigo  cruzó  mi  cara  al  acercar¬ 
me  á  él  para  pedirle  una  limosna!  ¡Oh,  le  he  querido 
matar  mil  veces!  p^io  no  temáis,  le  respetaré.  La  lata- 
lidad  le  separa  del  alcance  de  mi  mano  ..  porque.  .  sois 
su  hija,  porque  yo  os  adoro!  (Transición). 

Por  toda  la  ingratitud  que  he  experimentado;  por  los 
inmensos  agravios  que  he  recibido,  quisiera  arrancar 
de  mi  corazón  hasta  ei  último  germen  {Con  fuerza). 
de  humanidad...  y  no  puedo!  [Con  amoroso  éxtasis  . 
¡Vuestra  bella  imagen,  Isabel,  me  fascina...  me  enlo¬ 
quece...  siento  vuestro  miraren  lo  mas  hondo  de  mis 
entrañas!  ¡Quiero  resistirme  a  todo  dolor.,  y  ya  lo  veis, 
estoy  llorando!  ¡Estoy  llorando!  ( Cayendo  á  sus  pies). 

¡Qué  horror!  [Apartando  su  mirada) 

¿Horror  habéis  dicho? 

{Levantándose  rápidamente  y  echando  una  sarcástica  sonrisa) 
¡Ah,  sí!  ¿Qué  otra  cosa  podía  yo  inspiraros?  ¡Miserable 
criatura! 

( Hablando  consigo  mismo  y  golpeándose  el  pecho  con  expre¬ 
sión  de  amargura) . 

¡Tu  configuración  solo  puede  ser  motivo  de  irrisión  y 
desprecio!  Y...  pretendes  que  ella!  ¡Ja,  ja!  ¡Qué  necio! 

( Llevándose  las  dos  manos  al  corazón  como  si  in'entuse 
arrancarlo). 

¡No:  yo  solo  puedo  ambicionar  sangre!  Sangre  que  pue¬ 
da  apagar  mi  sed  de  venganza.  ¿A  qué  tener  compasión 
de  nadie  cuando  nadie  la  tiene  de  mi?  [Con  fuerza) 
¡Ah,  vuestra  crueldad  me  priva  de  toda  consideración  . 
tú,  débil  mujer,  has  logrado  dar  el  útimo  golpe  al  más 
miserable  de  los  seres!  ¡Tú  me  precipitas,  ven! 

( Dando  un  paso  hácia  Isabel). 
¡Oh!  ( Retrocediendo 

Pero  no,  ¿qué  digo?  ( Deteniéndose ).  ¡Ah,  no  huyáis! 
[Como  implorándola) .  ¡Estoy  loco!  ¡El  dolor!  ¡La  deses¬ 
peración!  ¡Ay  Isabel!  Si  comprendierais  la  atroz  angus¬ 
tia  que  sufro...  ¡Cuando  estáis  á  mi  lado  me  parece  sen- 
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Isabel. 

Mokban. 


til*  el  calor  de  vuestro»  labios,  que  como  candente  fue¬ 
go  está  abrasando  ios  míos!  ¡Cada  lágrima  vuestra  es 
líquida  perla  que  bebo  envidiosa...  y  las  siento  abrasar 
mi  pecho,  cuino  á  gotas  de  plomo  derretido.  ¡Ahí  ¡por 
qué  no  habéis  de  poder  amarme  como  yo  os  adoro!... 
¡Isabel  1 
¡Jamás!  ¡jamás! 

Después  de  una  pequeña  pansa  y  lanzándole  una  mirada 
centelleante) . 

¡Jamás,  dijistes!  Pues  no:  ¡te  encañas,  si  has  creído 
por  mas  tiempo  que  yo  soportaría  tan  terrible  lucha. 
¡Eres  mi  esclava!  te  amo  v  nadie  podrá  venir  á  arran¬ 
carte  de  mis  brazos. 

¡Reina  de  los  ángeles  (Asustada). 

¡Ven! 

(Dirigiéndote  hacia  ella;  Isabel  da  la  entila  amparándose  de 
ulijun  mueble). 

No. 

¡Eres  mía! 

¡Ah! 

Que  habrá  llegado  hasta  la  mesa  del  fondo  y  fijándose  en  el 
cuchillo  (pie  habra  encinta, . 

¡  Isahei! 

¡  Urás!  ni  uu  paso  más,  ó  hundo  este  cuchillo  en  mi  co¬ 
razón. 

( Retrocediendo  atemorizada  y  con  un  grito  del  alma). 

¡ No!  j  Detente! 

[Intentando  detenerla  con  un  ademan). 

¡Atrás  os  digo! 

¡Si...  ya  me  v.>\!  ¡Pero  suelta,  suelta  esa  arma  fatal  de 
tus  manos!  ¡Que  no  la  vea  !•  >rir  tú? 

(Isubel  le  indica  que  se  vaya). 
¡Si...  te  obedezco...  te  obedezco!  ¡nada  más  te  dire, 
cerraré  mis  lábios!  ¡Me  arrancaré  el  corazón  si  es  pre¬ 
ciso  para  que  lo  pisotees,  ó  lo  arrastres  con  tus  pies... 
pero  tu  vida!  ( Isabel  hace  ademan  de  herirse). 

¡Por  piedad,  no!  ¿Lo  ves?  ¡Me  marcho...  adic- !  ¡adiós! 
{Se  despide  de  ella  implorándole  gue  no  atente  á  su  <  ida;  esto 
á  juicio  del  actor) . 


ESCENA 


V 


Isabel,  luego  Teresa. 

Isabel  [Después  de  haber  deán  paree  ido  Morban.  y  dejando  caer  el 
cu  dt  i  lio  encuna  la  mesa). 

I No  puedo  más!  ¡ Dios  mío!  ¿Ha  de  durar  eternamente 
tan  atroz  suplicio? 

Teresa.  ¡Bien  por  la  hermosa!  ¡Eres  valiente! 

(Que  Ita  entrado  á  las  últimas  palabras). 

Isabel.  (¡Todavía!)  ¡Ah!  dejadme.  (Pasando  hácia  la  derecha). 
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Teresa. 

Isabel. 
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Isabel. 
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Teresa. 


Quieta  aquí.  ( Bajando  y  deteniéndola). 

¿Qué? 

Entrarás  cuando  á  mi  me  plazca. 

¿Intentáis? 

Quieta,  he  dicho.  Mi  hijo  se  ha  marchado,  yo  soy  el  ama, 
y  has  de  obedecerme.  ¡Jal  ¡ja!  ( Cambiando  de  tono). 

¿Sabes  que  has  conseguido  lo  que  nadie?  ¡Amansar  á 
Morban  es  como  coger  el  cielo  con  las  manos!  Le  tie¬ 
nes  completamente  enamorado.  Amor  en  el  corazón  de 
mi  hijo  cuando  ni  para  su  madre  lo  ha  tenido  nunca, 
es  una  rareza  que  puede  tenerte  contenta. 

(¡Infame!) 

Yo  de  tí  cerraría  los  ojos,  y  apechugaría;  y  como  al  fin 
y  al  cabo,  si  Morban  se  empeña,  tendrá  que  ser... 
¡Nunca!  ¡primero  me  haréis  pedazos! 

Que  simple  es  esta  criatura.  ¿Crees  aeaso,  débil  amazo¬ 
na,  que  mi  hijo  desiste  tan  fácilmente?  ¿Has  podido 
ablandarlo  ahora,  pero  luego...  y  además,  ¿quien  podrá 
venir  á  librarte  de  este  precioso  nido?  ¿Olvidaste  por 
ventura  que  estas  paredes  son  muy  sólidas,  y  que  las 
puertas  no  se  abren  siempre  que  se  quiere?  ¡No  te  acuer¬ 
das  que  los  subterráneas  que  la  circundan  apagan  Ja 
voz  y  ahogan  los  gemidos?  ¡Vava,  teutona!  Rebate  los 
escrúpulos  á  la  espalda  y  sé  de  mi  hijo.  ¿Qué  mas  dá 
amar  á  uno  mas  rico,  que  á  otro  mas  pobre? 

Basta;  no  admito  una  palabra  más,  mujer  perversa. 

!Ja!  ¡ja!  ¿También  conmigo  te  envalentonas?  Pues  cuen¬ 
ta  con  lo  que  se  dice,  que  si  me  eufado,  ya  sabes  como 
las  gasto. 

Nada  me  importa. 

¿Me  desafías?  ¡Ja!  ¡ja! ¿No  te  acuerdas,  prenda,  que  aquí 
dentro  puedo  negarte  el  agua  que  apaga  tu  sed,  y  hasta 
el  pan  que  te  alimenta? 

Prefiero  morirme,  que  á  pedirlo  otra  vez. 

¿Mo  rirte?  Ya  lo  pensarás  mejor  ( Cambiando  de  tono). 

Has  de  ser  de  mi  hijo,  mal  que  te  pese. 

¡Jamás! 

¿Qué  has  dicho? 

i Cogiéndola  con  fuerza  por  una  mano). 
¡Ah!  no  me  lastiméis. 

( Después  de  una  pequeña  pausa,  y  soltándola) . 
Francamente:  cuando  te  muestras  tan  orgullosa,  son 
estas  mis  intenciones;  pero  te  perdono,  en  gracia  á-que 
dentro  de  pocos  días  he  de  verte  convertida  en  señora 
de  este  palacio. 

JN  tinca!  ¡Ni  aun  en  los  brazos  de  la  muerte  que  me  vie¬ 
ra,  lo  conseguiríais,  verdugos! 

Ca,  basta  de  palabras,  v  cuenta  con  los  insultos. 

( Mirándola  con  rabia). 
Bajad  inmediatamente  á  la  cueva  del  Pilar  Grande,  y 
salid  leña  para  encender  el  fuego.  Sois  muy  perezosa 
y  os  conviene  un  poco  de  ejercicio.  ¡Ja!  ¡ja!  Y  ahora 
que  recuerdo:  para  tan  ruda  faena  este  collar  que  <'s 
adorna,  no  os  sienta  bien.  i Con  ademan  <}e  quitárselo). 
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Este  collar...  no,  jes  de  mi  madrel 
Esa  riqueza  entre  nosotros  no  os  sienta  bien. 

(insistiendo). 

No  os  acerquéis. 

Trae  aquí.  ( Luchando  por  quitárselo). 

¡Socorro! 

¡Fuera! 

( Dándole  un  fuerte  lirón  y  quedándose  con  el  collar). 
(Dando  un  grito  de  dolor  y  llevándose  la  mano  al  cuello). 
¡Ah!  me  habéis  herido. 

(Mirándose  la  mano  manchada  de  sangre). 

Restañaos  la  sangre  con  un  pañuelo. 

(No  haciéndola  caso  y  mirando  al  collar). 

No  será  nada. 

¡Infame!  ¡me  habéis  robado! 

¡Pues  ello  es  que  es  precioso,  y  bien  vale  una  fortuna! 
Me  habéis  robado  lo  que  más  amaba.  (Llorando). 

A  la  cueva  he  dicho,  y  basta  de  lagrimitas. 

¡Madre  míal 

¡Pronto!  (Empujándola  hacia  el  foro). 

Así  (Ruido  de  un  cuerpo  que  cae) . 

¿Se  ha  raido?  Ba:  ya  volverá  á  levantarse.  Preciosa  alha¬ 
ja;  cuidado  que  pesa,  y  da  gozo  el  mirarla!  A  mi  hijo  le 
importan  poco  estas  gangas:  va  sabré  yo  cuanto  vale. 

{Guardándoselo  en  el  bolsillo). 
¡Eh!  ¿qué  es  eso?  ¿Han  llamado?  ¡y  a  estas  horas! 
Magdalena.  ¡Madrina!  *  (Dentro). 

Teresa.  Es  la  voz  de  una  mujer. 

Magdalena.  ¡Teresa! 

Teresa.  ¡Galle!  pues  si  es  la  de...  (Reconociendo  la  voz). 

Magdalena.  Abridme;  soy  yo:  ¿no  me  conocéis  ya? 

Teresa.  ¡Lo  que  creía!  ¡Es  Magdalena! 

(Se  dirige  con  cierta  alegría  á  abrir  al  tiempo  que  dice). 

¿Vienes  sola? 

Magdalena  Sí. 

Teresa.  ¿No  me  engañas? 

Magdalena  Os  lo  juro. 

Teresa.  Eutonces  entra. 

■  ■■  -  s.  “  *i  '  '  ?• 

ESCENA  VI 


Isabel. 

Teresa. 

Isabel. 

Teresa. 

Isabel. 

Teresa. 

Isabel. 


Teresa. 
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Teresa. 

Isabel. 

Teresa. 

Isabel. 

Teresa. 


Teresa,  Magdalena. 

Magdalena.  Caramba,  madrina;  qué  pronto  desconocéis  á  los  que 
os  quieren,  y  qué  miedo  teneis  á  los  ladrones. 

{ Magdalena  vestirá  un  truje  sencillo,  pero  elegante). 
Teresa  Pero,  chiquilla,  ¿que  vientos  te  traen  por  estos  barrios? 
Magdalena.  Lo  primero  permitid  que  os  dé  ur.  abrazo,  y  después... 

que  tome  asiento.  (Con  mucha  jovialidad) . 

Teresa.  •  Eso  sí  (Abrazándola). 

Magdalena  ¿Dónde  estará?  (Disimulando  una  mirada  por  la  escena). 


Teresa. 
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¡Caramba,  hija  mía!  ¡y  que  vestido  más  majo! 

(. Reparando  y  manoseando  el  vestido  de  Magdalena) . 

Este  será  de  los  caros,  ¿eh? 

Magdalena.  Asi,  así. 

Teresa.  ¿Con  que  se  hace  negocio? 

MaGOaLENA.  ¡Ay,  Teresa,  tengo  tantas  cosas  que  contaros! 

Teresa.  ¡Ya:  ya  me  lo  figuro!  ( Sonriendo  maliciosamente) . 

Magdalena.  Por  lo  pronto  os  diré  que,  sin  carecer  de  lo  necesario, 
en  el  tiempo  que  hace  que  no  os  he  visto,  llevo  ya  ahor¬ 
rados  algunos  centenares  de  trancos. 

Teresa.  ¡Demonio!  (Con  marcada  codicia) . 

Magdalena.  Como  lo  oís. 

Teresa.  De  todos  modos  no  debe  de  extrañarme:  ya  se  ve,  tú 
siempre  has  sido  muy  bonita  y  además  y  sin  ofensa:  so¬ 
brado  avispadilla.  Bien  pensado,  chiquilla,  de  donde 
puede  sacarse  jugo,  hay  que  hacer  astillas. 

Magdalena.  Ya  sé  que  siempre  me  habéis  querido...  mucho,  y  me  he 
acordado  de  vos  en  más  de  una  ocasión.  (Marcado). 

TERESA.  ¿De  veras,  te  has  acordado?... 

Magdalena.  Pecaría  de  ingrata,  si  pensase  en  mentiros 

Teresa.  ¡Qué  indina  eres!  ( Dándole  un  golpecito  en  el  hombro). 

Magdalena.  ¿Acaso  puedo  olvidar  que  fui  recogida  por  vosotros,  y 
que  á  vuestros  cuidados  debo  mi  existencia? 

(Dando  un  hondo  suspiro). 

Teresa.  Y  que  bien  puedo  jurarte,  que  nunca  me  ha  pesado.  Ni 
tu  propia  madre  te  hubiera  querido  tanto! 

Ma  gdalena.  Lo  sé,  madrina,  lo  sé.  (Con  disimulado  sentimiento). 

Teresa.  Bien  es  verdad  que  en  pago  de  mis  desvelos,  te  portas¬ 
te  un  poco  mal.  Te  me  escapaste  cuando  ménos  lo  espe¬ 
raba  v...  pero  ba:  siempre  te  lo  he  perdonado,  porque 
supe  que  sabías  aprovecharte.  ( Con  malicia). 

Magdalena.  Me  habéis  querido  mucho.  (Con  maliciosa  sonrisa). 

Teresa.  ¡Siempre!  Y,  á  propósito:  ¿has  cenado? 

Magdalena.  ¡No,  por  cierto;  y  como  ue  los  Boulevars  aquí  hay  un 
buen  trecho,  paréceme  que  la  caminata  me  ha  abierto 
un  poco  el  apetito. 

Teresa.  ¿Vives  $n  los  Boulevars? 

Magdalena.  Allí,  cerquita. 

Teresa.  ¡Caramba!  pues  espera,  espera:  todavía  he  de  tener  al¬ 
gunas  frutas  secas  y  una  botella  de  vino  rancio. 

MAGDALENA.  ¡Vaya,  señora!  ¿Os  figuráis  que  mi  estómago  se  conten¬ 
ta  con  tan  poca  cosa?  Tomad. 

(Tirando  un  bolsillo  sobre  la  mesa). 
Gastad  lo  que  os  antoje,  y  lo  demás  añadidlo  á  vues¬ 
tros  ahorrillos. 

Teresa.  ¡Estás  loca,  chiquilla!  ( Cogiendo  rápidamente  el  bolsillo). 

¿Consentir  que  se  gaste  este  dineral  para  una  cena? 
¡Ni  el  festin  de  Baltasar! 

Magdalena.  ¿Y  qué  importa? 

Teresa.  Deja...  que  yo  lo  arreglaré  de  manera  que  no  tendrás 
queja  de  mí.  (Guardándose  el  bolsillo). 

Magdalena.  Pero  pronto,  madrina. 

Magdalena.  En  una  santiamén.  ( Desaparece  por  la  habitación  del  foro). 
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Magdalena. 


Teresa 

Magdalena. 

Terk>a. 


Magdalena. 

Teresa. 

Magdalena. 

Teresa 

Magdalena. 

Teresa. 

Magdalena. 

Teresa. 


Magda'  ena. 


ESCENA  Vil 

Magdalena. 

(. Mirando  por  el  foro  y  escuchando). 
Baja  por  la  escalinata...  ya  apenas  oigo  sus  pasos... 
¿Qué  haré?  ¿<londe  la  tendrán?  Mirando  por  la  escena) . 
Aquí  no  veo  indicio  ni  señal  alguna  que  me  dé  luz:  ¡aca¬ 
so,  abajo  en  los  subterráneos,  ó  muerta  tal  vez!  ¡Muer¬ 
ta!  ¡Ah!  no:  no  quiero  pensarlo.  Esa  mujer,  aunque  la¬ 
dina,  yo  le  haré  que  hable  ¡Dios  mío,  guiadme  en  esta 
empresa,  no  me  abandones!  Veamos.  Aquí  dentro. 

(. Abriendo  la  puerta  de  la  covacha). 
Nada,  esta  es  la  puerta  que  conduce  á  los  subterrá¬ 
neos...  ¡Estará  en  compañía  de  Morban!  ¡Ah! 

( Como  asaltada  por  una  idea) . 

En  la  cueva  del  Pilar  Grande  tal  vez... 

(Se  dirige  al  foro  al  tiempo  que  entra  Teresa  con  dos  ó  tres 
platos  de  comida  y  una  botella  de  vino). 


ESCENA  VIII 
Magdalena,  Tbresa. 

¡Vamos,  no  te  desesperes! 

(Maldita.)  (Disimulando). 

Ya  ves  que  no  he  tardado  mucho.  Aquí  te  traigo  comi¬ 
da  digna  de  un  príncipe;  no  es  mucha,  pero  ba,  la  ca^ 
lidad  suple  la  cantidad  ¿no  es  cierto? 

(Lo  deja  lodo  encima  de  la  mesa  y  saca  vasos  del  armario). 
Teneis  razón.  Y,  ahora  que  me  acuerdo:  ¿todavía  no  os 
he  preguntado  por  Morban? 

Morban.  ese,  ya  lo  sabes,  trabajando  siempre  en  los 
subterráneos. 

Por  cierto  que  está  París  en  una  continua  y  desespera¬ 
da  zozobra. 

¿Sí,  eh?  ( Con  alegría). 

¿A  qué  tanta  sanare?  ¿No  está  aún  bastante  satisfecha 
vuestra  venganza? 

¿Satisfecha  has  dicho?  ¡u<>!  ¡me  falta  mucho  todavía! 
(¡Olí!) 

Pero  no  hab  em<>s  de  eso.  porque  se  me  enciende  la  san¬ 
gre,  y  yo...  quiero  vivir  tranquila. 

( Echándose  vino  y  bebiendo). 

Sí,  mejor  es:  olvidémoslo. 

(Después  de  una  pausa,  y  haciendo  un  gesto  de  mal  humor). 

Pero  vaya,  madrina,  que  estoy  quejosa  de  veras. 

¿Cómo  se  entiende,  mucuacha? 


Teresa. 
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Magdalena.  Naturalmente.  ¿Es  así  como  me  manifestáis  el  cariño 
que  me  teneis? 

Teresa.  ¿Qué?  {No  comprendiéndola). 

MAGDALENA.  Antes  solíais  contarme  todos  vuestros  secretillos,  y 
ahora  no  parece  sino  que  dudáis  de  mí. 

Teresa.  No  te  comprendo. 

MAGDALENA.  ¡Vaya!  ¿Os  figuráis  que  puede  sentarme  bien  el  que  me 
tratéis  como  á  una  persona  extraña? 

Teresa.  Pero... 

Magdalena.  ¿Dónde  está  la  joya?  { Bajando  la  voz). 

Teresa.  ¿La...  joya?  ( Turbándose }. 

Magdalena.  Sí:  el  tesoro  que  teneis  en  cerradito. 

Teresa.  ¿Cómo?  ¿tú  sabes?  [Mirándola  fijamente). 

MAGDALENA.  Naturalmente,  como  que  yo  y  Morban... 

Teresa.  Pues  nada  me  ha  dicho.  ¿K  ntonces  tú  sabrás  el  por  qué, 
mi  hijo,  habrá  querido  robarla  de  la  casa  de  sus  padres? 

Magdalena.  Claro  que  sí. 

Teresa.  Entonces,  ya  me  explico...  ( Echándose  vino). 

Magdalena.  (|Ah!  no  sabe  que  es  por  mi  causa...)  Y  decidme,  ¿don¬ 
de  está  ahora? 

Teresa.  Pues  ha  bajado  hace  ya  rato  á  la  cueva  del  Pilar  Gran¬ 
de  por  una  poca  de  leña,  y  ya  debía  de  haber  subido. 

Magdalena.  ¿Conque  ..  la  hacéis  trabajar?  [Conteniendo  su  emoción). 

Teresa.  Mal  que  le  pese,  y  mira  tú  lo  que  son  las  cosa*:  cuando 
ménos  pensaba  yo  en  lo  que  haríamo  ¡  de  ella,  ahora 
resulta  que  Morban  está  enteramente  enam  >ra  lo  de 
ella. 

Magdalena.  (;Ah!) 

Teresa.  No.  La  verdad  es  qué  la  chica  es  una  buena  pesca,  y  te 
estoy  agradecida.  Pero  díme:  porque  motivo... 

MAGDALENA.  Más  tarde  os  lo  contaré. 

Teresa.  Como  quieras. 

Magdalena.  Pero  calle,  siento  pasos 

Teresa.  Serán  los  de  ella  que  subo. 

Magdalena  ¿De  veras?  [Levantándose  y  dirigiéndose  al  foro). 

Teresa.  ¿A  dónde  vas? 

[Al  tiempo  de  llegar  Magdalena  al  foro,  entra  Isabel  con  un 
haz  de  leña  en  los  brazos.  Al  reconocer  á  Magdalena  da  un 
grito,  dejando  caer  algunos  troncos) . 


ESCENA  IX 


Magdalena,  Teresa,  Isabel. 

Isabel.  ¡Ah! 

MaGd\lena.  (Disimulad.)  (Rápido  á  Isabel  y  sin  que  lo  oiga  Teresa). 
Teresa.  ¿Qué?  [Volviéndose  al  grito  de  Isabel). 

Isabel.  No...  [Sin  saber  qué  decir). 

Magdalena.  [Fingiendo] .  ¡Torpe!  A  poco  me  espachurráis  un  pié. 

(Isabel  se  baja  para  coger  los  troncos.  Mag  lalena  se  lo  im¬ 
pide).  .  ' 


lSABBL. 

MáGDAIE**. 


Teresa. 


Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Terksa. 

Magdal.vI  k. 

Tbresa 

Magdalena. 

Teresa. 

Isabel. 


Teresa. 


Isa  f  In¬ 


teresa. 


Isabel. 


Magdalena. 

Teresa. 
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Dejad:  yo  los  llevaré. 

(.4/  tiempo  de  bajarse  Magdalena  para  coger  los  troncos  diré 
rápido  a  /sabe!) 

(Ni  una  palabra,  v  os  salvo) 

( i  O  li ! ) 

(¡Silencio.!) 

[Isabel  deja  la  leña  en  el  hogar;  Magdalena  los  troncos  que 
ha  cogido) 

(Que  habrá  continuado  sentada  junio  á  la  mesa). 
¡Si  es  una  tonta!  Encended  pronto  la  lumbre,  y  después 
subid  la  ropa  que  o  ;  he  dicho  este  mañana. 

Esta  bien,  señora. 

(. Isabel  se  arrodilla  junto  al  hogar  y  enciende  la  lumbre). 
¿Con  que  es  esta  la  buena  moza  que  ha  sabido  conquis¬ 
tarse  el  corazón  de  Morban?  ( Disimulando ). 

(¡Dios  mío!)  {Coiso  dudundo  al  oir  á  Magdalena) 

Si:  ¡pero  se  hace  de  pencas  y  quiere  quo  la  nieguen! 
¡Ja!  ¡ja! 

¿Qué  mas  puede  ambicionar? 

Como  es  la  hija  de  unos  duques. 

¡Hola! 

¡Ya  ves  tú  con  quien  tratamos! 

Bien  haríais  en  respetar  el  dolor  que  por  vuestra  causa 
sufro,  devolviéndoles  á  ellos  lo  que  les  habéis  robado. 

(Levantándose) . 
(Reprimiendo  su  cólera) 
¿Eh?  ¿qué  te  parece?  (\  Magdalena). 

¡Cuando  yo  digo  que  es  una  alhaja! 

Insultadme  cuanto  queráis:  complaceros  con  mi  marti¬ 
rio...  que  aquí  y  allí,  (Señalando  al  cielo). 

hallareis  la  recompensa. 

(Magdalena  le  indica  en  la  mirada  que  no  prosiga). 
¡Eal  Basta  de  sermoneos,  y  haced  lo  que  os  he  dicho,  ó 
si  no,  no:  mejor  será  que  entréis  en  vuestro...  palacio... 
y  aguardéis  hasta  que  os  llame. 

¡Haré  lo  que  queráis,  señora!  ¡Soy  vuestra  víctima...  y 
me  toca  obedeceros! 

(Teresa  ha  ido  á  abrir  la  puerta  de  covacha:  al  pasar  Isabel 
junto  á  Magdalena,  ésta  la  dice  rápida). 

(IF  iad  en  mi!) 

¡Prontol 

(Dándolo  un  empujón,  y  cerrando  la  puerta  Magdalena  ma¬ 
nifiesta  el  dolor  que  habrá  experimentado  duran  e  la  escena). 


ESCENA  X 


Magda lb*a,  Teresa 


Magdalena.  (¡Oh!  ¡miserable  de  mí!)  ( Conteniendo  apenas  el  llanto). 
TekCnA.  De  esta  manera  nos  veremos  libres  de  esa  impertinente. 

(Dando  la  vuelta  á  la  llave). 
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¿No  te  parece,  chiquilla? 

Magdalena.  A  buen  seguro,  madrina.  (Cambiando  de  tono). 

TeaIsa.  Pues  entonces  continuemos.  (Sentándose  á  la  mesa). 

MAGDALENA.  (¿Cómo  haré  para  alejarla  de  aquí?)  ¡Ah !  ¡qué  ideal 

(Quedando  algo  pensativa). 

Teresa.  ¡Pero,  hija!  tú  no  comes,  ni... 

MAGDALENA.  Tan  embobada  estaba  pensando...  ( Cambiando ). 

TERESA.  ¿En  esa  descocada?  ¡Bal  no  se  lo  merece. 

MAGDALENA.  Teneis  razón:  Ilevese  el  diablo  la  orgullosa  ninfa,  y  brin¬ 
demos  nosotras  por  el  bien  y  prosperidad  de  vuestra 
empresa.  (Echando  vino  á  los  vasos). 

Teresa.  Eso  es:  ¡bebamos! 

Magdalena.  ¡Puí!  (Rechazando  el  vino  de  ¡os  labios). 

Madrina,  ¿qué  me  dais  aquí? 

Teresa.  ¿Qué  tienes?  (Después  de  haber  apurado  el  vaso) . 

MAGDALENA.  ¿Qué  vino  es  este?  ¡Este  no  es  vino,  esto  es  pólvora! 

TERESA.  ¿Pólvora?  Pues  mira,  no  lo  he  notado. 

MagdaLBNA.  ¡Por  Dios!  ¿Queréis  matarme  con  este  rejalgar?  Traed 
otra  botella. 

Teresa.  No  queda  otra.  {Comiendo) . 

MAGDALENA.  ¿Cómo?  Vos  que  siempre  habéis  tenido... 

TERESA.  Y  las  tengo,  sí;  pero  es  preciso  bajar  á  los  subterráneos 
donde  ya  sabes  qne  siempre  conservo  alguna  docena,  y 
está  algo  lejos. 

Magdalena.  ¿Y  eso  que? 

Teresa.  ¿Vas  á  estar  tanto  tiempo  sola? 

Magdalena.  Ya  sabéis  que  no  tengo  miedo;  además,  puedo  entrete¬ 
nerme  hablando  con  esa  jóven. 

Teresa.  ¿Quieres  hablarla?  (Con  recelo). 

MAGDALENA.  ¿Por  que  no?  Ai  fin  y  al  cabo  es  una  mujer  como  yo  y  no 
creo  que  vaya  á  comérseme  con  los  ojos. 

Teresa.  Bien;  pero... 

MAGDALENA.  ¿De  qué  temeis?  Quién  sabe  si  hablándola  podré  contri¬ 
buir  á  la  dicha  de  vuestro  hijo. 

Teresa.  ¿Cómo? 

MAGDALENA.  Naturalmente:  abogaré  en  su  favor,  v  puede  que  al  fin 
acceda. 

TERESA.  Es  verdad,  que  si  tú  la  decías... 

MAGDALENA.  Pues  es  claro:  y  de  paso  que  bajais  por  la  botella,  adver¬ 
tís  á  Morban  de  que  quiero  verle,  y  habréis  completado 
la  dicha,  logrando  que  pueda  darle  un  estrecho  abrazo. 

TERESA.  ¡Gomo  tú  quieras!  No  hay  medio  de  resistirla 

(Va  á  bajar  por  la  puerta  del  subterráneo  y  se  detiene). 
Ahora  que  me  acuerdo;  me  llevaré  la  llave  de  aquí, 
(Pasando  á  la  izquierda  primera  puerta  que  es  la  de  la  en¬ 
trada  y  después  de  que  está  cerciorada  que  está  cerrada  quita 
la  llave). 

porque  cuando  bajo  á  los  subterráneos,  es  Orden  suya 
de  que  siempre  la  lleve  conmigo;  y  si  me  veía  sin  ella... 

MAGDALENA.  No  paséis  cuidado:  yo...  la  guardaré. 

Teresa.  (Guardándose  la  llave  en  el  bolsillo). 

No,  no:  en  eso  soy  incorruptible,  y  no  transijo. 

MAGDALENA.  (¡Todo  se  ha  perdido!) 

TERESA.  Con  que,  aguárdame  un  poco,  ¿eh?  ¡Ah!  por  si  cierras 
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esta  otra  puerta,  ( Señalando  la  del  subterráneo). 

ya  sabes  que  solo  puede  abrirse  tocando  el  secreto  re¬ 
sorte  que  hay  en  el  rincón. 

Magdalena.  No  temáis. 

Teresa.  Pues  espérame.  ( Vasepor  la  puerta  del  subterráneo) 


ESCENA  XI 


Magdalena.  Después  de  un  momento  de  pausa. 

Magdalena.  ¡Ah!  ¡por  fin!  Dios  mió,  ¿qué  haré? Cerrada  está  la  puer¬ 
ta;  es  inútil  la  salida.  Si  encuentra  á  Morban  subirán  los 
dos  y  después...  ¡insensata  de  mí!  que  le  he  dicho.  ¡Oh! 
pero  no  importa,  intentaré  el  último  recurso.  No  en 
balde  he  traillo  conmigo  este  brebaje, 

(Sacando  de  su  bolsillo  un  pomitó). 
que  en  pocos  minutos  adormece  los  sentidos...  Pero... 
¿y  si  esa  desventurada  se  negase  á  seguirme?  Entonces 
los  dos...  no,  no  será...  Yo  la  convenceré, y  aunque  fue¬ 
se  á  rastras,  yo  me  la  llevaría.  No  vacilemos  mas. 

(Se  dirige  á  la  mesa  y  echa  á  la  botella  el  contenido  del  frasco ) . 
Esto  es:  ahora  abramos  á  esa  infelice.  ¡Tiemblo  al  ha¬ 
llarme  en  su  presencia!  Mi  corazón  se  agita  violenta¬ 
mente,  y...  ea,  valor.  **■  ( Abrela  puerta). 

¿Señorita?  ¿señorita? 

Isabel.  ¿Quién  me  llama? 

Magdalena.  Pronto,  salid. 


ESCENA  XII 


Magdalena,  Isabel. 


Isabel. 

Magdalena. 


Isabel. 


Magdalena 

Isabel. 


¡Ah,  señora! 

(Queriendo  precipitarse  en  los  brazos  de  Magdalena). 

Atru  ardad . 

( Indicando  silencio  y  mirando  por  la  puerta  del  subterráneo). 

No,  nada  se  oye:  ha  bajado  sin  duda. 

( Bajando  al  ludo  de  Isabel). 

Podernos  hablar. 

¡Oh!  ¡cuánto  deseaba  eso  mismo!  ¡Poder  estrechar  una 
mano  amiga  y  generosa!  Porque  vos  no  podéis  ser  tan 
cruel  como  los  que  aquí  me  tienen  encerrada,  ¿qué  he 
hecho  yo,  para  que  así  me  maltraten?  ¿Lo  sabéis  vos, 
señora?  ¡Interceded  para  que  me  vuelvan  al  lado  de  mis 
padres!  ¡Pobres  padres  míos,  cuánto  deben  padecer 
sin  mil 

(¡Y  por  mi  causa!...  ¡Desventurada!) 

(No  pudiendo  contener  su  emoción) . 

¡Qué  veo!  ¡lloráis!  ¡Oh,  sí...  lágrimas,  lágrimas  que  sur- 
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can  ruestro  rostro!  ¡Las  veo!  ¡las  toco! 

( Pasándole  la  mano  por  la  cara). 
¡Por  segunda  vez  os  veo  á  mi  lado,  y  vuestra  presencia 
me  consuela!  ¡quién  sois  vos,  que  así  vertéis  vuestro 
llanto  por  mí?  1 

Magdalena.  ¡Isabel!  {Apartando  su  mirada  de  la  de  Isabel). 

Isabel.  ¡Por  piedad,  no  me  rechacéis!  hace  tanto  tiempo  que  no 
tengo  el  consuelo  de  que  álguien  me  quiera!... 

MAGDALENA.  (¡Mi  corazón  destila  sangre!) 

ISABEL.  ¡Aquí  mis  enemigos!  ¡Si  supiérais  cuanto  sufro  encer¬ 

rada  como  una  fiera  en  un  hediondo  calabozo;  me  de¬ 
jan  horas  enteras  sin  comer! 

MaGdalbna.  (¡Ah!) 

ISABEL.  ¡Guando  el  sueño  rinde  mis  ojos,  y  en  la  oscuridad  bus¬ 

co  el  descanso,  en  vez  de  lecho...  las  enduridas  pie¬ 
dras  reciben  con  mis  lágrimas,  mi  desfallecido  cuerpo! 
¡Tengo  sed...  y  sólo  puedo  beber  mi  amargo  llanto!  |La 
luz  hiere  mis  ojos!  ¡Quiero  llorar,  y  no  me  dejan!  ¡Lla¬ 
mo  á  mi  madre,  y  me  castigan!  ( Rompiendo  á  llorar) 

Magda  t  en  a.  ¡No  mas! 

ISABEL.  I^ov  mismo!  el  último  recuerdo  que  me  quedaba,  me  ha 

sido  arrebatado! 

MAGDALENA.  ¡Os  han  robado! 

Isabel.  ¡Y  me  han  herido! 

Magdalena.  ¡Qué  decís! 

Isabel.  Mirad  mi  sangre.  ( Mostrándole  la  herida  del  cuello). 

Magdalena.  (¡Infames!) 

ISABEL.  ¡Ah!  ¡si  alguna  compasión  os  inspiro,  protegedme,  se¬ 

ñora,  no  me  desamparéis,  llevadme  con  vos!  ¡Seré  vues¬ 
tra  esclava!  ¡Besaré  el  suelo  que  piséis!  ¡Mis  oraciones 
serán  todas  para  vos,  y  mis  labios  no  cesarán  de  ben¬ 
deciros!  - 

MAGDALENA.  ¡Sí,  señorita,  si,  para  eso  he  venido,  para  alcanzar  vues¬ 
tra  libertad,  aunque  fuese  á  costa  de  toda  mi  sangre! 

ISABEL.  ¿Es  cierto?  ¿no  me  engañáis?  ¡Ai» !  seríais  muy  cruel  en 
hacerme  alimentar  una  esperanza  irrealizable. 

Magdalena.  Oí  lo  juro,  Isabel. 

Isabel.  Bendita  seáis. 

Magdalena.  Yo  os  volveré  al  seno  de  vuestra  madre.  . 

Isabel.  ¡Mi  madre! 

Magdalena.  ¡Dé  vuestro  Cárlos! 

Isabel.  ¡Cárlos!  ¡mi  querido  Cárlos! 

Magdalena.  ¡Sí...  del  hombre  á  quien  tanto  amais! 

{Ahoyando  un  suspiro). 

IsaIbl.  ¡Señora!...  {Con  rubor). 

MaGdalen*.  El  también  os  adora;  sereis  felices. 

Isabel.  Os  deberé  la  vida. 

Magdalena.  ¡Vuestra  vidal  ¡pobre  niña! 

ISABBL.  ¿Qué? 

Magdalena.  Nada,  Isabel,  nada...  ¡Pero  silencio!  Paréceme  sentir 

les  pasos  de  esa  mujer  que  debe  ya  subir. 

Isabel.  ¡Dios  mío! 

Magdalena.  Valor.  ( Bajando  al  lado  de  Isabel  y  rápido). 

todo  está  preparado.  Si  teneis  verdadera  confianza  en 
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mi,  no  os  inquietéis  por  lo  que  aqui  veáis  y  oigáis.  Un 
coche  aguarda  á  pocos  pasos  de  aquí:  estad  prevenida, 
y  á  la  primera  señal  salid  sin  cuidado,  y  sois  libre. 

¡Ohl 

Nada  de  temblar;  un  abrazo,  y  ánimo. 

Que  Dios  os  guíe,  generosa  mujer.  [Abrazándola) . 

El  me  guiará.  ( Isabel  entra  en  la  covacha). 


ESCENA  XIII 


Magdalena,  á  poco  Teresa. 

[Escuchando).  ¿Sube?  sí.  Es  preciso  arrebatarle  la  llave, 
sea  como  sea.  El  vino  está  preparado;  yo  haré  que  Jo 
apure  todo. 

Aquí  me  tienes  otra  vez.  [Saliendo  con  una  botella). 

[Caramba!  Creí  que  me  ibais  á  tener  aquí  por  los  si¬ 
glos  de  los  siglos. 

¡Pues  no  eres  tú  poco  fogosa!  Hija,  es  que  para  llegar 
hasta  el  sitio  en  donde  tengo  guardadito  este  tesoro, 
es  necesario  andar  mucho,  y  mis  piernas...  Además,  por 
más  vueltas  y  revueltas  que  he  dado,  no  he  podido  en¬ 
contrar  á  Morban. 

(i Ahí)  (Con  alegría) . 

Estará  trabajando  en  las  canteras ,  y  si  es  asi  para  rato 
tenemos. 

(Magnífico).  Entonces  ¡qué  remedio!  cenaremos  solas. 

Y  es  lo  mejor;  asi  podremos  charlar  de  nuestros  asuntos. 
¿Con  que  habéis  traído  lo  que  se  necesita? 

Mira,  [Mostrando  la  botella). 

y  bien  puedo  jurarte  que  éste  casi  tiene  tantos  años 
como  yo. 

¡Bravo,  madrina!  [Cogiendo  la  botella  de  manos  de  Teresa). 
¡Cómo  voy  á  regalarme  el  cuerpo  con  este  líquido! 

¿De  veras,  chiquilla?  [Riéndose). 

¡No  que  no!  Por  el  pronto  voy  á  vaciar  el  primer  vaso. 

[Sirviéndose) . 

Y  yo  te  acompaño.  [Queriendo  cogerla). 

No,  vos  bebed  de  este  otro. 

[La  otra  botella  que  está  el  brevaje). 
¡Jai  ¡ja!  ¡que  indina!  [Sirviéndose). 

[Acariciando  la  botella  y  sin  soltarla). 

Este  lo  quiero  para  mí.  A  vuestra  salud. 

[Levantando  el  vaso  para  brindar ,  y  hace  como  que  bebe.  Te¬ 
resa  lo  apura  todo) . 

¡Aajá!  ¡qué  rico  es! 

¡Va  lo  creo!  como  que  ni  el  rey  lo  bebe  mejor;  por  Jo 
tanto  te  aconsejo  que  no  hagas  estragos. 

No  tengáis  cuidado,  ya  sabéis  que  mi  cabeza  siempre  ha 
sido  fuerte. 
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Teresa.  Si,  ya  sé...  perodime... 

Magdalena.  ¿Qué  queréis,  madrina?  {Sirviéndole  vino  otra  vez). 

TrRRsA.  ¿Has  hablado  ya  con  esa  remilgada? 

Magdalena.  ¡Si  por  cierto;  empieza  á  inspirarme  lástima! 

T IRISA .  ¡Ba!  Con  sus  gimoteos  se  hace  la  interesada,  y  quiere 

que  la  compadezcan! 

Magdalena.  ¡Sufre  mucho! 

TREMA.  No  tí  Cosa...  (Sabe  fingir  muy  bien! 

MAGUAÍEKA.  Y  el  caso  es,  que  no  quiere  amar  á  vuestro  hijo. 
Turra.  ¡Niñerías!  ( Pasándose  la  mano  por  la  frente). 

Magdalena.  Que  le  aborrece  de  muerte. 

Teresa.  Mentiras...  mentiras...  que  ..  en  fin...  ya  acallará  por 
quererle.  (Articulando  con  alguna  dificultad). 

Y  mira;  no  hablemos  mas  deesa  ¡desagradecida! 
Magdalena.  Teneis  razón,  allá  se  las  compongan  ellos,  y  bebamos. 
Tin  esa.  Eso  es,  bebamon.  [Apurando  el  último  vaso). 

¡Es  particular! 

MAGDAfflNA.  ¿Qué  es  ello? 

TERESA.  ¡Ño...  nada.  Como  no  estoy  acostumbrada  á  los  festi¬ 
nes...  y  ese  pillóte...  muerde  tanto!... 

MAGDALENA.  (Al  fin  )  ¿Os  sentís  mala! 

Teresa.  ¡Cal  no,  pero...  siento  como  un  peso  en  la  cabeza... 
MAGDALENA.  El  sueño,  tal  vez,  os  empieza  á  rendir. 

Teresa.  Eso  será,  porque... 

MAGDALENA.  Pues  entonces  como  ya  empieza  á  ser  tarde,  y  también 
tengo  yo  que  acudir  á  mis  asuntos... 

Terisa.  ¿Que?  ¿Ya  quieres  marcharte? 

MagdaLBNa.  Es  preciso,  Teresa:  con  que  si  me  hacéis  el  favor  de  la 

llave... 

Teresa.  ¿La.  .  llave?  ( Con  aturdimiento) . 

¡Ah!  sí,  que  te  había  dejado  encerrada...  ¿cu  donde  la 

he  puesto?...  ¿la  habré  perdido? 

Magdalena.  (¡Gran  Dios!) 

Teresa.  No,  aquí  está.  [Sacándola  del  pecho) . 

Magdalena.  (¡Mía  es!) 

(Tomándola  ron  alegría  y  dirigiéndose  á  abrir  rápidamente). 

¡Ah!  ¡va  esta  abierta,  ai  fin  será  libre! 

(Con  expansión  de  gozo). 

Teresa.  ¡Libre!  ¿qué  quieres  decir? 

Magdalena.  Pues  digo  que  ya  está  abierta  la  puerta,  por  donde  va¬ 
mos  á  salir  esa  señorita  y  yo. 

Teresa.  ¿Como?  ¡qué! 

(Como  dudando  de  lo  que  oye,  y  abriendo  desmesuradamente 
los  ojos) . 

MAGDALENA.  ¡Pues  eso  mismo,  Teresa!  Mi  objeto  ha  sido  solamente 
poder  arrebataros  á  esa  infeliz  víctima  que  tau  cruel¬ 
mente  sacrificáis. 

Teresa.  ¿Eátoy  soñando! 

( Pasándose  pesadamente  las  manos  por  los  ojos). 
Magdalena.  No,  estáis  soñando.  ¿Creisteis ,  imbéciles  ,  que  habría 
yo  venido  á  esta  criminal  v  miserable  casa,  por  el  sim- 
pie  motivo  de  estar  en  vuestra  compañía?  ¡No!  harto 
pesan  vuestros  cuidados  y  nombres  sobre  mi  concien- 
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cía...  ¡La  sangre  que  habéis  derramado  salpica  mi  ros¬ 
tro...  hora  es  ya  de  detenerla!.  Por  vuestra  mediación, 
he  sido  infame;  por  la  de  Dios,  os  llamaré  al  castigo. 
¡Ah!  ¡perversa!  (Intentando  levantarse). 

¿Lo  veis?  ¡Vuestras  fuerzas  ¡laquean! 

¡Infame!  (Con  espanto). 

¡Me  has  envenenado! 

(Desde  este  momento  (a  agitación  de  Teresa  dete  ser  marca¬ 
dísima  hasta  el  final). 

No  ha  sido  tanto.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  covacha). 
Pronto,  señorita,  salid:  no  nos  detengamos:  recoged  lo 
que  sea  vuestro  y  partamos. 


ESCENA 


ULTIMA 


Dichas,  Isakel  luego  la  voz  de  Morban. 


¡Jamás!  ¡jamás!  ¡no  lo  conseguiréis...  infames! 

(Se  levanta  con  ademan  de  avalanzarte  á  ellas ,  pero  sus 
fuerzas  flaquean  y  cae  al  centro  de  la  escena). 

¡Ah!  ¡no  puedo!  ¡no  puedo!  (Con  voz  apagada) . 

¡Jesús!  {Al  ver  d  Teresa  que  cae  y  queriéndola  levantar). 
¿Se  habri  hecho  daño! 

¡  Pronto! 

( Cogiénadula  por  una  mano  y  pasando  hacia  la  derecha). 

¡Ah!  ¡me  la  robas! 

(Luchando  con  desesperación  y  mesándose  los  cabellos), 
¡Oye,  oye  antes  de  que  te  la  lleves...  esa...  maldita... 
esa...  á  quien  crees  una  virtud  es  la  esposa  de...  mi  hijo! 

(¿Muy  marcado). 

¿Qué  has  dicho? 

¡\Tol  (Abrazándose  á  Magdalena). 

¡No  la  creáis!  Primero  hubiera  pasado  un  cucúilio  mi 
corazón . 

¡Insensata!  Sábelo,  mi...  hijo...  desmayada...  en  los  sub¬ 
terráneos. 

¡Ah!  ¡deshonrada,  deshonrada!  ( Dando  un  grito  de  horror , 
y  cayendo  desvanecida  en  los  brazos  de  Magdalena) . 

¡No,  señorita...  no  la  escuchéis! 

¡Sálvala  ahora!  ( Con  gozo  al  ver  el  desmayo  dt  Isabel). 
¡Mujer  infame!  ¡mujer  inicua!  ( Con  desesperación) . 

¡Conozco  el  móvil  de  tu  perversa  acusación!  Quieres 
impedir  nuestra  fuga:  pero  no  lo  lograrás. 

( Llega  á  la  puerta  con  grande  esfuerzo  y  grita  en  alta  aoz). 

¡  A 1  a  i  n !  aqui,  pronto  Alain. 

(En  este  momento  se  oye  la  voz  de  Morban ,  que  se  supone 
que  sube  por  la  escalera  subterránea) . 

¡Madre!  ¡Madre! 

¡Ah!  ya  sube  mi  hijo.  ¡Miserable,  vas  á  morir! 

¡La  voz  de  Morban,  desdichada  de  mí,  estoy  perdida! 
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jHijo!  ¡hijo!  ( Aparece  Alain  la  puerla). 

¡Ah!  ¡Alain!  toma.  ( Colocando  en  brazos  de  Alain  á  Isabel >. 
¡Por  tu  madre!  un  esfuerzo,  y  corre!  ¡corre!  [Vase  Alain). 
¡Madre!  {Más  cerca). 

¡No  pasará! 

( Corriendo  á  la  puerla  del  subterráneo  y  cerrándola  con 
fuerza ). 

¡Detentel  ( Tratando  de  cogerla  por  el  vestido). 

¡Fuerál  (Rechazándola  y  cerrándole  la  puerla). 

¡Cerrada!  (Loca  de  furor) . 

Y  ahora...  (Ya  casi  á  la  puerta  de  salir). 

O  la  salvación  para  ella,  ó  muerte  para  los  dos. 

(Desaparece) . 

¡Abrid!  ¡abrid!  ( Dando  grandes  golpes  á  la  puerta). 

¡Me  la  roban!  ¡Aquí,  Morban!  ¡Ah!  ¡el  resorte! 

(Intenta  levantarse,  lacha  con  desesperado  esfuerzo ,  y  dice: 
¡No!  ¡no  puedo!  ¡no  puedo! 

( Cayendo  del  todo  desplomada  sobre  el  pavimento;  siguen  las 
voces  de  Morban.  Telón  rápido). 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


Sala  de  paso  en  casa  de  Magdalena.  Puertas  laterales  y  al  ion  lo,  consolas  con  espe¬ 
jos,  sofá,  cortinajes,  etc. 


escena  primera 

Juma  aparece  por  la  primera  puerta  derecha,  al  tiempo  que  entra  Alain 

por  el  foro  derecha. 


Alain.  ¿Qué  hay  Julianita?  ¿cómo  sigue  la  enferma? 

Julia.  Mucho  mejor;  parece  que  la  fiebre  ha  desaparecido  por 

completo,  y  que  está  dispuesta  á  emprender  la  caminata. 

Alain.  ¿De  manera,  que  hoy  es  la  marcha? 

Julia.  Así  lo  creo. 

Alain  ¡Pobre  muchacha!  ¿Creeis  Julianita,  que  cuando  el  ama 

me  la  entregó  para  que  la  subiera  al  coche,  no  sé  lo  que 
pasó  por  mí?  yo  creo  que  hubiera  tenido  el  valor  de  pe¬ 
learme  con  un  regimiento  entero,  si  hubiesen  tratado 
de  arrebatármela. 

Julia.  Lo  creo. 

Alain.  ¡Es  tan  simpática!  Y  lo  que  á  mi  me  parece  es  que  debe 

iiaber  sufrido  mucho,  porque  aquella  cara... 

Julia.  Bien,  bien  ;  de  lo  que  ello  sea,  es  cosa  que  no  debe  in¬ 

teresarte.  y  bien  harás  en  no  decirlo. 

Alain.  ¡Naturalmente;  al  fin  y  al  cabo  á  mí  no  me  importa,  y  lo 

que  fuere  sonará!  ¡Galle!  Me  parece  que  he  oído  la  voz 
de  la  señora. 

Julia.  Pues  á  tu  puesto,  y  no  olvides  lo  que  se  te  ha  mandado. 

Alain.  No  se  me  olvidará.  [Vane  por  el  foro). 
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ESCENA  II 

Julia,  á  poco  Míibalina. 

{Pobre  Magdalena!  ¡Su  pasión  me  inspira  lástima!  ¡qué 
será  de  «lia  sin  el  amor  de  Cárlos!  ¡Amiga  mia! 

(A  Magdalena  que  entra  por  la  izquierda). 
¡Julia!  dime:  ¿ha  venido  alguien? 

(Sentándote pensativa  en  un  sillón  de  la  izquierda). 
Sí,  Magdalena. 

¿Quién? 

Un  caballero  anciano  que  me  ha  dicho  deseaba  hablarte 
eon  mucha  urgencia. 

¿Ha  dej  ado  su  nombre? 

Él  señor  de  Mordeli. 

(¡El  padre  de  Cárlos!)  (Con  sorpresa). 

(Ha  quedado  pensativa). 

Dime,  ¿cómo  está  esa...  jóven? 

Hace  un  momento  la  de|é,  y  al  parecer  tranquila. 

Está  bien:  entrarás  luégo  á  su  cuarto,  y  la  dirás  si  se 
halla  dispuesta  á  recibirme. 

Asi  lo  haré. 

Para  cuando  vengan  sus  padres  que  esté  el  coche  pre¬ 
parado. 

Daré  la  orden. 

Oye,  Julia:  para  dentro  de  dos  días  es  preciso  que  pre¬ 
vengas  todo  lo  necesario  para...  un  largo  viaje.  Di: 
¿querrás  acompañarme? 

A  donde  quiera  que  vayas,  no  te  abandonaré  nunca. 

(Con  emoción). 

¡Gracias,  fiel  amiga!  (Estrechándole  la  mano). 

¡Tú  solame  comprendes...  tú  que  no  me  has  abandona¬ 
do  nunca  en  la  espinosa  senda  de  mis  amarguras! 
Magdalena... 

Déjame  «ola.  {Vasc). 


ESCENA  III 

Magdalena. 


Es  preciso,  no  más  vacilar.  Sean  los  dos  felices  y  ciér¬ 
rense  para  mi  las  puertas  de  un  convento.  ¡Corazón... 
ha  llegado  tu  calvario!  ¡La  redención  de  tus  culpas  es¬ 
ta  eu  ©1  sacrificio...  tú  lo  cumplirás! 
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ESCENA  IV 


Magdalena  é  Iimel. 

¡Amiga  mía!  ( Corriendo  ¿  su  emuentro ) . 

¡Isabel! 

Apeaos  me  dijeron  que  queríais  verme,  sali  en  alas  de 
mi  deseo  pafa  daros  un  abrazo. 

¿Señorita?  ( Inclinando  la  cubeta). 

¿Cómo  es  eso?  (Extrañada) . 

¿Que  significa  vuestra  reticencia?  ¿por  qué  no  me  abra¬ 
záis  como  «ver?  ¿Acaso  ha  disminuido  el  cariño  que  me 
habéis  demostrado,  y  os  pesa  vuestra  generosa  acción? 
No,  Isabel;  mal  me  comprendisteis,  si  os  llegasteis  á 
figurar  que  pudiera  nunca  pesarme  lo  que  por  vos  ho 
hecho.  Por  lo  demás...  pobre...  muy  pobre  os  $1  alber¬ 
gue  que  lie  podido  daros,  señorita;  pero  pobre,  más  po¬ 
bre  aúu  la  amistad  que  puedo  ofreceros.  Hoy  sois  libre... 
y  pronto  os  hallaréis  en  los  brazos  de  vuestros  padres; 
más...  en  esta  casa...  ( Ruborizándose  y  bajando  la  cabeza) . 
No  digáis  eso,  por  Dios;  ignoro  quien  sois,  y  el  rango  á 
que  pertenecéis;  pero  mi  corazón  os  quiere,  y  fueseis 
quien  fueseis... 

¡Ah!  ¡no!  ¡más  vale  que  no  lo  sepáis  nunca! 

Me  llenáis  de  confusión,  y  no  sé  qué  responderos. 

Nada  temáis,  Isabel.  Dentro  de  poco  os  hallareis  en  los 
brazos  de  los  sere^  que  más  os  quieren.  Exijo,  pues,  el 
cumplimiento  de  una  promesa  sagrada,  en  nombre  de 
mi  tranquilidad,  en  nombre  de  la  vuestra,  puos  desgra¬ 
ciadamente  conviene  que  ciertos  sucesos  permanezcan 
ignorados  de  todo  el  mundo. 

¡Teneis  razón,  señora!  ¡Va  sé  que  conviene  á  mi  honra 
guardar  silencio!  ( Con  amargura). 

¡No  digáis  tal,  Isabel!  ¿posible  será  que  deis  crédito  á 
las  falsedades  injuriosas  de  aquella  infame  mujer,  ins¬ 
piradas  solamente  por  un  vil  deseo  de  venganza? 

Vos  así  lo  creeis...  ¡Por  piedad,  señoral  ¡Vos  que  lo  sois 
todo  pera  mí,  que  me  alentáis  con  vuestras  palabras,  de¬ 
cidme  qué  partido  debo  tomar!  ¡Mi  razón  se  extravía! 
¡Aconsejadme!  ¡mandadme  más  bien  lo  que  debo  hacer! 
Bien  quisiera  complaceros,  Isabel;  pero  me  mueven  á 
callar  poderosos  motivos  que  no  me  es  licito  revelaros. 
Pero... 

Nada  más  puedo  deciros 

¡Está  bien;  pero  habéis  dicho  que  no  debíamos  vernos 
más,  y  no  sé  por  qué  esas  oalabras  me  causan  dolor! 
¡Oh!  ( Elevando  una  mirada  al  cielo). 

Decidme:  ¿es  cierto  que  debemos  separarnos? 

SI. 
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¿Para  siempre? 

¡Para  siempre!  ( Con  marcado  dolor). 

¿Y  podréis  abandonarme?  ¿Me  condenáis  á  no  gozar  de 
vuestra  presencia,  de  vuestros  cuidados! 

¡Es  forzoso,  Isabel! 

¿Forzoso  decís?  ¿por  qué? 

( Cogiéndole  cariñosamente  una  mano). 

¿Porqué  preguntáis? 

( Luchando  con  su  dolor  y  saltándosele  los  lágrimas). 

¡Hablad! 

¡Pues  bien,  sabed,  porque  mi  vida!...  (Deteniéndose). 
¡Oh!  ¡no!  (¡Diosmio!  ¡Dios  mió!)  (Con  desesperación) . 
¿Qué  teneis? 

¡Fuego  que  quema  mis  lábios  y  destruye  mis  palabras! 
Lágrigas  que  abrasan  mis  ojos  y  me  dejan  ciega.  Pena 
que  arrastro  sin  cesar  desde  la  cuna. 

(Con  toda  la  fuerza  y  amargura  posible ). 

¡Hermana  mia! 

(Rápido).  ¡No!  no  me  deis  ese  nombre.  Vos  no  podéis 
llamarme  así,  ese  título  sagrado  mancha  vuestros  lá¬ 
bios.  ¡Debeis  no  acordaron  más  de  mí!  ¡mi  contacto 
ofende  vuestra  inocencia!  ¡Mi  vida  lleva  el  borren  que 
imprime  la  sociedad  á  la  que,  cual  yo,  nace  infeliz  y!... 
¡Soy...  una  débil  mujer  sin  ventura!...  ¡Soy  una  deshere¬ 
dada,  cuya  honra  han  sepultado  para  siempre  en  un  in¬ 
menso  lago  de  fango! 

¡Oh,  desventurada! 

(Mirándola  con  cierta  repulsión  y  lástima  á  la  vez). 

¡Ya  sabéis  quien  soy,  señorita! 

¡Y  estoy  en  vuestra  casa!  ( Mirando  al  rededor). 

En  la  casa  de... 

¡No,  Isabel!  ¡no  de  vuestros  lábios  oiga  tan  espantosa 
palabra!  ¡piedad! 

Pues  entonces  ¿quien  sois,  y  por  qué  habéis  querido 
traerme  aquí?  ¿Cuál  es  vuestro  nombre?  ¿Quién  es  vues¬ 
tra  madre? 

¡Mi  madre!  ¡nunca  la  conocí,  señorita! 

(Ahogándola  el  llanto). 

¿Qué  decís? 

¡No! 

Pero  vuestro  padre... 

¡Ah!  ( Mirando  triste  al  cielo) . 

¡Infeliz!  ¿Luego  no  teneis...  nombre...  ni  familia? 
¡Nada,  señorita!  ¡sola!  ¡siempre  sola! 

( Con  amargo  llanto  y  con  todo  el  dolor  posible). 
¡Que  espantosa  soledad!  ¿Comprendo  cual  ha  de  ser 
vuestro  dolor,  y  os  compadezco!  >  (Llorando). 

¿De  veras?  ¡me  compadecéis!  ¡Ah!  ¿vos  no  me  maldeci¬ 
réis  como  otras  tantas  que  me  desprecian? 

¡Maldeciros!  ¿qué  culpa  tienes  tú,  mísera  criatura,  si 
te  viste  abandonada! 

¡Ab!  ¡gracias,  gracias! 

(Arrodillándose  y  besándole  la  mano). 


(Abrazándola). 


ISABEL 

MAGDALENA. 

¡$ABFL. 


Magdalena. 


Alain. 

Magdalena. 

Alain. 

ISABEL. 

Magdalena. 


Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Magdalena. 

Isabel. 

Magdalena. 


Duqüisa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duque. 

Isabel. 

Duquesa. 


Magdalena. 

Isabel. 


Magdalina. 


.¡A  mis  brazos,  pecadora  inocente! 

¡Angel  mió! 

Que  tu  mundo  te  maldice:  ¡el  mío  te  abre  lo»  brazos! 
¿que  los  otros  te  rechazarán?  ¡yo  te  legitimo! 

(Abrazándola  con  fuerza). 

¡Bendita!  ¡bendita  mil  veces! 


ESCENA  V 

Dichas,  Alain,  foro. 


Señora.. . 

¡Ehl  ¿quién  es?  ?quién  ha  dado  permiso?... 

Perdonad,  pero  acaba  de  llegar  un  coche  y  con  él  los 
padres  de  los  señorita. 

¡Mis  padres!  {Con  alegría). 

Calma,  Isabel.  (A  Alain).  Di  que  pasen  inmediatamente. 
( Vase  Alain).  He  cumplido  con  mi  misión,  Isabel.  Vais 
á  abrazarlos:  á  ser  otra  vez  dichosa,  alcanzando  con 
Carlos  vuestra  felicidad  soñada...  Para  mi  vuestro  re¬ 
cuerdo  me  basta. 

¿Pero  vais  á  partir? 

Sí. 

¿Y  no  os  volveré  ya  á  ver? 

¡Jamás! 

¡Ah!  (Con  pesar). 

¡Silencio!  ya  están  aquí. 


ESCENA  Yí 


Dichos,  Duquesa,  Duque,  y  Carlos. 


¿Dónde  está?  (Saliendo). 

¡Madrel  ( Abrazándola ). 

¡Hija  de  mi  alma! 

¡Padre  mió!  (Pasando  á  su  / ado  y  abrazándolo) . 

¡Mi  adorada  hija! 

¡Cárlos!  (Ternura). 

(A  Magdalena).  A  vos,  señora,  debemos  esta  suprema 

dicha.  ¿Cómo  podrá  esta  madre  pagaros  tan  hermoso 

sacrificio? 

Nada  me  debeis. 

Sí,  padre  mío,  por  ella  pod.  ís  hoy  abrazarme.  A  su  ge¬ 
nerosa  acción  lo  debeis  todo:  sin  su  heroísmo,  vuestra 
hija  hubiera  muerto. 

Por  favor,  I?abel:  me  habéis  jurado  no  hablar  de  esto 
una  palabra...  y  os  suplico... 
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Isabel. 

Garlos. 
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Magdalena. 

Duque. 


Isabel. 

Duquesa. 

Carlos. 

Isabel. 

Garlos. 

Magdalena. 


Carlos. 


Magdalena. 

Carlos 

Magdalena. 

Carlos. 

Duquesa. 

Duque. 

Isabel. 


Carlos. 

Isabel. 


Duquesa. 

Isabel. 

Duque. 

Isabel. 

Todos. 

Isabel. 

Duquesa. 

Duque. 

Magdalena. 


Teneis  razón.  (Comprendiéndola)  < 

(A  Magdalena).  A  todo  esto,  señora,  vos,  que  sin  duda  al¬ 
guna  debéis  saberlo,  nos  diréis  el  nombre  del  infame 
que  ha  osado  robarlo? 

(¡Aid)  [Turbada). 

Carlos... 


¡Oh!  ¡si,  habla,  hija  mía,  habla! 

( Isabel  mira  á  Magdalena;  ésta  levanta  la  cabeza  como  re 
corciándole  su  juramento) . 

No  lo  sé...  lo  ignoro... 

¿Qué  d  ices? 

Nada  temáis,  Isabel;  ni  vos  tampoeo,  señora.  Sopa  yo 
el  nombre  de  tu  infame  raptor,  y  juro  vengarte. 

¡No,  imposible,  no  puedo! 

( Volviendo  á  mirar  á  Magdalena). 

Extraño  misterio.  ¿Y  vos,  señora? 

Tal  vez  tiene  Isabel  motivos  para  no  contestar  á  ciertas 
preguntas,  {Muy  marcado). 

y  yo  creo  que...  deber  de  todos  es  el  respetar  su  si¬ 
lencio. 

Dispensad,  señora;  yo  creo  que  no  debe,  ni  puede  guar¬ 
darse  por  mas  tiempo  en  consideraciones  inútil/ s.  ese 
terrible  secreto  que  nos  1.a  herido  á  todos  \  a  üu  mis¬ 
mo  tiempo. 

Cárlos  .. 

Decidlo  de  una  vez. 

¡Nunca! 

Señora... 

¿Cómo? 

¿Qué? 

(Rápido  y  pasando  al  lado  de  Magdalena  >. 
¡Ah!  si.  tiene  razón,  no  puede  decirlo,  sería  su  muei- 
te...  ¡pobre  amiga  mía!  (Abrazándola) . 

Isabel... 

¡No!  ¡nada  mas  me  preguntéis!  i  Con  cierta  exaltación') . 
¡Mis  palabras  también  matarían  vuestro  corazón,  Cal¬ 
los! 

¡Hija! 

¡No:  ni  vosotros  tampoco  debeis  acercaros  á  mí,  padres 
míos!  ( Cercado  por  grados) . 

¿Qué  dices? 

¡No  me  abracéis!  ¡yo  no  puedo  aceptar  vuestras  caricias! 
¡Isabel! 

¡Estoy  maldecida  por  lajusticia  de  Dios!  ¡dejadme!  ¡de¬ 
jadme!  (Vase  delirando;  segunda  é  izquierda). 

¡Hija  mía!  ¡hija  mía!  ( Siguiéndola. ). 

¿Qué  signiñea  esto,  señora? 

Acompañad  á  vuestra  hijaf  señor  Duque,  v  vos.  Cárlos. 
no  os  separéis  de  su  lado.  (lase  el  Duque). 
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Carlos. 


Magdalena. 

C  AKLOS. 

Magdalena. 


Carlos. 

Magdalena . 
Carlos. 


Magdalena. 


Magdalena. 

Florengi 

Magdalena 

Florengi. 


Magdalena 

Florengi. 


ESCENA  Vil 
Magdalena,  Carlos. 

Con  harto  dolor  pesan  sobre  mi  alma  las  palabras  de 
Isabel,  señora:  y  mal  os  conduciríais  si  por  más  tiempo 
no  trataseis  de  amenguar  nuestro  martirio. 

¡Vuestro  martirio! 

Adivino  lo  que  podéis  decirme.  Deudor  os  soy  de  mi 
felicidad,  y  mis  labios  os  bendicirán  siempre. 

¡Oh! 

[En  ademan  de  gratitud  y  adelantando  un  paso  hacia  ella). 

Vuestra...  Isabeles  aguarda. 

¡Hermana  mia! 

( Queriéndola  coger  una  mano  que  ella  retira ). 

¡No! 

Perdón,  señora.  (Indina  la  cabeza,  saluda  y  rase). 


ESCENA  VIII 

\rr- 

Magdalena,  luego  Florengi. 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¿Qué  liaré?  ¡Isabel  se  cree  des¬ 
honrada  y  deber  mío  es  averiguar  la  certeza  de  ese 
crimen!  Mirban  seguirá  mis  pasos. 


ESCENA  IX 

Florengi.  saliendo  por  el  foro. 

¿Quién?  [Mirando  hacia  el  foro). 

¿Magdalena? 

¡Ah!  ¿vos  Florengi? 

El  mismo:  que  jadeante  por  esas  malhadadas  calles  de 
París:,  rreía  interminable  la  hora  de  poder  veros  y  ha¬ 
blaros. 

.  ¿Y,  bien? 

A  eso  voy,  Magdalena:  convencido  por  demás  de  vues¬ 
tra  bella  abnegación,  más  convencido  aún  de  vuestro 
infortunio,  en  alas  de  un  deseo  ilimitado,  dirigime  há- 
eia  donde  ayer  me  indicásteis.  Llegué  por  fin  á  la  casa 
de  Morban:  trepé  sin  que  nadie  me  viera  por  la  empali¬ 
zada  que  me  habíais  dicho,  y  armado  de  mis  pistolas, 


'  t  ■  t 

Magdalena. 

Florengi. 


Magdalena. 

Florengi. 
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no  tardé  un  minuto  en  hallarme  frente  á  frente  del  idio¬ 
ta.  ¡Por  demás  ocioso  seria  enumeraros  la  terrible  lu¬ 
cha  que  hube  de  sostener  para  convencer  el  corazón  de 
aquel  repugnante  y  desdichado  ser!  Palabras,  ruegos, 
amenazas,  nada  bastaba  para  arrancar  de  sus  labios  la 
terrible  palabra.  Por  fin:  no  hallando  otro  medio,  apelé 
al  recurso  que  me  habíais  indicado:  le  intimé  a  la  ren¬ 
dición:  apenas  le  dije  que  sus  crímenes  habían  sido 
descubiertos,  que  la  justicia  le  cercaba  por  todas  pai¬ 
tes,  que  el  cadalso  ya  le  estaba  preparado,  sus  (jos 
brillaron  siniestramente;  apretóse  el  corazón  con  am¬ 
bas  manos;  rechinaron  sus  dientes...  ¡hizo  un  brusco 
movimiento,  y  abalanzándose  sobre  un  arma,  hundió¬ 
la  en  su  corazón...  y  al  instante  mismo  vile  caer  a  mis 
piés,  bañado  en  su  popia  sangre! 

¡Muerto! 

Respiraba  aún  cuando  arrodillándome  á  su  lado  y  soste¬ 
niéndole  con  mis  manos,  pude  lograr  que  sus  labios 
pronunciaran  la  palabra  anhelada. 

¿Y,  bien?.. . 

Por  cuanto  más  hayas  amado  en  este  mundo...  una  sola 

*/ 

palabra  Morban:  dime...  Isabel...  Apretóme  la  mano; 
me  miró  fijamente...  y  exclamó:  ¡Si!  ¡honrada!  ¡Lo  juro! 
¡lo  juro!  ¡Su  voz  se  apagó  en  la  garganta,  y  espiró! 
(¡Justicia  de  Dios!) 

Ya  nada  hay  que  temer,  Magdalena;  á  la  justicia  cor¬ 
responde  apoderarse  desaquelles  lugares  donde  se  han 
firmado  las  sentencias  de  tanto  infelices. 

Teneis  razón,  Florengi :  hoy  mismo  y  ántes  de  mí  par¬ 
tida,  pasareis  aviso  al  rey  de  lo  ocurrido. 

Pero  pensáis... 

Ahora  más  nunca. 

Os  comprendo. 

Servios  aguardaros  por  un  momento  en  esa  habitación; 
quizá  necesite  de  vos.  ¿Queréis  concederme  ese  último 
favor? 

Lo  que  mandéis,  señora. 

Gracias. 

(¡Pobre  mujer!)  {Vate). 


ESCENA  X 

Magdalena,  á  poco  Julia. 

Sí;  nadie  mejor  que  Florengi...  podrá  guiarme  en  mi 
empresa.  Después,  sean  todos  dichosos;  pa:a  mí  el  ol¬ 
vido. 

¿Magdalena? 

¿Qué  es  eso,  Julia?  ¿qué  ocurre? 

Acaba  de  llegar  el  padre  de  Carlos. 
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Magdalena. 
Julia  . 
Magdalena. 


Julia. 


¿Qué?  ¿Está  aquí? 

Y  espera  tus  órdenes  para  presentarse. 

Condúcelo  aquí  al  momento:  y  si  álguien  preguntara 
por  mí,  no  estoy  en  casa  para  nadie. 

¡  Descuida! 


ESCENA  XI 


Magdalena 

Mono  ELI. 

Magdalena. 

Mordeli. 

Magdalena 

Mordeli. 

Magdalena. 

Mordeli. 

Magdalena. 

Mordeli. 

Magdalena. 
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Magdalena. 


Mordeli. 

Maodalbna. 


Magdalena,  á  poco  Mordeli. 

¿Qué  puede  quererme?  |No  sé  porque  tiemblo  de  hallar¬ 
me  en  su  presencial  Aquí  está. 

¡Señora!  [Entrando). 

Caballero... 

Dispensad,  señora,  si  molesto  vuestra  atención  con  mi 
visita,  quizá  en  hora  inoportuna  para  vos,  pero... 
¡Caballero!...  ( Invitándole  á  tomar  asiento ). 

Lo  sé  todo.  (Después  de  sentado). 

Sé  quien  sois...  y  vuestro  sacrificio  os  enaltece. 

¡Ah!  *  (Bajando  la  cabeza) . 

Nada  podéis  ocultarme:  os  compadezco. 

¡Ah!  ¿luego  no  me  maldecís?  ( Levantándose ). 

¡Maldeciros!  ¿por  qué? 

¡Bendito  seáis!  Pues  bien,  ya  que  sabéis  quien  soy;  que 
os  compadecéis  de  mí,  quiero  ¡sin  temor  de  que  mis  lá¬ 
grimas  os  ofendan,  confiaros  mi  vida,  mis  penas,  mis 
amarguras! 

Hablad  sin  temor,  señora. 

No  de  falsedades  que  atenúen  mi  falta  os  hablarán  mis 
lábios,  sino  la  verdad.  Toda  la  verdad.  Ignoro  á  quien 
debo  la  existencia.  No  conocí  nunca  á  mis  padres,  y  á 
tal  desdicha  debo  añadir  la  de  que  me  abandonaron  á 
las  gradas  de  una  iglesia  cuando  apenas  contaba  cua¬ 
tro  meses,  estenuada  de  hambre  y  de  frió!  Recogida  por 
la  caridad  de...  una  mujer  que  se  compadeció  de  mí,  vi¬ 
vía  yo  sin  otros  pensamientos  que  los  de  mi  mísera 
existencia,  ni  otro  afan  que  conservar  incólume,  la 
honra  de  mis  padres! 

(¡Qué  recuerdo!)  ( Ocultando  su  emoción). 

¡Triste  existencia  la  mía,  señor!  Sin  nombre,  sin  es- 
periencia,  sin  rumbo  fijo  en  el  mar  de  mis  desventuras, 
¿á  dónde  dirigirme?  ¡En  dónde  encontrar  una  mano  ami¬ 
ga  para  apartarme  del  profundo  abismo  que  mas  tarde 
debia  abrirse  á  mis  piésl  Porque,  sabedlo:  la  mujer 
perversa  que  me  recogió,  exenta  de  todo  sentimiento 
humano,  sólo  consevaba  mi  vida  para  más  tarde  hacer 
de  mi  juventud  un  tráfico  criminal...  y  miserable!  Sin 
embargo,  luché.  A  despecho  de  mi  orfandad  desespe¬ 
rada,  resistí  los  espantosos  rigores  de  la  miseria.  Con 
lágrimas  de  sangre  pedí  protección  al  cielo...  y  el  cielo 
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me  la  negé.  Llamé  á  la  puerta  de  sus  criaturas,  y  en  to¬ 
das  partes  la  impiedad  me  rechazaba...  jNo  pude  más! 
¡tuve  hambre. ..  y  sentí  temblar  mi  honra  sobre  sus  <:i- 
mientosl  ¡Compasión  pedía  á  los  verdugos  que  se  dis¬ 
putaban  mi  virtud,  y  mis  súplicas  no  fueron  respeta¬ 
das:  envidiaban  todos  mi  hermosura,  y  por  un  pedazo 
de  pan  ofrecíanme  un  amor  impuro!  ¡Comprendí  mi 
desdicha!  ¡Cerré  mi  corazón  al  deber;  y  confundiéndo¬ 
me  entre  el  inmenso  torbellino  de  miserias  ignoradas, 
bien  pronto  pude  ver  lo  que  la  sociedad  ofrece  á  quien 
cual  yo  no  tiene  nombre,  ni  familia! 

(Rápido  con  cierta  ira  concentrada). 
¿Qué  más  puedo  deciros?  ¿Era  yo  culpable  de  mi  des¬ 
gracia?  [Con  amar  (jura). 

¡Me  engendraron  sin  amorl  ¡fui  semilla  que  arrojaron 
en  el  lodazal  del  mundo!  ¡Endeble  hoja  arrancada  de 
su  rama,  y  sepultada  sin  piedad  en  el  fango  de  los  crí¬ 
menes!  ¡A  todas  horas  lloro  mi  impunidad!  ¡El  lujo  que 
me  rodea  ha  pesado  siempre  sobre  mi  conciencia!... 
¡En  medio  de  mi  desordenada  lucha,  triste  afección  de 
mi  juventud  perdida...  vi  á  vuestro  hijo!  ¡Perdón!  ¡le 
amol  ¡Por  él  he  aprendido  á  amar...  él  me  lia  enseñado 
á  creer! 

(¡Infeliz!) 

Lo  sabéis  todo  señor:  jamás  ni  á  nadie  he  confiado  este 
secreto.  Mi  amor  ha  sido  oculto,  y  oculto  morirá;  no 
tendréis  por  que  avergonzaros. 

Señora... 

Sé  mi  deber,  caballero;  adivino  lo  que  podéis  decirme; 
nada  temáis.  Mañana  mismo  partiré. 

¿Partir  decís? 

Sí,  léjos...  muy  léjos.  Desde  hoy  mi  vida  ha  muerto  pa¬ 
ra  el  mundo. 

Pensáis... 

¡Huir,  señor!  ¡huir  donde  no  me  miren  con  sonrisa  de 
desprecio!  ¡donde  cierre  mi  ojos  una  mano  amiga! 

(¡Ah!)  (Pausa  larga). 

Y  ahora,  señor,  ¿me  permitiréis  un  señalado  favoi? 
Pedid  cuanto  queráis. 

Gracias.  Dios  sin  duda  os  ha  traído  á  mi  lado,  y  por 
vuestra  bondad  llama  á  mi  alma.  No  sé  á  donde  dirigi¬ 
ré  mis  pasos,  ni  quien  cuidará  de  los  dias  que  me  res¬ 
tan  de  vidal  Pendiente  de  mi  cuello  he  conservado  un 
tesoro...  un  recuerdo  del  quequisiera  haceros  poseedor, 
á  fin  de  que  profanas  manos  nunca  se  apoderen  de  él. 

[Quitándose  un  medallón  sujeto  á  una  cadenilla  de  oro). 
Vedlo:  es  este  medallón:  joya  inapreciable  de  valor  pa¬ 
ra  mí;  pues  que  en  su  fondo  se  encierra  tal  vez  el  últi¬ 
mo  beso  de  una  madre  á  su  hija.  [Lo  besa  repetidas  recesé 
¡Al  desprenderme  de  él  os  doy  mi  vida!  ¡Guardadlo! 
contiene  un  pequeño  rizo  de  rubio  cabello,  sujeto  por 
una  hebra  de  oro, 

¿,Eh?  [Con  exaltada  sorpresa ). 
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¿Qué  habéis  dicho?  ¡Este  medallón!...  (¡Ah!  ¡si  fuera!) 

( Conteniendo  su  emoción). 

Magdalena  ¿Qué  teneis? 

MordKLI.  1 A h!  por  favor,  hablad,  ¡no  dejeis  de  hablar! 

Magdalena-  Pero... 

Mordkli.  Decidme:  su  fondo...  [Señalando  el  medallón) . 

¿contiene  alguna  otra  marca  ó  señal? 

Magdalena.  ¡Sí:  dos  letras  en  forma  de  cruz! 

Mordeli.  ¡De  cruz  dijiste!  (¡Ah!  ¡si,  es  ella...  mi  hija!...  Divino 
Dios...  gracias,  pues  me  permites  que  pueda  estrechar¬ 
la  entre  mis  brazos!) 

Magdalena.  ¿Qué?  [Con  un  grito  de  sospecha ). 

Mordeli.  [No  pudiendo  contenerse  y  cogiéndola  por  una  mano). 

¡Miramel  ¡Por  estas  lágrimas  que  vierto!  Por  los  latidos 
que  rompen  mi  corazón,  no  comprendes  que  soy... 

Magdalena.  ¿Quién?  ¡pronto!  ¡acabad!  [Con  febril  exaltación). 

Mordeli.  ¡Desdichada!  ¡soy...  tu  padre! 

Magdalena.  ¡Ah!  ¡mi  padre! 

[Con  un  grito  del  alma  y  lanzándose  á  sus  brazos) . 

Mordeli.  ¡Hija  mía! 

Magdalena.  ¡Padre  de  mi  alma!  -  [Pausa). 

¡Gran  Dios!  ¡y  pude  dudar  de  que  tu  bondad  me  hubie¬ 
se  abandonado!  ¡Irresistible  pasión  abrasaba  mi  alma, 
y  era  por  mi  hermano!  (Con  arrobamiento  de  ternura). 

Mordeli.  Si,  tu  hermano,  y  yo  tu  padre  que  sordo  á  la  voz  del 
deber  y  del  honor,  pudo  abandonarte  en  los  brazos  de 
aquella  santa  mujer  que  yo  inmolé...  y  que  fué  tu  ma¬ 
dre!  ¡Perdóname,  hija  mía!  ¡Más  desde  hoy  te  pertene¬ 
ce  un  nombre  que  es  el  mío,  y  que  publicaré  á  la  faz 
del  mundo  entero. 

Magdalena.  ¡Ah!  ¡qué  habéis  dicho! 

Mordeli.  ¡Corramos!  ( Queriendo  dirigirse  al  foro  con  Magdalena). 

Magdalena.  ¡Deteneos,  padre  mío! 

Mordeli.  ¿Detenerme?  ¡no! 

Magdalena.  ¡Cárlos  está  aquí  con  el  duque  y  pueden  oirnos!  ( Rápido ) . 

Mordeli.  ¡Cárlos!  (Con  alegría) .  ¡Ahí  ¡ven! 

Magdalena.  ¡Refrenad  vuestros  ímpetus,  padre  mío! 

Mordeli.  ¡No! 

Magdalena.  ¡Reparad  que  á  la  voz  de  vuestro  deber,  responde  con 
ahuilidos  dolorosos  la  de  mi  conciencia! 

Mordeli.  ¿Qué? 

Magdalena.  (Abrazándole  fuertemente  y  con  gritos  de  dolor  desesperado ). 

¡Sangre  de  mi  sangre!  ¡Padre,  de  mi  vida!  ¡debeis  re¬ 
chazarme...  que  mi  nombre  está  malditol  ¡soy...  una 
desserkdada!  ¡mi  virtud  ha  muerto! 

(Ocultando  el  rostro  sobre  el  pecho  de  su  padre). 

Mordeli.  ¡Gran  Dios!  ¡oh,  cuan  cruenta  llega  á  mí  vuestra  jus¬ 
ticial  (Llorando). 

Magdalena.  ¡Nadie  debe  oirnos,  padre  mío!  nadie  debe  saberlo. 

Mordei  i.  ¡Cruel  sacrificio  que  ine  matará,  hija  mía!  ¡no,  no  quiero! 

Magdalena.  ¿Querréis  condenar  á  un  escarnio  vil,  el  honor  de  mi 
hermano,  que  es  el  vuestro? 

i  Oh!  ( Inclinando  la  cabeza  sobre  el  pecho). 


Mordeli. 
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Magdalena.  Ellos  vienen.  [Mirando  hacia  la  derecha) • 

Por  favor,  padre  mto:  que  ignoren  nuestra  entrevista-’ 
que  nada  sepan,  retiraos. 

[Señalando  la  primera  habitación  de  la  derecha). 
Mordeli.  ¡Hija!  ( Suplicando ). 

Magdalena.  ¡Por  el  amor  de  mi  madre!  La  emoción  nos  vendería,  y 
entonces  Gárlos... 

Mordíli.  Sí,  te  obedezco.  [Entra  en  la  habitación). 

Magdalena.  Mi  vida  te  acompaña. 


ESCENA  XII 
Magdalena,  sola. 

MAGDALENA.  ¡Mi  hermano!  ¡mi  hermano!  ¡Justo  Dios!  ¡A  mi  cariño 
hacia  él...  á  su  nombre...  á  su  preciado  honor...  que 
pago!  (Madre  de  mi  alma! 

[Luchando  con  su  dolor  y  elevando  los  ojos  al  cielo). 
Tú  que  desde  el  cielo  donde  moras  miras  mi  horrible 
padecer...  perdóname...  ¡no  puedo  mas!  ¡a  tu  lado  y 
que  tus  besos  rediman  mi  pesada  afrenta!  ¡Si.  sí!  ¡pron¬ 
to,  madre...  pronto  será!  ( Vase ). 


ESCENA  XIII 


Florenyi,  por  la  izquierda. 

FlORENTI.  ¿Qué  es  lo  que  he  escuchado?  ¡Cárlos  hermano  de  Mag¬ 
dalena!...  ¡Fatalidad  es  la  que  pesa  sobre  el  alma  de 
esta  desdichada!  ¡Magdalena...  'a  favorita!...  ¡gran  Dios! 
y  si  los  Duques  llegan  á  descubrir  algún  día...  enton¬ 
ces,  Cárlos!...  ¡no,  no!  preciso  es  jugar  el  todo  por  el 
todo. 


ESCENA  XIV 


Dicho ,  Carlos  por  la  izquierda. 


Garlo*. 

Florenti. 

Carlos. 

Florenti. 


¡Ah,  Florenyi!... 

El  mismo,  Cárlos:  yo  soy,  que  deseo  en  este  momento 
comunicarte  un  gran  secreto. 

¿Un  secreto,  tú? 

Si,  querido  amigo;  y  más  grave  de  lo  que  puedes  ima¬ 
ginarte. 


Carlos. 
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Algo  alterado  te  encuentro,  en  efecto;  pero  en  este  mo¬ 
mento  Florenyi,  perdóname  si  no  atiendo  á  tu  deseo  te¬ 
miendo  perder  la  felicidad  de  que  disfruto  al  lado  de  mi 
Isabel.  Ellos  salen:  ni  una  palabra,  y  más  tarde... 
Florenyi.  (¡Ah!) 


ESCENA  XV 

Dichos,  Duquesa,  Duque,  Isabel,  y  luego  Magdalena. 


Duquesa.  Sí,  hija  mia:  da  las  gracias  á  nuestra  bienhechora,  y 
partamos. 

Isabel.  Lo  haré,  madre  mía:  mucho  ha  sufrido  por  mí,  y  ardo 
en  deseos  de  estrecharla  en  mis  brazos. 

Magdalena.  ¡Y  yo  en  los  tuyos! 

[Saliendo  por  la  izquierda;  esto  pudiendo  sostenerse  apenas 
y  abrazando  á  Isabel). 

Isabel.  ¡Amiga  mía! 

Magdalena.  Así,  Isabel:  estrechad  fuerte...  pues  ya  pocos  minutos 
me  restan...  para...  que  la  muerte...  nos  separe... 

Isabrl.  ¡Gran  Dios!  ( Mirándola  fijamente). 

Duque-Duquesa.  ¿Qué  habéis  dicho?... 

Florenyi.  ¿Qué  veo?  Esa  palidez... 

(. Acercándose  á  Magdalena  y  cogiéndola  por  una  mano). 


Magdalena. 

Florenyi. 

Carlos. 

Duquesa. 

Florenyi. 


¡Ay...  amigo  mío...  no  puedo  más!  ¡no  puedo  más! 

( Cayendo  sin  fuerzas  sobre  el  sillón). 
¡Ah!  ¡todo  lo  adivino!  ¡desdichada! 

¿Qué?  ( Con  extrañeza). 

Señora... 

¡Pronto,  Mordeli!  ¡Magdalena  se  muere! 

[Corriendo  Inicia  la  puerta  por  donde  desapareció  Mordeli). 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos,  y  Mordeli. 

Mordeli.  ¿Qué?  ¡Mi  hija...  hija  mía!  [Con  un  grito  del  alma). 

Duque-Duquesa.  ¿Cómo?... 

Isabel.  ¿Su  hija?...  [Abrazando  á  Magdalena). 

Carlos.'  ¡Mi  hermana!...  [Arrodillándose  á  sus  pies). 

Magdalena.  ¡Si,  Cárlos;  yo  soy...  perdonadme...  así  como  vos  tam¬ 
bién,  padre  mío...  [Dirigiéndole  una  mirada). 

Mordeli.  ¡Hija!... 

Magdalena.  ¡Esta  palabra  me  abre  las  puertas  del  cielo!...  ¡Vuestra 
mano,  Cárlos...  la  vuestra,  Isabel...  así:  unidas  en  eter¬ 
no  lazo...  [Unelas  manos  de  ambos). 

Isabel.  ¡Magdalena!...  [Llora). 


Magdalena. 


Carlos. 

Todos. 

Isabel. 

Mordeli. 
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Aquí...  sobre  el...  corazón...  Siento  apagarse  mi  vida.. 
[Apoya  con  cariñosa  expresión  la  cabeza  de  Isabel  sobre  su 
pecho;  vacilan  sus  fuerzas,  trata  de  dar  un  beso  á  su  her¬ 
mano .  no  puede  y  muere). 

¡Muerta!... 

¡Ahí 

¡Hermana  míal... 

¡Perdón.  Dios  mío!...  ¡Perdón! 

( Con  voz  ahogada  por  el  llanto.  Telón). 


FIN  DEL  DRAMA. 
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